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IlfTRODÜCCION
La educaciôn del Membre en cuanto perfeccionamiento se ordena 
al desarrollo de todas las potencialidades humanas. Entre estas, la 
educaciôn religiosa constituye en el momento actual instancia de 
especial preocupaciôn.
Vivimos unos momentos en que la mayor racionali zaciôn que se 
viene opérande en la sociedad trae consigo la pérdida de muchos va- 
lores, la aboliciôn de lo magico, la desacralizaciôn y un centrer 
todas las cosas en el hombre mas que en Dios.
Trente a esta situaciôn la educaciôn religiosa trata de "res- 
petar el derecho que tienen los nifbs y las adolescentes a que se les 
estimule al aprecio con recta conciencia de los valores morales, 
y también a que se les incite a conocer y amar a Dios" (Gravissi- 
num Educationis 1).
En concreto, nuestro estudio aborda la educaciôn religiosa en 
el marco de la fe cristiana, catôlica, "a la cual tienen derecho to- 
dos los cristianos, y la que no solamente persigue la madurez de la 
persona humana, sino que busca, que los bautizados se hagan mas 
conscientes cada dia del don recibido de la fe, se inicien gradual- 
mente en el misterio de la Salvaciôn; aprendan a adorar a Dios en 
espiritu y en verdad, formândose para vivir segun el Ixanbre nuevo 
en justicia y santidad de verdad, y asi lleguen al Membre perfecto 
en Cristo". (Gravissinum Educationis 2).
Esta educaciôn cristiana se traduce en un conjunto de actitu­
des religiosas que configuran el comportamiento religioso del adoles­
cente, Por lo cucil, con este horizonte, pretendemos investigar obje- 
tiva y analiticamente la actitud religiosa de los adolescentes de 
Secundaria de Lima - Peru, en cuanto se revelan al responder a una 
escala de actitudes religiosas empleada en la présente investigaciôn.
Nos planteamos ccmo objetivos determinar el grado en que las 
variables de sexo y nivel socieconômico inciden o influyen en la di- 
ferenciaciôn de las actitudes religiosas de los adolescentes limenos. 
Considerando la complejidad de la realidad social en que estân in- 
mersos los adolescentes, crelmos conveniente integrar unos indicado­
res del contexto socioeconômico de su habitat.
Y por otro lado, puesto que los valores y vivencias de la rea­
lidad Latinoamericana y peruana tiene connotaciones singulares esti­
mâmes conveniente senalarlos en algunos items especificos.
Estos planteamientos tienen como base la reflexiôn teôrica y 
analitica de los siguientes parâmetros de conducta:
- La actitud, considerada como una predisposiciôn con tonalidad ano- 
cional, para actuar de una manera determinada ante una situaciôn 
estimulante.
- La actitud religiosa, entendida como aquella predisposiciôn que fun- 
damentalmente refleja la relaciôn del hombre con todo aquello que 
lo vincula con Dios.
- Como esa actitud religiosa la estudiamos en los adolescentes, nos 
orientâmes a puntualizar las caracteristicas de sus actitudes re­
ligiosas mas tipicas.
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Como presupuesto necesario para abordar con lucidez nuestros 
objetivos Memos explorado las investigaciones realizadas en Europa 
y America. Lo que nos ha permitido esclarecer mejor los resultados 
aportados por nuestra parte.
El hecho de que el sistena educativo peruano apoye y garanti- 
ce una educaciôn religiosa ha sido un estimulo para que nuestra in­
vestigaciôn busqué explicar e interpretar los resultados a la luz 
de la realidad familiar, escolar y social de Lima.
Memos tenido en cuenta y nos ha servido ccmo principios orien- 
tadores en la interpretaciôn de los resultados los documentos de la 
Iglesia Latinoamericana y peruana. Esto ultimo sobre todo se ha esti- 
mado particularmente necesario a la hora de bosquejar la prospectiva 
pedagogica.
Dentro de nuestras posibilidades creemos que nuestra investi­
gaciôn aporta una modesta contribuciôn con bases objetivas al escla- 
recindento de un problema, cual es la educaciôn religiosa sobre el 
cual apenas tenemos en nuestro pais estudios objetivos.
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C A P I T U L O  I 
p l an t e a m ie n t o DE lA INVESTIGACION
1. Presentaciôn del problema y Objetivos
1.1. Definiciôn del problema.
La presente investigaciôn plantearS como pro­
blema central a estudiar, la actitud religiosa del adole^ 
cente escolar limefio en una per spec ti va de pedagogia relj. 
giosa.
Nuestro punto de partida es que el Sistema Edu 
cativo peruano, apoya y garantiza una educaciôn religiosa, 
por lo cual, los Centros Educatives deberAn ofrecer a quie 
nes lo soliciten una formaciôn sôlida humanb-cristiana.
Cors ideramos que la adolescencia es una etapa 
en la cual el individuo se plantea interrogantes vitales, 
se cuestiona y se interesa en su bôsqueda de darle un sen- 
tido a su vida. Es la época en que el desarrollo del sent^ 
miento religioso se efectûa con rapidez, profundidad o en- 
tusiasmo; o bien el momento en que las actitudes religio­
sas aceptadas bajo la acciôn del medio, se ven entonces - 
discutidas y rechazadas con mds o menos fuerza.
Por este motivo, en la présenté investigaciôn 
analizaremos curies son las caracteristicas, rasgos y mati
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ces de la actitud religiosa en adolescentes escolares de 
ambos sexos de 16 a 18 affos pertenecientes al 5 0 ago de 
Secundaria de LiitSi-Perû.
Constatamos a nivel emplrico, la presencia - 
de colegios con caracteristicas propias, que de alguna - 
manera responden a colectividades especificas y con ras­
gos que permiten afirmar la existencia de grupos sociales 
diferentes.
Por ello, el andlisis ee hard en base a compa 
raciones entre très grupos de adolescentes en los cuales 
se evidencian elementos que los diferencian y que permit! 
rdn clasificarlos en très grupos; nivel socioeconômico a_l 
to, medio y bajo.
Cabe aclarar que esta clasificaciôn pretende 
dar cuenta de elementos concrètes de diferenciaciôn balla­
des en tales grupos; sin embargo, sabemos que en cada uno 
de ellos, ,se deslizan elementos comunes que hace posible 
ubicarlos como estudiantes pertenecientes a grupos urbanos 
de Lima-perû.
En definitiva, se trata de analizar las act_i 
tudes religiosas de los adolescentes y comprobar en qué 
medida existe correlaciôn con la variable sexo y con la 
variable de Indoce socioeconômica.
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1 .2. Justificaçiôn
Las razones, algunas ya expuestas anteriorinen- 
te, que justifican esta investigaciôn la podemos sintetizar 
asi:
a) La necesidad de este tipo de investigaciones -
para fundamentar todo trabajo serio y responsa 
ble de Educaciôn Religiosa, y su valor orienta 
dor para los educadores.
b) La necesidad de revisar los contenidos de la -
Educaciôn Religiosa en el Perû y adecuarlos al 
raundo y a las caracteristicas del adolescente
de hoy.
c) La ausencia de investigaciones de este catnpo en
nuestro pals.
1.3. Limites
Somos conscientes de una serie de limitaciones 
de las cuales destacamos como principales :
a) La falta de medios econômicos, tôcnicos y hu- 
manos nos ha llevado a elimitar varias dreas 
necôsarias a la investigaciôn.
b) Los datos de nivel socioeconômico, una de las
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variables Independientes de la investigaciôn, - 
por la dificultad de ajustarse a lo teôricamen 
te correcte.
c) La ausencia de investigaciones semejantes en
nuestro pais, y por consiguiente, de instru­
mentes adecuados, nos obi iga n a construit ins^  
ttumentos, con todos los riesgos que esto com 
porta, pero a pesar de estas limitaciones, 
creemos que la investigaciôn merece la pena y 
que puede aportar datos de valor.
1.4. Objetivos
Al margen de los objetivos générales de toda - 
investigaciôn educative nos hemos propuesto los siguientes;
a) Conocer descriptive y analiticamente la actitud
religiosa de los adolescentes, en cuanto se re­
velan al responder a la esaola de actitudes em­
pleada en la investigaciôn.
b) Determiner el grado en que las variables de se
xo y status o nivel socieconômido inciden o in 
fluyen en la diferenciaciôn de las actitudes 
religiosas de los adolescentes.
En concrete, estos objetivos nos permiten plî^n 
tear el eclareciraiento de las siguientes hipôtesis.
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1.5. Hipôtesis
a) La Actitud Religiosa de los adolescentes,dTiene 
caracteristicas propias y peculiares, es decir, 
significativamente distintas de acuerdo a su - 
sexo?.
b) Los alumnos de nivel socioeconômico distinto, 
^revelan caracteristicas propias, significative
mente distintas con respecto a la Actitud Relj. 
giosa?.
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2. Proceso de la Investigaciôn
2.1. Tipo de investigaciôn
Una investigaciôn puede ser clasificada de acuer 
do a los objetivos que persiga. Segûn Selltfe existen -
cuatro objetivos en un estudio:
a) Avance en el conocimiento de un fenômeno.
b) Descripciôn de las caracteristicas de una situa­
ciôn, individuo o grupo.
c) Determinaciôn de la frecuencia con que algo ocurre
o con lo que algo est^ relacionado con un factor
d) Comprobaciôn de relaciôn causal entre variables.
A estos cuatro objetivos corresponden très posi- 
bles tipos de estudios:
1. Formulâtivos o explorâtorios (corresponden al 
objetivo IQ).
1. Descriptives (corresponde al 2Q y 3Q objetivos)
3. Expérimentales (corresponden al 4Q objetivo)
Nuestra investigaciôn, de acuerdo a los criterios
anteriores utiliza aspectos del liietodo descriptive, analitico, inter- 
pretando los datos y buscando la interrelaciôn y correlaciôn de los 
mismos. No obtante todo ello se ccmpleta con la aplicaciôn de crite- 
rios de valoraciôn derivados de la metodologîa hermeneutica, cxxya in­
terpretaciôn desborda la mera presentaciôn fâetica de los datos.
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2.2 . Supuestos
Después del andlisis teôrico que hemos realizado 
anteriormente, podemos formuler una serie de supuestos pa­
ra nuestra investigaciôn.
a) Las actitudes sufren un proceso dindmico de es- 
tructuraciôn.
b) El sexo y el medio socioeconômico pueden condi- 
cionar las actitudes religiosas del adolescente.
c) Las actitudes son aprendidas y como taies pueden 
raodificarse.
d) Las actitudes son medibles con las escalas bien 
elaboradas. Estos supuestos son el contacto ope 
racional para el control de variables.
2.3. variables
Las variables son los elementos queintervienen 
en las hipôtesis. En nuestro esquena de investigaciôn te­
nemos ;
2.3.1. variables Dependientes
Son los objetos de la investigaciôn, lo que va- 
mos a tratar de explicar en fune iôn de otros elementos.
En nuestro caso es la actitud-Religiosa.
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2.3.2. variables Independientes
Son los elementos susceptibles de explicar la va­
riable independiente.
En nuestra investigaciôn tenemos:
1. Sexo: con sus dos niveles: masculine y femenino
2. Clase •'Socioeconômica; très niveles: aita, media
y baja.
Tomamos seis indicadores para la determinaciôn 
de los niveles de esta variable. Estos son:
-Domicilie habitual 
-Nivel de instruceiôn 
-Proiesiôn 
-Tipo de vivienda 
-Rëgimen de vivienda
-Servicios en casa; telëfono, coche, servieio 
domëstico. Biblioteca en casa.
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3. Instrumentos
1. Un cuestionario de datos personales.
2. Una escala de actitudes-
El cuestionario se elaborô considerando las va­
riables independientes que se querlan controlar en la inve^ 
tigacidn. (Ver apdndice)
3.1. La Escala, instrumente de Estudio de la - 
Actitud Religiosa de los Adolescentes.
Hemos elegido, como base de nuestra investiga­
ciôn, la Escala de Actitudes Religiosas del Dr. Mariano Mo 
raleda. Considérâmes que tanto el cuestionario como la es­
cala exigen una valorac iôn cuantitativa que posibilita la - 
interpretaciôn de las actitudes religiosas, en cuanto per- 
mite una reduceiôn a estadistic#s y una comparaciôn.
Ademcts, nos ofrece la ventaja de su capacidad 
analîtica estudiando los diversos componentes de la actitud 
y ofreciéndonos su poder de valoraciôn escolar. Es decir, de 
conocer mediante la calificaciôn asignada por cada sujeto a 
los ftems de la escala, la mayor saturaciôn o menor, de los 
componentes de esa actitud.
3.2. Descripciôn de la Escala.
El cuestionario de actitud religiosa, elaborado 
segûn el mëtodo de Licker (Alternativas desde el asentimien
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to pleno y sin réservas, al desacuerdo complété) consta de 
104 items agrupados en 13 subescalas.
A. Los Items. ^
Est^n formados por frases seguidas de cinco al­
ternatives respecte a los cuales el adolescente tendrâ - 
que manifestaise.
a) Su contenido estd tomado de las experiencias y 
situaciones de un grupo de adolescentes (528) 
de 12 a 10 afios a los que se tomô como muestra 
représentâtiva.
b) Puesto que la actitud religiosa, como modo de 
ser y reaccionar habituaImente ante Dies, es fru 
te de la interacciôn de procesos cognoscitivos, 
afeetivos y reactivos; los Items de éste cuestio 
nario, tocan de modo proporcionado cada una de 
estas dimensiones.
AsI, hay Items que se refieren a las creencias re 
ligiosas del sujeto en cuanto estas implican un juicio de 
valor, es decir, una posiciôn positiva o negativa respect© 
a lo Divino.
Hay Items que se refieren a las emociones, senti- 
mientos que el sujeto expérimenta hacia Diosen cuanto Este 
es para él causa de placer o desplacer. Y también hay Items 
que se refieren a la inclinaciôn del sujeto para actuBr de 
un modo determinadte ante Dios, a su disposiciôn para acep-
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tarle, recurrir a El, rechazarle, et. De esta manera, el 
cuestionario no pretende examinar las creencias, sentimien 
tos e inclinac iones religiosas de modo aislado sino en interre- 
laciôn, ya que de otra manera serIan solo fenômenos parcia- 
les de la actitud religiosa.
Los conocimientos y creencias, por ejemplo, son 
neutros desde el punto de vista emocional y motivacional 
aunque en colaboracidn con las fuerzas afectivas y motiva- 
cionales puedan a veces desempeflar un cierto papel en el 
proceso de forroacidn de las actitudes.
c) Los Items se presentan bajo la forma positiva y
negativa.
3-1.3. Siqnificaciôn de las Sub Escalas.
Primera Sub Escala. Tendencia a depender del Dios Provi- 
dente.
Un alto nivel en esta escala dénota que el sujeto 
se imagina a Dios como el padre bueno dispuesto a solucio- 
narle sus posibles necOsidades materiales tales como exdme 
nes, enfermedades, peligros fisicos, etc.
La actitud del sujeto ante Dios es en estos casos 
de confianza absoluta pero al mismo tiempo dependizante y 
utilitaria.
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Esta actitud puede estar relacionada con la pe^ 
sistencia en el sujeto del intencionalismo y magismo in- 
fantil aûn no superados; el sujeto no solo cree en el po 
der maravilloso de Dios y en su intervenciôn autoincltica en 
la vida del hombre sino que intenta hacerse dueflo de di- 
cho poder mediante los ritos mâgicos de la oraciôn.
Items que corresponden a esta escala.1,14,27,40, 
53,66,79,92.
Sequnda Süb Escla. Tendencia a confiar en la ayuda moral 
en Dios.
Un alto nivel en esta escala dénota que el su je 
to se imagina a Dios como el padre bueno dispuesto a co- 
laborar con él en la superaciôn de sus dificultades espi- 
rituales y morales, taies como vencer una tentaciôn, en- 
frentarse con valentia ante un trabajo dificil, etc.
Items que corresponden a esta escala. 2,15,28,
41,54,67,70.
Tercera Sub Escala. Tendencia a revelarse hostilmente 
contra el abandono de Dios.
Un alto valor de esta escala dénota que el su­
jeto se imagina a Dios como el Ser que, pese a disponer 
de un poder maravilloso sobre el mundo, abandons al hom
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bre a su suer te, permitiendo o consintiendo que le ocurran 
desgracias y maies.
La actitud del sujeto en este caso es la rebel- 
dla hostil ante este Dios al que acusa de injuste y de du 
ro corazôn.
Items que corresponden a esta escala; 3, 16,29,
42,55, 68, 81, 94.
Cuarta Sub Escala. Tendencia a la admiraciôn y reveren- 
cia ante Dios considerado como el radicalmente Otro, créa 
dor de lo existente. Un alto nivel en esta escala dénota 
que el sujeto se imagina a Dios como el Ser por encima de 
cuanto extraordinario se pueda imaginar. Su poder se tra­
duce en Poder, Vida, Fuerza, Orden, etc. Ante este Ser 
imaginado el sujeto siente una impresiôn que puede variar 
desde el miedo reverencial a la admiraciôn de sublimidad. 
pero al mismo t iempo este Ser es imaginado por el sujeto 
como radicalmente Otro, distante, lejano. De ahl que un 
alto valor en esta escala puede ser sintoma de una acti­
tud mSLs o menos impersonal del sujeto para con Dios.
Items correspondientes a este escala. 4,17,30,
43,56,82,95.
Quinta Sub Escala. Tendencia a aceptar la ley de Dios 
como norma Etica de la vida
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Un alto nivel en esta escala puede denotar una gran 
sens ibilidad éel adolescente a los valores éticos. Pero so­
bre todo puede denotar una tendencia a convertir a Dios en 
soporte y garantia de los valores morales. Dios le ofrece 
poderosos motivos para la bûsqueda de dichos valores y por 
eso se adhiere a ellos con entusiasmo.
Items correspondientes a esta escala; 5,18,31,44,
57,70,83,96.
Sextêt Sub Escala. Tendencia al temor de los juicios de - 
Dios.
Un alto nivel en esta escala dénota que el sujeto 
se imagina a Dios como el juez que contrôla la vida de los 
hombres y les juzga y castiga cuando no cumplen sus leyes.
La actitud del sujeto ante Dios-Juez, es la de miedo e in­
quiet ud.
Items correspondientes a esta escala; 6 , 19,32,
45,58,71,84,97.
Séptima Sub Escala. Tendencia a rebelarse agrèsivamente 
contra las normas de Dios,
Un alto nivel en esta escala dénota que el sujeto 
se imagina a Dios como poder opresor que niega la libertad 
del hombre y le limita en sus derechos. Ante este Dios as! 
imaginado el sujeto trata de afirmarse violentamente por la
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fuerza oponiéndose con obstinaciôn a sus normas.
Items que corresponden a esta escala; 7,20,33,46, 
59,72,85,98.
Octaya Sub Escala. Tendencia a la Culpabilidad. Un alto 
nivel en esta escala dénota la existencia en el sujeto de 
un intenso sentimiento de angustia como reaccidn de su yo 
herido en su narcisismo por la derrota moral o ante el - 
conflicto que por sus faltas ha entrado con las normas s^ 
ciales que determinan el ideal de su yo •
Items que corresponden a esta escala- 8,21,34, 
47,60,73,86,99.
Novag Sub Escala. Tendencia a confiar en la misericordia 
divina.
Un alto nivel en esta escala dénota que el sujeto 
se imagina a Dios como el padre Misericordioso que compren 
de, consuela y perdona al hombre en su situaciôn de pecado. 
Comporta la existencia en el sujeto de un doble sentimiento; 
por un lado de dolor por unas faltas reconocidas como come 
tidas contra Dios. pero al mismo tiempo, el sentimiento de 
confianza en su perdôn que lieva al sujeto al arrepentimien 
to y a la reconeiliaciôn con Dios.
Items correspondientes a esta escala- 9,22,36,48
61,74.87,100.
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Déciroa Sub Escala. Tendencia a identificarse con la perso­
na de Cristo.
Un alto valor en esta escala dénota que el sujeto 
admira en la persona de jesûs una serie de valores. Las cua 
lidades de Cristo que suscitan en él mayores sinç>at£as son 
su compasiôn por los demds, su amor por los pecadores, su 
olvido de si al tratar con los demds, su respeto por los - 
pobres y débiles, su amor por los enemigos hasta dar su vi­
da por ellos.
pero la persona de jesûs se présenta para este sujeto 
no sôlo como modelo admirado, sino también como ideal de - 
identificaciôn; es decir, como el principle dindmico de su 
propia realizaciôn personal- el sujeto desea ser como Cris­
to. Es dificil conocer a través de los solos resultados de 
esta escala si en esto busca al Dios encarnado, ûnico Sal­
vador del mundo, o se limita a buscar al héroe ideal, al 
Cristo Super-star, proyecciôn de su propio Yo idealizado.
Como hasta qué punto, sus contestac iones en esta escala pue 
den hacernos suponer el que la figura de Cristo ejerza o no 
una influencia estructurante en su vida.
Items, correspondientes a esta escala- 10,23,36,
49,62,75,88,101.
Undécima Sub Escala. Tendencia a la autonomia con respecte 
a Dios.
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Un alto valor en esta escala dénota la existen 
cia en el sujeto de un deseo de autonomia y responsabili-
dad en su conducta. El sujeto piensa que su realizaciôn
como persona y la conquista del mundo son obra exclusiya 
mente suya, que todas las realidades tienen en si un va­
lor al margen de Dios. Esta actitud supone también en -
el sujeto una independencia creciente de juicio, asi como 
una cierta exaltaciôn de su yo, lo que le lie va a mostrajr 
se refractario a un posible control de Dios sobre su vi­
da.
Items correspondientes a esta escala; 11,24,37,
50,63,76,89,102.
Duodécima Sub Escla. Tendencia a situarse en relaciôn -
de amistad con el Dios prôximo y 
confidente.
Un alto nivel en esta escala dénota que el suje 
to se imagina a Dios como al amigo que mejor le coropren- 
de y en el cual, él puede encontrar consuelo, comprensiôn 
y compaflia. La actitud del sujeto ante Dios asi imagina­
do es la de una plena confianza en su relac iôn con el.
Si tenemos en cuenta las caracteristicas de la 
amistad adolescente, féeil seré deducir la posibilidad 
de que frecuentemente Dios para este sujeto venga a ser 
una absolutizaciôn de las necesidades de su yo, m&s que 
ese Otro trascendente, en el que reconoce su alteridad - 
radical y con el que es posible mantener unas relaciones
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horizontales. Pensamos que en aIgunos casos, pese a un 
alto nivel en esta escala, puede darse més un deseo que 
una realidad espiritual de auténtica comunicaciôn o ami^ 
tad con Dios.
Items correspondientes a esta escala- 12,25,38,
51,64,77,90,103.
Treceava Sub Escala. Tendencia a la aceptaciôn de Dios,
Principio Supremo de las cosas.
Un alto nivel en esta escala dénota que para el 
sujeto las demés personas son un signo de Dios. Bajo esté 
imaginaciôn simbôlica de Dios este sujeto nos vieje a de- 
decir que la amistad de Dios no es de otra categorla, no 
pertenece a una dimensiôn diferente a la que encuentra - 
entre ciertos compahéros y personas buenas, pero llevada 
al absolute. Salvo algunos casos, pensamos que el signi- 
ficado de essta escala se reduce a detectar este valor - 
"simbôlico" de la amistad. Yque en la mayorla de los - 
casos, no puede deducirse de ella, pese al contenido de 
sus items, un auténtico encuentro con el Dios encarnado. 
Esta escala puede entenderse como complemento de la escala 
120.




3,4,1, Indicadores de nivel socio-econômico
En base a la observaciôn y a la experiencia, y
para lograr una ubicaciôn més exacta de los adolescentes -
limehos, se ha elaborado un cuestionario de indicadores de
nivel socio-econômico, al que hemos dado determinada pun- 
tuaciôn (ver apéndice) y el cual, a posteriori, nos confir 
maré la situaciôn de los adolescentes en nivel socio-econô 
mico alto, medio y bajo, que serén variables para relacio- 
nar con las sub. escalas. Estos indicadores son:
I- Datos del alumno: Domicilio Habituai.
1. Zona Residencial (Miraflores, San Isidro, Monterri- 
co).
2. Zona Media (chorrilos, Barranco, jesûs Maria, Lince)
3. Zona Popular (Surquillo, Rimac, La Victoria)
4. Otra (Pueblo joven. Villa el Salvador, Comas)









4. Puerta de caile
5. Quinta
6. Otra
IV. Servicios de la casa
1. Tiene coche
2. Tiene servicio doméstico
3. Tiene teléfono
4. Tiene biblioteca en casa.




















3.4.2. yalores y Vivencias acordes con la Rea 
lidad Latinoamericana
En busca de una mejor adaptaciôn a las aarac- 
terlsticas de los adolescentes limefïos se ha integrado 15 
items a los 104 que présenta el autor. Pensamos que ellos
responden a los va lores y vivencias acordes con la reali­
dad sudameriaana, y en concrete, cen las caracteristicas de 
la poblaciôn de Lima. Por lo cual, podrian completar y - 
resaltar algunas perspectives que de otro modo no se ha—  
rian évidentes.
1. Ser cristiano es creer que jesûs de Nazareth
es Dios hecho hombre para salvar al mundo.
2. El creyente cristiano no puede despreocuparse 
de las necesidades del hombre que vive la hi^ 
toria presente.
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3. El poder que sirve ûnicamente a los intereses 
econômicos es contrario al cristianismo.
4. Querer ser cristiano es comprometerme en la 
creaciôn de una sociedad még justa, solida- 
ria y humana,
5. El cristiano debe participar més que los no 
cristianos en cuestiones sociales y politicas.
6. Un cristiano no puedepermanecer indiferente 
ante las injusticias sociales que le rodean.
7. El cristiano debe comprometerse para que la 
cultura llegue a todos y no sea patrimonio 
de unos pocos,
82 El cristiano debe preocuparse por una retribu
ciôn salarial més ijusta del mundo obrero.
9. Estoy dispuesto a prestar mi contribueiôn 
personal en la realizaciôn de la justicia 
social.
10. "Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y 
me diste de beber" (Mateo 25,35). La realiza 
ciôn préctica del amor al prôjimo es exigen- 
cia ineludible para la vida cristiana,
11. Las .grandes diferencias econômicas son contra­
rias al cristianismo.
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12. El cristiano debe intentar construir "aquî y ahora'
sin esperar a la otra vida, una sociedad en la que 
reine la fraternidad y la injusticia.
13. para resolver los problemas humanos al cristiano 
le basta la oraciôn.
14. Es dificil ser rico, poderoso y buen cristiano.
15. Es mejor cristiano el que hace caridad que el que
trabaja por un orden social més justo.
temas;
A su vez, estos 15 iyems estén agrupados en cuatro
Tema lo., Fe; Revelaciôn de Dios en la Historia.
El adolescente relaciona su fe con la presencia de 
Dios en la historia, reconoce que la palabra de Dios es pre­
sencia y acontecimiento al mismo tiempo y la fe,no es sôlo - 
en un Dios que gobierna la historia sino que la orienta en 
el sentido de la justicia y el derecho. En América Latina, 
hoy se replantean los contenidos de la fe y la coherencia 
con el Evangelio a la luz de valores como la justicia.
Items que corresponden; 111, 112, 123.
Tema 20. Solidaridad ; Sentido de solidaridad y Fraternidad.
-27-
El sujeto cree que la ûnica respues ta posible al 
amor de Dios, debe necesariamente expresarse y probar su - 
autenticidad en el amor fraterno. Piensa que el cristianis 
mo "debe agudizar la conciencia del deber de solidaridad con 
los pobres a que la caridad nos lieva. Esta solidaridad ha 
de significar hacer nuestros sus problemas y sus luchas, el 
saber hablar por ellos. ESto ha deconcretarse en la denun—  
cia de la injusticia y la opresiôn, en la lucha contra la - 
intolerable situaciôn que sopor ta el pobre " (Medellin. Po—  
breza 10, Pég. 221). Hoy, en América Latina, la conciencia 
lûcida, ante la marcada desiguaIdad, se siente ligada a la 
solidaridad, al cambio social.
Items correspond ientes: 114, 119, 120, 122, 124.
Tema 3q. Sensibilidad Social; Sensibilidad frente a las in­
justicias.
El sujeto siente que el fruto del amor entre los 
hombres es la paz y esta se obtiene sôlo cuando se créa un 
orden nuevo que "comporta una justicia més perfeeta entre los 
hombres" (Populorun Progrèssio 76). Por esta razôn: "Alli 
donde dicha paz social no existe, alli donde se encuentran 
injustas desiguaIdades sociales, politicas, econômicas y cul 
turales, hay un rechazo del don de la paz del Sehor, més afin 
un rechazo del Seflor mismo". (Medellin, paz nS 14).
Items que correspondent 115, 116, 118, 125.
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Tema 4Q. Esperanza Cristiana.
En este caso, los sujetos tienen la expectativa ante 
una participaciôn de todos a la riqueza, la cultura, el poder. 
La esperanza cristiana proporciona nuevos motives de lucha pa 
ra la construcciôn de una sociedad més justa y fraterna.
Items correspondiente; 113, 117, 121.
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4. Suietos V aplicaciôn de laEscala de Actitudes
4.1. Selecciôn de la Mvffistra. caracteristicas.
Tras establecer el campo de exploraciôn de nuestro 
estudio nos preocupamos por determiner los criterios esencia 
les, orientadores de la selecciôn de la muestra.
Dado que la investigaciôn trata de determiner la - 
incidencia de la clase social sobre las actitudes religiosas, 
se ha considerado procédante un método de muestreo que garan­
ties una presencia suficiente de cada una de las clases soci^ 
les. para ello se ha seguido el mét<àdo de submuestras a tra­
vés de la localizaciôn de colectivos(Centres Educatives) que 
fueran representatives de cada una de^las clases sociales.
para determinar los colegios que fueran representa­
tives de cada clase social se han utilizado dos criterios fun 
damentales; la implantaciôn urbana y los costes mensuales de ensefianza.
para cada colectivo que integra una submuestra se 
han escogido los adolescentes de sexo masculine y femenino 
de 50 de Secundaria comûn con edades fluctuantes entre los - 
16 y los 18 aflos. De esta forma se puede définir el univer­
se para cada submuestra como el conjunto de la poblaciôn es- 
colar de una determinada clase social (alta, media y baja) 
comprendida entre los 16 y 18 afios.
Como se ha dicho, las caracteristicas de clase so­




El Lima-perû, la estratificaciôn social tiene 
como elemento decisive la localizaciôn urbanistica de la 
vivienda. La capital ha expandido su poblaciôn y su per^ 
métro urbano bésicamente como resultado del aporte migra 
torio que se ha acentuado significativamente en forma inin 
terrumpida durante los ûltimos 2§ afios.
"Es durante este lapse que la expansiôn urbana 
se ha intensificado draméticamente y ha dado 
origen a las manifestaciones clésicas del sub- 
desarrollo metropolitano en el proceso de urba 
nizaciôn acelerada de un pais como el perû: las 
âreas "residenciales" y los conjuntos de vivien 
das llamadas genëricamente "Barriadas" o "Pue­
blos jôvenes". (5)
De lo cual résulta, como es sabido en sociologia 
urbana, que las clases sociales se agrupan en zonas homogé 
neas;
"las personas de un determinado grupo profesio- 
nal, econômico o pedagôgico, tienen a vivir en 
determinados barrios y a relacionarse con més 
intimidad y frecuencia con el grupo a que perte 
necen. Por lo tanto, las medidas objetivas de 
la clase social pueden ser interpretadas como 
una medida indirecta del medio ambiente de un - 
individuo. Por ejemplo, se espera que un direç 
tor de una Empresa vive en una zona residencial; 
pero en cambio, un obrero tiene que vivir en una 
zona de viviendas baratas". (6)
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Asl en Lima, existen zonas urbanas caracteriza- 
das por la implantaciôn de las clases sociales; (Mapa no 1)
-Calles y avenidas muy bien cuidadas, con servicios pûbli- 
cos: parques, autobuses, colegios espaciosos y modernos, 
centros comerciales y demés servicios; o por lo contrario 
alejados de la ciudad, en la periferia, carentes de efi- 
cientes servicios pûblicos y cuya denominaciôn correspon 
de a la de "Pueblos Jôvenes" porque asumen generalmente - 
la migraciôn de provincias que se agrupan en viviendas —  
construidas por ellos mismos.
-Tipos de Vivienda; reveladora de confort y bienestar o de 
pobreza y necesidad.
-Grupo humano que integra ; profesi onales, empresarios, em- 
pleados y en su caso, obreros, sub-empleados.
En nuestra investigaciôn, los colegios escogidos
corresponden a zonas urbanas caracterizadas por la implan­
taciôn de las clases sociales alta, media y baja.
2. Los costes de la ensefianza
"Los Centros Educatives, al ser gratuites, o por 
el contrario, al hacer pagar a sus alumnos una 
cuota més o menos elevada, establecen ipso-facto 
unas selecciones de alumnos segûn la diversa po­
siciôn econômica de sus padres ; lo que signifi- 
ca también segûn su diversa posiciôn social.
Este es un hecho a la vista de todos los perua- 
nos.












del Estado. Tenemos también colegios religio- 
sos y privados que exigen unos honorarios muy 
respetables, al alcance de pocas familias; y 
otros, que se muestran mas môdicos en ese par­
ticular". (8)
Es pues una realidad del sistejna educative perua 
no que los niveles de cos te de la ensefianza son revelado- 
res de una marcada y diferente situaciôn econômica, Consj. 
derando que el sueldo minime es de 45,900 soles (^/76,5) 
en los colegios que denominamos de else alta la pensiôn - 
mensual de ensefianza esta entre 30 mil y 80 mil soles (50 
y 160 dôlares)• en los colegios de clase media entre 10 mil 
y 20 mil soles (20 y 40 dôlares respectivamente) y en el - 
nivel bajo, sôlo se paga al matricularse 1.000,00 soles 
de cuota de ingreso 2). En nuestra investigaciôn, en - 
efecto',’ los colegios escogidos se corresponden a las cara^ 
teristicas de las clases sociales correspondientes.
Es verdad que existe, segûn la Ley de Educaciôn 
19.326 de 1970 la disposiciôn que exige a los Centros Edu- 
cativos solventes el admitir a un determinado nûmero de —  
Alumnado ea calidad de becarios, justamente, por pertene—  
cer a familias de escasos recursos econômicos. Sin embargo, 
se ha constatado en los hechos, que al no lograrse una in- 
tegraciôn necesaria con el grupo, résulta ser una experien 
cia posible sôlo en muy contadas ocasiones y sôlo cuando no 
existe una notable diferencia de extraceiôn social entre el 
alumnado que pertenece al colegio y el (o los) alumnos que 
ingresan becarios.
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4.2. Aplicaciôn de la Escala de Aptitudes Re- 
liqiosas.
Por ser submuestras, para localizar la pôblaciôn 
eacolar se escogiô el criterio dediversificaciôn de la im 
plantaciôn de la poblaciôn y, adem^s, colegios que desde 
el punto de vista religioso no fueran significatives.
Del total de colegios de cada nivel, medido por 
la localizaciôn urban1stica y los costes mensuales de en­
sefianza se han seleccionado dos colegios de varones y dos 
de mujeres (Mpa nQ 2), sin diferencias apreciables respe^ 
to a la totalidad de colegios de esta categorla.
Dentro de cada c olegio se han elegido al azar - 
las clases correspondientes, recogiéndose 1.100 cuestiona 
rios de los 1.500 que se distribuyô. Los cuestionarios - 
fueron trabajados por los alumnos,en horario de clase y bajo 
las indicaciones correspondientes del profesor encargo del 
curso de Religiôn.
Es preciso considerar que la estructura puanti- 
tativa de la muestra total no se refiere a la poblaciôn 
total, sino que se han escogido suficientes casos de cada 
uno de los grupos sociales para poder comparerse, lo que 
se ajusta a los objetivos de esta investigaciôn. Por lo 
tanto, los datos générales no deben tomarse como proporcijo 
nales a la estructura social de la poblaciôn limeha, sino que 
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aunque el grado de représentâtividad de cada submuestra 
sea distinto. Esto es m^s importante, por cuanto se trata 
de establecer una prospectiva pedagdgica independientemen- 
te de la proporciôn de alumnado, que de cada uno de estos 
grupos se encuentra presente en la poblaciôn limefia.
En efecto, los resultados de nuestra investiga- 
ciôn al orientarse a la bûsqueda de elementos diferencia- 
dores de los très grupos sociales bâsicos del alumnado, 
podrian ser aplicados alli donde se encuentre mayoritaria 
mente una clase social, o en el caso de que ëstas estén 
mezcladas en aigûn particular Centro, podrân ser orienta 
dores para una prâctica pedagôgica de un alumnado plural con 
diferencias internas especificas.
La cuantificaciôn proporciona1 de cada uno de - 
los estratos sociales de la ciudad de Lima, escapa al qb 
jetivo de esta invest igaciôn, aunque por lo démets, no - 
existen fuentes suficientes para determinar la proporciôn 
de cada uno de ellos en la toyalidad de la poblaciôn.
S in embargo, desdeel punto de vista estadistico 
cada estrato forma una poblaciôn infinita, de alli que se 
haya tratado como t.al a la hora de elegir la muestra. En 
este sentido, aunque con distinto error, cada estrato estâ 
suficientemente representado.
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4.3. Técnica de Tratamientos de los Patos.
El tratamiento de los datos no puede ignorar ni 
pasar por alto, las aprox imac iones y las imprec is iones - 
que enmascaran las cifras rlgidas propuestas en las en- - 
cuestas y advertir los artificios y las zonas de incerti-
I •
dumbre que supone la estimaciôn. En este sentido;
"Los resultados de las encuestas por sondeos 
no son mâs que resultados aproximados, aspec 
to éste que es preciso no oividar, con lo - 
que evitaremos el pedir al método mets de lo 
que reaimente puede dar". (9)
Esto no justifica el desprecio con que algunos 
consideran estos procedimientos de observaciôn extensiva, 
puesto que, con todas sus imperfecciones permiten inves- 
tigar determinedos dominios de la realidad social, comply 
tamente inaccesibles de otro modo. Très razones aiega pu 
verger, para no despreciar estos procedimientos.
En primer lugar, unos datos aproximados valen 
mets que las suposiciones gratuitas o las vis iones empl- 
ricas con las que a menudo se pretende supliT la igno—  
rancia.
En segundo lugar, los resultados de las escalas, 
proporcionan, a pesar de todo, indicaciones suficientes 
aproximadas sobre las tendencias fundamentales de la opi 
niôn y su reparto global. por ûltimo, las desviaciones 
y errores son a menudo muy fecundos.
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Es lamentable que la amplitud de los errores 
no pueda ser medida y que las opiniones y actitudes vee 
daderas, s in desviadôn alguna, no pueda ser conocida 
exactamente, pero la comparaciôn de las diversas desvi^ 
clones constituye un importante instrumento analltico - 
y pueden contribuir eficazmente al esclarecimiento de - 
ciertos fenômenos sociales, (lo)
Cons iderando estos presupuestos, en nuestra in 
vestigaciôn, tendremos en cuenta el significado concreto 
de cada uno de los items de las diferentes subescalas y 
por supuesto, la significaciôn global que cada una de las 
subescalas supone para ellos. Para esta interpretaciôn 
que présenta una serie de problemas, nos cefiiremos a los 
aspectos ya conocidos, pero que en este caso conviens - 
puntualizar.
En primer lugar, tendremos cuidado de distin—  
ciôn que hace S t e v e n s entre "indicador" y medida.
Las respuestas de un sujeto a una escala o cue^ 
tionario son corao "indicadores" faciles que nos hacen su- 
poner una actitud. S in embargo, al momento de interprétât 
los nos es casi imposible averiguar la relaciôn exacta entre 
dichos signos o datos indicadores y el verdadero grado de 
actitud.
En segundo, lugar, otro problema que asuroir se 
refiere al significado exacto que ciertos términos y fra 
ses empleadas en esta Escala tienen para el adolescente 
concreto. AsI, por ejemplo, los Items de "miedo y depen-
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dencia" est^n formados a partir de frases del lenguaje 
adolescente. Sin embargo, C6mo conocer si corresponden 
a una actitud positiva o negative o son ambas cosas a - 
la vez?.
Es probable que muchos adolescentes emplean la 
palabra "miedo" para expresar todos los matices de este 
sentimiento desde el temor servil a la veneracidn filial.
(12)Como lo sefiaia Anastasi , este problema se re 
fiere a la posible relaciôn existante entre la conducta 
manifiesta verbal y no verbal. Se discute si las opinio 
nés expresadas verbalmente pueden considérerse como in- 
dicadoras de actitudes reales, ya que se han encontrado 
muchas veces, discrepancies entre las actitudes expresa­
das verbalmente y la conducta manifiesta.
Al respecte, Triandisf^^^alerta sobre las va- 
riadas influenclas que pueden modificar los resultados. 
En aIgunos casos, los sujetos tienden a distorsionar sus 
respuestas de manera que son socialmente deseables; al- 
gunos otros, tienden a mostrarse de acuerdo con puntos 
de actitud expresados de modo ambiguë (estos sujetos - 
tienen una serie de respuestas de consentimiento); -
otros sujetos responden de una manera cuando el punto 
se redacta de una forma particular y de modo diferente 
cuando el punto es redactado de una forma particular y 
de modo diferente cuando dicho punto se redacta de for­
ma ligeramente diferente (prejuicio semantico); y tam-
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bien hay sujetos que tienen una serdé de respuestas 
de positividad y tienden a mostrarse de acuerdo con de 
claraciones redactadas de modo negativo.
Pues bien, nosotros trataremos de resolver 
este problema de modo indirecto, relacionando entre - 
si los diferentes factores o componentes de la actitud, 
manifiestos a través de las sub-escalas.
Por ejemplo, no podemos tomar como signo de una 
actitud positiva hacia Dios el simple hecho de présen­
tât un sujeto un porcentaje bajo en el factor "miedo 
ante el juicio de Dios", si en otros factores por ejem 
plo, "Dios misericordioso", amistad y confianza, pré­
senta puntuaciones bajas.
Por ello, al intentar dar una apreciaciôn - 
correcte de la actitud de los adolescentes ante Dios, 
lo haremos pues considerando los diferentes factores -- 
de su estructura y no ünicamente enfu individualidad.
Un tercer problema se refiere a la limitaciôn 
del conocimiento proporcionado por la Escala en torno 
a la verdadera estructura de la actitud de los adoles­
centes ante Dios. Las causas profundas, por ejemplo, 
y la finalidad de esta actitud son cuestiones a las que 
difIcilmente podemos llegar con s61o los datos propor- 
cionados de esta escala. De a 111 que nos interesa insistir 
en el car^cter aproximativo de esta investigacidn, al 
fenômeno de la actitud religiosa del adolescente peruano.
"^ 1 —
Evidenteraente, una tabulaeiôn tam simple, como 
la empleada, no permite profundizar ni precisar las expl^ 
caciones de los hechos, pero représenta elemento de tra- 
bajo suficiente para una amplia descripcidn y la posibilj. 
dad, a nivel de explicaciôn, de ofrecer hipôtesis alter­
nat ivas.
Dentro de losniveles de investigaciôn cientifica 
este trabajo se centra en el nivel descriptive y se aden- 
tra en el nivel de explicaciôn intentando desbrozar la ma- 
raftosa selva de los resultados, sabiendo de antemano que 
con los datos manejados, ûnicos disponbiles, sôlo se puede 
dar hipôtesis de explicaciôn de cardeter alternative. Por 
ello, este trabajo es eminentemente descriptive porque no 
puede ser de otro modo.
El material disponible tai como estd elaborado 
y del que nos hemos servido no permite, a nuestra opiniôn, 
otra cosa que la que se intenta. En este caso:
"Encerrarse en el nivel de la descripc iôn resuj. 
ta precisamente mds cientifico que pretender 
buscar a cualquier precio explicac iones que for 
zosamente tendrian que ser fantasiosas. Es pre- 
ciso conprender claramente, que los trabajos 
descriptives tienen enorme importancia, porque 
sôlo ellos permiten alcanzar después un estadio 
superior, pasar a la clasificaciôn y luego a la 
explicaciôn. (14)
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Por lo tanto, la tarea propuesta es adentrarnos 
en el nivel de descripciôn e iniciar un intento de expli­
caciôn dentro de las limitaciones sefialadas. Asumimos el 
estudio buscando la objetividad y con la certeza de que 
los andlisis, deduceiones y posibles conelusiones que haga 
mos tienen un cardcter dindmico y sôlo se ofrecen en el 
"aqui y ahora" de la presente muestra.
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C A P I T U L O  II
LAS ACTITUDES RELIGIOSAS DEL ADOLESCENTE; Conceptos Fun 
damentales.
1. Nociôn de actitud
Somos conscientes de las innumerables dificultades 
que entraMa el proponer, o al menos el adherirse a un con- 
cepto de actitud que resuite vâlido o siquiera aceptable - 
para la mayor ia. pero también conocemos la necesidad, cuan 
do se intenta una investigaciôn, de optar por una forraula- 
ciôn.
Dos crfticas han llegado incluso a sugerir que se 
abandone el concepto de actitud. Doob (1947), sostiene - 
que si bien el concepto de actitud es socialmente util, ca 
rece de status sistemâtico como hipôipesis cientif ica de 
trabajo, y, por tanto, debiera ser sustituldo por otros 
conceptos tornados de la teorîa del aprendizaje, taies corao 
fuerza de hdbito aferente, fuerza de hâbito eferente, im­
pulse, respuestas anticipatorias e intermedias, etc. Blu 
mer (1955), escribiendo desde un punto de vista sociolôgico, 
recomienda el abandono de ese concepto porque es ambiguo y, 
por tanto, traba el desarrollo de un cuerpo coherente de 
teorla sioosocial, porque es difîcil determinar qué datos 
han de ser incluldos como parte de una actitud y cuâles de 
ben ser excluldos. Ademàs, carece de respaldo emplrico y 
por ello no pueden emplearse eficazmente como unidad de 
anâlisis tanto en el estudio de la organizaciôn de la per 
sonalidad como en el de la acciôn social.
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No es nuestra pretensiôn zanjar las diversas cues­
tiones que se han planteado en torno a los numerosos, y en 
pocas ocasiones contradictorios, conceptos de actitud, que 
en el desarrollo de la Psicologia y otras ciencias afines - 
se han formulado. pretendemos unicamente, buscar una defj. 
niciôn opera tiva como pa so instrumental en nuestra investi, 
gacidn. Por lo tanto, vamos a intentar dar una vis iôn pa- 
norémica de éste problema teôrico.
La Real Academia hace derivar "actitud" de "acto", 
sin explicaciôn, lo cual résulta curioso porque en el fon- 
do del vocablo estâ el latino "aptitud" del que dériva el 
Castellano "aptitud" que en su sentido de "idoneidad", ca- 
pacidad para "desempehar algo" es hoy en cierto modo con—  
trapuesto a 1 de "actitud" en el sentido de "disposiciôn",- 
de ânimo, de algun modo manifestada, disposiciôn mental pa­
ra realizar ciertas acciones. De aqui dériva una de sus 
connotaciones màs frecuentes: "Disposiciôn o preparaciôn para 
la acciôn, como han subrayado diversos autores.^^ ^
Al parecer fueron los artistas del Renacimiento ita 
liano los primeros en utilizar el concepto de actitud.
El término "attitudine" designaba la postura, la 
posiciôn corporal, y;
"esa postura-expresaba un sent imiento, un deseo, se 
leia un mensaje en el gesto de las ma nos juntas, 
en la inclinaciôn de un busto; un mensaje que el 
art ista queria comunicar, por intermed io de los 
personajes, a los admiradores de sus 1ienzos".(2)
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Su sentido directo era el de actitud corporal, no- 
ci6n ésta que Buytendijk^^^asociaca la de movimiento, y
(4)
que bastante tiempo antes, 1922, Dewey, utilizô en su 
sentido original de preparaciôn para la acciôn.
pero la nociôn de actitud fue introducida en la - 
Psicologia Social por W. T h o m a s , e s t e  propôsito, Stoetzel 
d ice :
"En esa época, el comportamiento humane se expli. 
caba sôlo en términos biolôgicos, por los ins—  
tintos, las necesidades, los deseos, las pr es io 
nés". (6)
Thomas muestra que los hombres viven en medio de - 
objetos, de situaciones, alimentes, instrumentes, teoricas 
cientificas, que son valores para ellos, y que esos objetos 
son valores, porque deterrainan en los hombres actitudes, ta 
les come el hambre, la decisiôn de utilizar les instrumen—  
tes, el interés por la teoria, etc. Todo el comportamiento 
se explica, por tanto, a partir de actitudes que los prepa- 
ran y predisponen.
A partir de entonces nace el interés por el estudio 
de las actitudes. Es cuando aparecen la6 técnicas para su 
med ic iôn con las escalas Thurstone, 1927; Lickert, 1932, 
etc.
conviens s in embargo precisar que en la lengua ingle 
sa existen dos términos que pueden traducirse por el caste—  
llano "actitud" que, no obstante présenta mat ices distintos.
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"Attitude" que désigna fundamentalmente la actitud social y 
"set" que désigna las actitudes corpora les, y las morales y 
afectivas expresadas por las corpora les. En castellano, tam 
bién decimos, adoptar una postura ante un problema sin refe 
rirnos a lo corporal.
Allportf^^ describe un triple origen del concepto - 
moderno de actitud:
IQ. La sicologia experimental de la ultima parte del s^
glo XIX que, en sus investigaciones expérimentales acerca - 
del tiempo de reacciôn de la percepciôn, de la memoria, del 
juicio, del pensamiento y de la voliciôn, empleara ciertos 
conceptos precursores del de actitud, ta les como d ispos ic iôn 
muscular, actitud de tarea, actitudes mentales, motoras y - 
tendencias déterminantes.
28. El sicoanâlisis, que ponia de relieve los fundamen
tos dinàmicos e inconscientes de las actitudes.
38. La sociologie, en donde actitud vino a significar
la representaciôn sicolôgica de la influencia social y cuj^  
tural.
Conviene pues precisar, que fue a partir de la in­
troduce iôn de actitud en Psicologia Social. Y ante la necesidad 
de definiciones operatives utiles a la investigaciôn, cuan­
do éstas se multiplicaron.
pero, finalmente, qué es exactamente una actitud.
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Trataremos de responder esta ouestiôn presentando en primer 
lugar varias definiciones de los principales teôricos de la 
literature especifica, y très examiner los elementos que le 
son comunes, pr es entar emos la definiciôn elegida para esta 
invest igaciôn.
Comenzaremos por el màs antiguo y conocido investi- 
gador del tema, Thurstone, (1928), quien dice;
"El concepto de actitud dénota la suma total de in 
clinaciones y sentimientos humanos, prejuicios o - 
distorsiones, nociones preconcebidas, ideas, temo- 
res y convicciones acerca de un asunto détermina- 
do". (8)
G. Ail port, (1935), la plantea de la manera siguien
te;
"Una actitud es un estado mental y nervioso de dis 
posiciôn, adquirido a través de la experiencia, 
que ejerce una influencia directive o dinémica so 
bre las respuestas del individuo a toda clase de 
objetos y situaciones con los que se relaciona". (9)
Krecht y Crutehfield, (1962( opinan;
"Las actitudes son s istemas perdurables de evalua- 
c iones positivas o neqativas, sent imientos y técni. 




"Las actitudes son el resultado de los estimulos 
flsicos y sociales con que el nino ha ido trope 
zando en las eta pas de su vida". (11)
Shaw, M y Wricht, J. (1967), concluyen:
"La actitud es un s istema relativamente résistan­
te de reacciones évaluâtivas, afectivas,basadas 
en, y que reflejan los conceptos évaluâtivos 
o creencias que han s ido aprendidas, sobre las 
caracter 1st icas de un objeto social o clase de 
objetos sociales." (12)
Y bien, esta proliferaciôn de definiciones nos 
muestran una diversidad de sinônimos, por lo que era impo 
sible que no se creara confus iôn. Sin embargo, sefialare 
mos algunas àreas que muestran un acuerdo esencial.
En primer lugar, vemos que existe la aceptaciôn 
general de que una actitud es una predisposiciôn para res­
ponder a un objeto y no la conducta efectiva hacia él. En 
segundo lugar, esté la consideraciôn de que la actitud es 
persistente, lo cual no significa que sea inmutable. Exi^ 
ten numerosos estudios sobre las actitudes, reveladoras 
que aunque son susceptibles de bambio, la alteraciôn de 
las actitudes requiere fuerte prèsiôn. un tercer punto 
de concordancia es el hecho de que la actitud produce 
consistencia en las manifestaciones conductuales. Es decir, 
la actitud, como variable latente, da origen a la consis- 
tencia.
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entre sus diferentes manifestaciones que pueda tomar la fof 
ma, ya de verbalizaclones hacia el objeto, expresiones de - 
sent imiento acerca del objeto, ya de aproximacidn o évita —  
ciôn del objeto.
Un cuarto punto de concordancia, consiste en la cua 
1idad direccional de la actitud, lo cual supone no solo la 
formaciôn de rutinas de conducta sino que posee una caracte 
ristica motivaciona1. Finalmente, de esta variedad de de­
finiciones podemos también deducir el acuerdo general de que 
las actitudes son adquirIdas o aprend Idas y que se ingieren 
de modos de conducta caracteristicos, consistentes y selec- 
tivos por el mismo sujeto y durante cierto periodo.
No podemos dejar de consignar la opiniôn de Stoet- 
gelj^^^quien ve en esta variedad de conceptos el fracaso y 
la reabsorciôn progrèsiva de las concepciones operacionales. 
Pues la preocupaciôn de la operaciona1idad conduce a la bô^ 
queda de técnicas, ésta, produce la. operacionalldad de las 
concepciones, y asi, gracias a la posesiôn de técnicas, la 
Psicologia social sale de la filosofia sustancialista, re-- 
chazando como inutil, la preocupaciôn de dar una definiciôn 
substancialista de actitud.
En la misma lînea de Stoetzel, se colocal autores 
més recientes, quienes analizando las diferentes definicio­
nes de actitud, terminan por confesar que "se progress muy 
poco".
Es pues évidente la complej idad de la acepciôn.
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Nosotros sobre la base de las variadas definiciones revisa- 
das optaroos por la siguiente; La actitud. es la predisposi- 
ciôn, con tonalidad emocional. para actuar de una manera de- 
terminada ante una sltuaciôn estimulante. De esta forma, ad 
mitimos que la actitud es claramente una configuaciôn hipoté 
tica que no se la puede observar directaraente, sino que se - 
la ha de deducir de otros hechos que si son directamente ob­
servables.
1.1. Componentes de la Actitud.
a. Cognoscitivo. Consiste en las creencias de un indivi.
duo acerca de un objeto determinado.
b. Afectivo. Se refiere a la emotividad que imprégna la
idea. Si una persona "se siente bien" o "se siente -
mal" cuando piensa sobre una categoria, diremos que - 
tiene un sentimiento positivo o negative hacia los - 
componentes de esa categoria.
c. De comportamiento. Este componente incluye toda pre- 
disposiciôn a actuar de una manera determinada ante 
el objeto de dicha actitud.
(14)Segûn Krech y Crutchfield , los componentes de las 
actitudes pueden diferir en vaIencia y multiplieidad. La - 
Valencia se refiere al grado de aceptaciôn o no aceptaciôn 
con respecto al objeto de una actitud. Asi, una actitud pue 
de incorporer creencias muy favorables, sentimientos bastan- 
tes favorables, o sôlo ligeras tendencias a tomar u n a  deter-
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minaciôn con respecto a un objetivo. La multiplieidad se re 
fiere a la variaciôn en el nûraero y en la clase de los ele—  
mentos que integran los componentes.
Asi por ejemplo, el componente cognoscitivo de una ac^
titud puede incluir un conjunto exhaustivo de creencias so—  
bre el objetO; el componente sentimental puede ser aigo rela 
tivamente indiferenciado y el componente del comportamiento 
ser tan complejo que el sujeto se halle dispuesto a tomar -
una serie de determinaciones hacia el objetivo que varian -
extraordinariamente de matiz.
Evidentemente, se da una tendencia general a la con—  
sistencia entre los componentes de las actitudes y no sôlo - 
en lo referente a su Valencia, sino también a su multipliei- 
dad.
1.2, Estructura de la Actitud.
El estudio de los très componentes de la actitud nos 
prueba sus interrelac iones. Al conocer su objeto se despier- 
ta en la persona una valoraciôn afeetiva hacia el mismo obje 
to, la cual predispone para actuar de un modo singular.
Pues, como dice Triandis;
"Los componentes de la actitud estén muy interrelacip 
nados, pero cada uno de ellos opera en cierta medida 
de un modo ûnico y contribuye con informaciôn concre 
ta que aumenta nuestra comprensiôn de las actitudes".(15)
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Evidentemente, las caracter1sticas de una persona en 
Io afectivo, cognoscitivo, y en las formas de comportamiento, 
condicionarcln un tipo determinado de Actitud.
Existe un problema que precisar^ nuevas investigacip 
nés. Es el discernir si los efeetos de varios tipos de cornu 
nicaciones no son los mismos sobre los componentes percepti. 
vo, afectivo y de comportamiento. GeneraImente se afirma, - 
que los cambios perceptives son faciles, los cambios afecti- 
vos mas dificiles y los cambios de comportamiento mas costo- 
sos. Sin embargo, esta es una generalizaciôn que deberia sp 
meterse a la experimentaciôn, ya que entrafia el aspecto dina 
mico de la actitud.
Lo que si se ha comprobado es que résulta mas costoso 
para el organismo realizar acciones, que sentirse bien o mal 
respecto a un objeto de actitud. De hecho, el umbra1 de la 
acciôn varia con diferentes tipos de acciones. podemos sen- 
tirnos positivos con relaciôn a un asunto, pero no ser lo su 
fieientemente positives para actuar. Del mismo modo, podemos 
sentirnos muy negativos sobre un asunto, pero actuar en con­
tra puede ser muy costoso.
Si damos al afecto un papel prioritario y a la percep 
ciôn el directive del comportamiento, la direcciôn del com—  
portamiento puede precisar no sôlo algunos elementos perceptj. 
vos en apoyo de la acciôn, sino también una gran cantidad de 
afecto congruente con la acciôn, antes de superar una fuerte 
resistencia.
De todo lo cual podemos deducir que los très componen
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tes de la actitud pueden cambiar a diferentes valores y en - 
diferentes grades, existiendo fuertes tendencies hacia la - 
congruencia entre estos componentes. Estas tendencias pue—  
den encontrarse en très niveles:
Primero, congruencia entre los elementos perceptives; 
segundo, congruencia a fee t ivo-percept iva y tercera, congruen 
cia afectivo-perceptiva de comportamiento. En definitive, - 
las actitudes cambian mediante la exper iencia directe o indj. 
recta. Las experiencias directas con el objeto de actitud - 
suelen cambiar todos los componentes de la actitud; las expe 
riencias indirectas, tipicamente, cambian los componentes per 
ceptivos o de comportamiento, puesto que son casi siempre infor 
mativos o normativos.
Funciones de las Actitudes
Existen cuatro funciones que las actitudes llevan a ca 
bo para la personalidad.
a. Func iôn instrumental, ajustativo-utilitaria; derivada
de la tendencia a exagerar las recompensas en el medio 
ambiente externo y minimizar los castigos.
b. Funciôn Ego-defensiva; son dadas por actitudes que per
miten al individuo protegerse ante la evidencia de - 
verdades desagradables sobre si mismo.
c. Funciôn exprèsivas del valor; se ven relacionadas cuan
do las actitudes muestran aIgunos de los valores b&si- 
cos que roâs aprecia.
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d, Funciôn del conocimiento; se sustenta en la necesidad
del individuo de dar estructura a su universo, de corn 
prenderlo, de predecir los acontecimientos.
Nos parece, que en el proceso dindmico de estas fun—  
ciones la personalidad de un sujeto se traduce en comporta—  
raientos reveladores de su yo.
1.3. El concepto de Actitud y otros conceptos afines
Ya hemos visto la gran confusiôn entre los autores al 
hablar de actitudes. Este hecho también proviene del conside 
rable desacuerdo cuando se trata de distinguir el concepto - 
de actitud de otros conceptos cercanos.
Veamos primeramente qué dice el Diceionario de Psico­
logia sobre el concepto de actitud;
"Es la disposiciôn siquica especifica hacia una expe 
riencia naciente, mediante la cual ésta es modifica 
da, o sea es un estado de preparaciôn para cierto ti 
po de actividad." (16)
Ahora, intentaremos diferenciar entre los distintos 
conceptos que aparecen en las discusiones sobre actitudes - 
buscando dar a cada uno de ellos, un significado précise.
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a, Sistema de creencias
Un sisteroa de creencias représenta el universe total 
de las creencias de una persona acerca del mundo fisico, del 
mundo social y de si mismo. Se considéra constituido por - 
varias dimensiones y segûn lo exija un anêllisis ulterior o 
la investigaciôn empirica se pueden anadir otras dimensio—  
nés. Un sistema de creencias puede, Bidemas, analizarse en 
funciôn de sistêmas secundarios de amplitud variable.
Una actitud es un tipo de sistema secundario de creen 
cias, organizado alrededor de un objeto o de una situaciôn - 
que a su vez, estel inc lu ido dentro de un subsistema mds am- 
plio, etc.
b. Ideoloqja
Una ideologia es una organizaciôn de creencias y act_i 
tudes, religiosas, politicas o filosôficas, mas o menos ins­
titue iona üzada o compartida con otros y que depende de una 
autoridad externa.
Como puede apreciarse, el concepto de sistema de creen 
cias, es mas amplio que el de ideologia, puesto que en aquél 
se incluyen creencias tanto preideolôgicas como ideolôgicas.
valor
El concepto de valor tiene, por lo menos, très signi 
ficados diferentes:
Como concepto sociolôgico, es un objeto natural que
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ha adquirido, de hecho, un sentido social y consecuentemente, 
es o puede ser un objeto de actividad,
para Campbell y muchos otros, valor es sinônimo de - 
actitud, porque el objeto de la actitud tiene Valencia, para 
otro sector, un valor es algo mds bagico que una actitud, a 
menudo lo que la sustenta, para nosotros, un valor es un tj. 
po de creencia localizada en el centro del sistema total de 
creencias de una persona, acerca de c<5mo se debe o no se de- 
be comportar, o acerca de algûn objetivo en la existencia - 
que vale o no vale la pena de conseguir, Los valores son, -
por tanto, idéales abstractos positivos o negativos, indepen
dientes de cualquier especifico objeto o situaciôn de Actitud, 
que represent^n las creencias de una persona sobre los mode- 
los idéales de conducta y sobre los fines ûltimos también - 
ideales.
Ejenplos de modelos idéales de conducta son el buscar 
la verdad y la belleza, el ser limpio y ordenado, el actuar 
con sinceridad, justicia, razôn, compasiciôn, humildadv res- 
peto, honor y lealtad. Ejemplos de fines idéales o estados 
terminales son la seguridad, la felicidad, la libertad, la 
iguaIdad, la fama, el poder.
Los valores de una persona, al igual que sus creencias,
pueden ser mantenidos por ella consciente o inconscientemen­
te y nos son conocidos por lo que la persona dice o hace.
Un adulto tiene probablemente decenas de millones de 
creencias, varios centenares de actitud, pero solo unas do-
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cenag de valores.
Un sistema de valores es una organizaciôn jerérquica 
de idéales o valores ordenados segûn su importuneia relative.
para una persona, la verdad, la belleza y la libertad 
pueden ocupar los primeros puestos de la lista, y el ahorro, 
el método y la limpieza los ûltimos; otra persona tal vez lo 
ordene a la inversa.
d. Opiniôn
Definimos aqui opiniôn como la expresiôn de alguna - 
creencia, actitud o valor.
Cuâl sea la crencia, actitud o valor que la opiniôn - 
refleja es una euestiôn de deduceiôn. Existen toda clase de 
razones para que una determinada expresiôn verbal no baya de 
tomarse necesarlamente como suena. una persona tal vez no - 
pueda o no quiera revelarse a si misma o a otros sus creen—  
cias, actitudes o valores reales. Puede necesitar, por ejem 
plo, ocultarse a si misma su idea1izaciôn del poder y trans­
former la, por un proceso de rac iona1izac iôn, en idéales de - 
caridad y de responsabilidad. En los escritos sobre esta ma­
teria se halia a menudo la distinciôn entre actitudes pûblicas 
y privadas, y ante una distinciôn semejante se podria hacer - 
entre creencias y valores pûblicos y privados. Tipicamente, - 
una opiniôn représenta una creencia, una actitud o un valor 
pûblicos, pero también puede tratarse de una opiniôn privada 
cuando se manifiesta verbalmente en circunstancias de intimidad.
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e. Fë, ilusiôn y estereotipo
La fé se refiere a una creencia que la persona acepta 
como buena, verdadera o deseable, independientemente del con 
censo social o de los testimonios objetivos, que se conside- 
ran improcedentes a tal efecto. Una ilusiôn es una creencia 
sostenida por la fé, que, a juicio de un observador externo 
carece de base objetiva y que, de hecho, es errônea, un este­
reotipo es una creencia compartida socialmente que describe 
o evaIda el objeto de una actitud de una manera simplista o 
indiferenciada.
Compar^ndolo con la ilusiôn, un observador externo de^ 
cubre un algo de verdad en el estereotipo, pero no lo halia 
sostenido por otras creencias sobre el objeto de la actitud.
f. Sentimiento
El concepto de sentimiento, que tiene una larga histo­
rié, parece haber caîdo en desuso durante los ûltimos diez o 
veinte afios. La mayor parte de los autores est^ l de acuerdo 
en que sentimiento es mas o menos sinônimo de actitud. Sin 
embargo, algunos parecen hablar de sent imientos en un sentido 
muy prôximo a lo que nosotros hemos llamado aqui valores. En 
lo que se refiere a definiciones y medidas funcionales, senti 
miento y actitud parecen conceptos ind is t ingu ibles.
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1.4. Actitudes y Conducta
vatnos a sefialar las re lac iones existantes entre acti­
tudes Y otras variables del comportamiento, ya que la acti­
tud misma es una variable del comportamiento.
A este propôsito dice Shaw;
"La actitud es una variable invocada frecuentemente 
para coroborar la consistencia del comportamiento 
social". (17)
Son las actitudes ante los objetos o las personas las 
que moldean el comportamiento. Hay que tener en cuenta que 
toda respuesta preferencial hacia el objeto de una actitud 
ha de ser dada necesariamente en el contexto de una situa—  
ciôn social, acerca de la cual, la persona también ha adop- 
tado una actitud.
El modo de actuar de una persona respecto a un objeto 
dentro de una situaciôn determinada dependera, pues, por un 
lado, de las creencias y predisposiciones particulares acti- 
vadas por la situaciôn. Sostenemos pues, que la conducta so­
cial de una persona depende siempre de dos tipos de actitudes, 
una activada por el sujeto y otra activada por la situaciôn.
Si nos fijamos soiamente en la actitud hacia el objeto, nos 
exponemos a observar una falta de correspondencia entre la 
actitud y la conducts, o por lo menos, a que la conducts pa 
rezca no depender de la actitud.
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Se puede pues admitir sin dificultad lo que Kreck, - 
Cruchfield y Ballalay afirman cuando escriben que la con—  
dueta viene determinada por diversas actitudes, necesida—  
des y condiciones, mds bien que por una actitud soiamente.
Como ya hemos observado, una "condiciôn situacional" 
puede ser reformulada sicolôgicamente como "actitud hacia 
una situaciôn" y estudiarse por métodos semejantes a los que 
se emplean al estudiar las actitudes hacia los objetos. Por 
desgracia, sin embargo, sôlo esta ûltima clase de actitudes 
ha sido objeto de definiciones funcionales y de mediciôn - 
a pesar deque las actitudes han sido definido**tIpicamente - 
con mds amplitud como predisposiciones hacia las situacio—  
nes mds que hacia los objetos.
pero no basta con valorar previamente estas dos cia—  
ses de actitudes. Es necesario también que se reconozca que 
la actitud hacia los objetos y la actitud hacia las situa—  
ciones se influirân reciprocamente y tendrdn distintos grados 
de inçortancia una respecto a la otra, y que, por ende, ca­
da una de ellas influird en la conducta de modo diferente.
En ciertos casos, el objeto activard creencias relatj. 
vamente mds poderosas que las actividades de la cortducta ha 
cia ese objeto. En otros casos, la situaciôn, puede activar 
creencias mds fuertes y a ella se deberd atribuir la conduç 
ta especifica con respecto al objeto de actitud.
(18)Campbell al referirse a los "distintos umbrales de 
situaciôn" explicô la aparente inconsistencia entre actitudes
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y conduct^ o entre una conduct^ y otra, que impllcitamente 
sugiere que ciertas situaciones activan persistentemente - 
mds que otras una conducta discriminatoria con respecte a - 
un objeto especlfico.
La situaciôn actual de la teoria de las actitudes - 
es tal que no existen criterios rigurosos para determinar 
cuando se est^ t tratando con una sola actitud o con rods de - 
una,
Hablemos por ejeroplo, de una actitud hacia los negros, 
pero también de una actitud a propdsito de la integracidn 
de los negros en la educacidn. De acuerdo con el andlisis 
qua hemos presentado, preferirlamos decir que nuestro sen­
tir acerca de la integracidn de los negros en las escuelas 
supone la activacidn de, por lo roenos, dos actitudes, una 
referente a los negros y otra concerniente a una détermina 
da situacidn educativa.
( 19)En el Symposium de Bordeaux cuyos trabajos fueron 
publicados en 1961, se tratd ampliamente de las relaciones 
entre actitudes y comportamiento, y fue asl como se desarro 
liaron aspectos como los siguientes:
a) Las Actitudes en la percepcidn:
Fraisse, citando la experiencia cldsica de Kuepe afir
ma :
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"Lo que eg percibido depende del estado de prepa 
racidn del que percibe en el momento en que se 
produce la excitaciôn. Esta preparacidn, o roâs 
precisamente esta orientaciôn de la actividad - 
perceptiva es lo que se denomina con el vocablo 
de actitud." (20)
b) Las actitudes en las actividades intelectuales:
Para Oleron, la actitud es un concepto que ;
"construido o adaptado por el sicôlogo, sirve 
para interpretar los resultados de observaclo­
nes y de experimentaciones objetivamente regi^ 
tradas." (21)
La actitud opera una selectividad entre los estim^ 
los. por eso. Ji^ doptar una actitud particular en una obra 
intelectual, es esencialmente actuar en cierta manera, me 
jor, porque esa forma de hablar no es précisa, es adoptar 
un cierto método. Segun Oleron, se llega entonces a conce 
bir las act itudes como la actualizaciôn de ciertos liéibitos 
formados anteriormente, o sistemas de hâbitos. Mejor toda 
via, se podria hablar claramente de esquemas, es decir, de 
reglas de accidn de una cierta plasticidad.
c) Las actitudes en las Reacciones Afectivas.
Es interesante la relaciôn que'Meilli subraya entre 
actitudes y motivaciones, cuando dice:
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"Lo propio de la actitud no es el moviraiento en 
si, sino el "rapport" entre el sujeto y el ob­
jeto que se revela en la reacciôn corporal". (22)
Segun él, es aqui donde se rebela la estrecha rela 
ciôn entre motivaciôn y actitud, pero ella no détermina la 
forma de compromise y sus caractères especificos, estos de 
penden todavia de otros factores de la personalidad.
Y hablando de las reacciones afectivas afirma :
"Nos parece justificado pensar que sentimiento y 
actitud no son sino dos fases en una misma rea- 
lidad siquica; en el sentimiento, el sujeto vive 
su relaciôn con el objeto, en la actitud, ésta 
se révéla al observador." (23)
d) Las Actitudes y las Relaciones interpersonales;
Desde 1920, en que se inicia la nociôn de actitud 
en Psicologîa Social, se empezô a subrayar su roi en las - 
relaciones interpersonales. Es, ciertamente, el aspecto 
més éstudiado, pensemos si no en las multiples escalas de 
racismo, interciacionalismo, conservatismo, liberalismo, - 
etc.
Dnijlcer denomina a las actitudes :
"fenômenos sociales de una eficacia particular en 
las relaciones entre los individuos y los grupos". (24)
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Es de esta dimensiôn social de donde la actitud sa 
ca su polaridad. como semala el mismo Dujker, la actitud 
estâ afectada, de un signo por asi decirlo algebraico... - 
uno està "por" o "contra de algo".
Es en ese contexto interpersonal, en el aprendiza- 
je de los roles cult urales, donde las actitudes se desarro 
llan y llegan a estructurarse como verdaderos rasgos de la 
personalidad. por su dinamismo, como es évidente, juegan 
un roi de primer orden en el proceso de ajuste personal y 
social.
podemos en resuraen, hablar de una ubicaciôn central 
de la actitud en el proceso del comportamiento. Esta ubica- 
ciôn la pensamos ante todo en sentido dinâmico, intercondi- 
cional, pero sin negarle su posible valor topolôgico, si se 
quiere, en una supuesta geografia del comportamiento. por - 
esto la ma yor ia de los autores especialmente amer icanos, ha 
blan de la actitud como de una variable intermedia entre el 
estimulo y la respuesta final, como lo son las puisiones, - 
las tendencias, las aptitudes, etc. De aqui nace, como lo 
subrayan algunos el que la actitud no sea observable direc- 
tamente, sino en sus manifestaciones. pero no por ser una 
variable intermedia, no observable directamente, deja de ser 
real y de jugar un papel central en la dinâmica del compor­
tamiento .
En esto estân de acuerdo muchos autores de psicolo 
gia Social, aunque no faltan quienes le dan un valor des-- 
cr iptivo.
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Nosotros dejamos el rol descriptive a las opiniones, 
que es lo manifiesto; el rol explicative queda para las actj. 
tudes, que son la estructura latente, de donde nacen las opi. 
niones.
por eso creemos, que el comportamiento religiose de 
un individuo puede en cierto modo y medida ser "explicado" 
por sus actitudes frente a Dios, y que estas se pueden medir por 
medio de una escala de actitudes, gracias a su estructura 
evaluative, afectiva.
Sin embargo, somos conscientes de que la polémica 
frente al concepto de actitud continuarâ por mucho tiempo, 
y estâmes convencidos que no va a ser la sola especulaciôn 
la que clasificarâ el concepto, sino que es necesaria la - 
experiraentaciôn cientifica para aportar claridad en esta - 
confus iôn.
Formaciôn y desarrollo de las Actitudes:
En una formulaciôn temprana de la cuestiôn, que -
(25)
ejerciô gran influencia en estudios posteriores, Allport, 
seRalaba cuatro condiciones para la formulaciôn de las ac­
titudes :
a) La integracidn de numerosas respuestas especificas
dentro de una estructura organizada. b) La diferenciaciôn 
de pautas mâs especif icas de accidn y de sistemas concep—  
tua les a partir de actitudes basicas y no especif icas de - 
aproximaciôn y de retirada; c) Un trauma que lleva consigo
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la "organizacidn compulsiva del campo mental consecuencia 
de una sola experiencia emociona1 intensa", d) y la adop- 
ci6n de actitudes por imitacidn de los padres, maestros y 
compafleros.
Estas categorîas pueden aplicarse sin dificultad - 
para describir un desarrollo determinado, pero es évidente 
que son de carâcter descriptivo mës bien que explicative y 
que no estân coordinadas de una manera lôgica ni son mütug^ 
mente excluyentes.
Ponen de relieve, eso si, determinados aspectos del 
aprendizaje de las actitudes, taies como su graduai o repen 
tina adquisiciôn, la intensidad emociona1 de la experiencia 
de aprendizaje y la base informâtiva sobre la que se adquieren 
las actitudes.
Cons iderando las actitudes como un caso particular 
dentro de la categoria mas general de disposiciones adquir 
das de conducta, Campbell^^^se fija precisamente en el pro­
blème de la base informâtiva y propone seis modos de adqui- 
rir la informéei6n sobre las que descansan aquellas dispos^ 
clones : por simple y ciego tanteo; por percepcidn general, 
por percepcidn de las respuestas de otros, observando los 
resultados de las tentâtivas exploratorias de otros; por me 
dio de instrucciones verbales adecuadas a la conducta, y, 
finalmente, por instrucciones verbales sobre las caracteris- 
ticas de los objetos.
Campbell sostiene que, si bien représenta grades va
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riables de eficiencia, las disposiciones asi adquiridas son 
sicoldgicamente équivalentes y que los seis modos de adqui­
siciôn se cotnbinan ad itivamente para producir dispos ic iones 
mâs fuertes. Faltan sin embargo pruebas empiricas suficien 
temente fuertes que demuestren la equivalencia de esos di­
verses modos.
No obstante, de los estudios longitudinales y tran^ 
versales se han obtenido datos valiosos que corroboran la 
teorîa de Allport segun la cual la diferenciaciôn es un pro 
ceso que caracteriza las primeras etapas del desarrollo de 
las actitudes durante la nifiez.
Las évidentes roanifestaciones de prejuicios que se 
observan en los niRos son como una repuisa de todo grupo - 
extrano y de sus sîmbolos, pero sôlo mâs tarde se élabora 
el contenido culturalmente prescrito del prejuicio. Exis- 
ten pruebas dispersas de que al aumentar la madurez, las 
actitudes van alcanzando un grado mâs alto de integraciôn, 
es decir, presentan mayor consistencia interna.
Y, si las actitudes son consistentes, llegan a con^ 
tituir un rasgo permanente en la personalidad implicando: 
un criterio para juzgar los hechos y las personas, puesto - 
que las actitudes no dan criterio, sino que resultan del cri. 
terio. Un robustecimiento de la idea, porque las actitudes 
cristalizan la experiencia del sujeto y su interpretaciôn - 
de la realidad. Si se acierta en orienter las actitudes, - 
se ganarâ la batalla porque "las actitudes una vez formadas 
son résistantes al cambio".
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sin embargo, es preciso estudiar mucho més el proce 
so de organizaciôn de las actitudes conforme la persona va 
pasando de una edad a otra. Estudio éste que es preciso rea 
lizar sobre diversos tipos de actitudes y con grupos socia­
les y culturales distintos.
Al respecto, y puesto que en nuestra investigaciôn 
trabajamos con la variable clase social, conviene tener en 
cuenta, la acotaciôn de Ben Reich y Cristine Adcok, sobre 
la relaciôn entre ciertas act itudes y la pertenencia a de- 
terminadas clases sociales :
"Obviaroente, la influencia es fuerte, en el sentido 
de que si la clase a la que pertenece, define has[ 
ta cierto punto el medio ambiente en el que se de- 
senvuelve el individuo, entonces, los valores tran^ 
mitidos mediante los procesos de socializaciôn de- 
ben ser congruentes con la estructura de clase". (27)
En este caso, el problema estâ en conocer si ciertas 
clases poseen o no determinadas actitudes diferentes de las 
otras clases.
1.5. Caracter1sticas de las Actitudes
El concepto de actitud tiene varias caracter1sticas 
que las diferencias de otros conceptos o estados internos.
M . S h a w t r a t a  de hacer una slntesis intégrât iva 
de las caracter1sticas de las actitudes encontradas en di- 
ferentes autores. Nos présenta las siguientes:
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a) Las actitudes se basan en conceptos evaluativos de
acuerdo con las caracter1sticas del objeto de refe 
rencia, dando origen al comportamiento motivado. - 
De ahl que las actitudes sean, ante todo, reaccio­
nes evolutivas, afectivas.
b) Las actitudes son construldas variando en cualidad
e intens idad sobre un continue que va de lo posit i. 
vo a lo negative, pasando por lo neutre. Esta vi£ 
ne a ser la direcciôn de la actitud.
c) Las actitudes son aprendidas mâs bien que innatas,
el producto del desarrollo constitucional o la ma- 
duraciôn. Este aprendizaje se da en interacciôn - 
con objetivos sociales y en situaciones o sucesos 
sociales. Y si son aprendidas, pueden cambiar, co­
mo cualquier otro producto del aprendizaje.
d) Las actitudes tienen contextes sociales especifi-
cos o clases sociales. De ahl la afirmaciôn de que 
las actitudes reflejan el contexte social en que 
fueron aprendidas.
e) Las actitudes poseen grades diverses de interrela^
ciôn mdtua. Elias se interrelacionan en toda la - 
amplitud de sus contextes o Valencias similares. 
Asl, las actitudes "centrales", como la actitud a]i 
te la Religiôn tienen un radio de interrelaciôn - 
mâs amplio, y son, por tante las que oponen mayor 
grado de resistencia al cambio.
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f) Las actitudes son relativamente estables y résis­
tantes . Esto se debe a su components afectivo, las 
pred ispos ic iones afectivas cambian lentamente.
S t o ^ e l limita la discusiôn al uso de la nociôn 
de actitud en Psicologîa social.
Reducido a este campo, dice 01, la actitud présenta 
elementos bien definidos.
a) Se trata de una variable inferida,no observada, ni 
observable directamente. El autor le da gran impor- 
tancia a este elemento porque dice que es el que da 
al concepto su carôcter cientlfico.
b) La actitud désigna una preparaciôn especifica a la 
acciôn. Las actitudes dice Stoetzel, emplean prime 
ro, una relaciôn sujeto-objeto, en el sentido de —  
que ellas caracterizan la persona. En segundo lugar, 
son disposiciones môs o menos durables, por esto se 
distinguée de las simples motivaciones. En tercer - 
lugar, son mâs o menos générales, lo que quiere de­
cir que una actitud determinada hace o vuelve simi. 
lares o équivalentes a todo un conjunto de estlmu- 
los o situaciones. El 4Q elemento es la idea de 
polaridad. En Psicologîa Social dice el autor, una 
actitud es siempre una actitud "por o contra". Pues, 
las actitudes estân cargadas de afectividad, o son 
los correlativos subjetivos de los valores. Final, 
mente, las actitudes son adquiridas y susceptibles
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de sufrir los efechos de las influencias externas.
Nos parece que a pesar de la aparente variedad de - 
caracteristicas que aparecen en las enumeraciones anterio—  
res, si las analizatnos de cerca, siempre se repiten los mi^ 
mos elementos; dimensiôn, intensidad, grado, etc.
Estos son, por otra parte, los elementos que estân 
cornunmente en la base de las investigaciones mediante esca­
las de actitudes. Con todo, consideramos que es util la enu 
meraciôn que acabamos de hacer, pues nos ayuda a precisar la 
nociôn de actitud, objetivo de este capitulo. A este respe^ 
to, destacamos valiosos los aportes de Shaw y Stetzel.
1.6. Génesis y desarrollo de las Actitudes
Entendido en un sentido amplio, el tema del cambio - 
de actitudes no sôlo constituye una preocupaciôn central pa­
ra la teoria y la investigaciôn en Psicologia Social, sino - 
que interesa tambien a quienes se dedican al estudio de la - 
personalidad, de la cultura, de la cultura, de la educaciôn 
y de la politics. Moldear la opiniôn publica por medio de 
la propaganda o de otros instrumentos de persuasiôn es una 
cuestiôn de cambio de actitudes, como lo es también el pro­
blema de querer aumentar o reducir los prejuicios de una per 
sona o grupo de personas y el de la socializaciôn del niflo 
para que se adhiera a los sentimientos y valores propios de 
su cultura. Incluso la mod if icaciôn de los sentimientos y
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expectativas que intervienen en el curso del conocimiento - 
personal o en sicoterapia, son probleraas de cambio de acti­
tudes •
Nuestra exposiciôn sobre el cambio de actitudes se 
centrarô en los factores individuales y sociales que las - 
determinan o condicionan. Ya sabemos que en la dinâmica - 
del desarrollo biosiquico del individuo, en un contexto de 
relaciones socioculturales es donde se estructura la perso 
nalidad y por tanto las actitudes.
Cuando nos referimos al ser humano, empleamos el - 
término persona. Ahora bien, la persona es ante todo un in 
dividuo en el mundo, en el mundo de su ser sicofisico, dé 
los otros y de las cosas, todo en una jerarquîa de signify 
caciôn para él. pero persona no es solamente el individuo 
en el espacio (mundo); sino el individuo en el tiempo, por 
que el constituye y construye su h is toria, comporta un pa- 
sado, un présente, y, en proyecciôn, un futuro.
Es en esa dialéctica yo/mundo, en esa interrela- 
ciôn de personas y de situaciones significatives, donde na­
cen, se desarrollan y mudan las actitudes. De ahl la dif i—  
cultad para contrôler toda s las variables de un disefSo in­
vestigative sobre las actitudes. Y las cosas se complican 
aun mâs cuando se trata del campo de las actitudes ante la 
Religiôn. En efecto, en la dialéctica de su estructura- 
ciôn inter vienen factores persona les (biolôgicos y sicolôgi. 
COS) y ambientales (sociocuIturales) no siempre rigurosamen 
te identificables, de manera tal que se puede hablar de un
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estricto control de las variables, conscientes de la dificul^ 
tad mencionada, vamos a tratar de ver la génesis de la acti­
tud en general, asociada al desarrollo hutnano, tratando de 
identificar personas o instituciones significativas que ayij 
dan a este proceso. y mâs tarde, en el apartado siguiente, 
nos referiremos particularmente a la génesis de la actitud 
ante la Religiôn.
vamos a seguir el desarrollo de las actitudes en fo^ 
màtica. Sii 
siguientes etapas:
ma esque â guiendo a Sheriff^^^podemos distinguir las
a. Una relaciôn del sujeto al objeto. Esta relaciôn es 
indispensable, las actitudes estân siempre ligadas a 
objetos, situaciones o sucesos determinados.
b. En esta relaciôn, por el contexto sociocultural de 
cada individuo, los objetos, las personas, los valo­
res, las normas, etc., van adquiriendo un sentido,
una significaciôn para la persona (aprendizaje del aspec 
to évaluâtivo-afectiVO de la actitud).
Esta fase segun el autor es una fase de percepciôn.
c. por el grado de intensidad, las actitudes pueden ser 
mâs o menos durables. El grado o intensidad depende 
a su vez de factores tan variados como el objeto, el 
contexto sociocultural, la historia del individuo, - 
etc. pero es aqui, en esta dependencia para su for 
maciôn y estructuraciôn de los factores enumerados, 
donde radica la posibilidad de cambio o supresiôn de 
las actitudes.
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e. viene luego la extensiôn o generalizaciôn de la a£
titud a estimulos semejantes, (y a otros, por con- 
dicionamiento) a los que estuvieron en el origen de 
su forraaciôn.
f. Es solo entonces, cuando la actitud juega primordial^
mente un rol funcional en el comportamiento del indi^  
viduo, rol de ajuste o desajuste. Asl en Coaseling y 
en Psicoterapia se habla de cambio de actitudes, como 
esencial a la relaciôn de ayuda.
Este esquema es mâs o menos, el esquema general del 
desarrollo del comportamiento y por tanto del desarrollo de 
la personalidad. Por eso, como apunta Girord:
"El estudio de la personalidad es, en gran parte, 
el estudio de la organizaciôn de las actitudes 
de los individuos." (31)
De la organizaciôn de las actitudes depende el aju£ 
te y el desajuste personal, (lenguaje del cooseling y la 
Psicoterapia). Los llamados "problemas personales" son pro- 
blemas de actitudes.
El estudio de la transformaciôn y formaciôn de las 
actitudes, su desarrollo y cambio, lo podemos por otra parte, 
situar en dos pianos: en el piano del desarrollo genérico -
del yo, soporte de las actitudes y en la dinâmica situacio—  
nal.
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El primero es el que estudia la Psicologia evolutiva 
con los conocidos estadios o etapas del desarrollo fIsico, in 
telectual, afectivo y social. El segundo, es mâs propio de la 
psicologia Social, la cual siempre enmarca el comportamiento 
humano , o como dice j. soetzel, "los comportamientos sicolô- 
gicos" en una estructura, en relaciôn con un cierto contexto 
marCO de referencia o punto de partida. En esta "ultima per£ 
pectiva, la actitud serla la manera especifica de abordar la 
situaciôn.
En todo caso, en estos dos pianos es donde debe bu£ 
carse los factores déterminantes de las actitudes.
En el piano genêtico sabemos que en los primeros - 
afios de vida, los elementos afectivos y las motivaciones de 
las personas se muestran muy hâbiles. El nifio sano posee mu­
chos intereses, es facilmente llevado de una actividad a - - 
otra, y con la misma facilidad puede ser convencido de lo - 
correcte o de lo errôneo de cualquier cosa. Es pues, en la 
adolescencia, donde se desarrollan y se estructuran propia- 
raente las actitudes, los idéales y los valores, desde luego 
culturalmente condicionados siempre.
Newcomb^?^^e interroge, cômo llega una persona a te 
ner cierta actitud hacia su madré, hacia los sindicatos, etc. 
cômo se llegan a organizer alrededor de un objeto, détermina 
dos motivos mâs o menos coherentes.
Y su respuesta se puede resumir asl:
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Los motivos se adquieren a medida que los individuos 
discriminan entre los objetos de su ambiente y los vinculan a 
la reducciôn de sus propias tendencias. Las actitudes, como - 
estados de disposiciôn mâs o menos genera 1izados, se desarro­
llan a partir de tendencias adquiridas especif icas. Al aumen 
tar las experiencias, la gama de estimulos que crean la ten- 
dencia adquirida va creciendo.
Los behavioristas en general, suelen citar el sexo, 
la edad, el nivel de estudio, la clase socioeconômica, y el 
contexto sociocultural del desarrollo como "factores consti- 
tuyentes de efectos causales" sobre las actitudes. Nosotros 
no los llamamos "constituyentes de afectos causales" porque 
esto esté todavia por demostrarse, sino de "efectos codeter- 
minantes o condicionantes". De ahl, nuestro objetivo meto- 
dolôgico preciso de buscar las correlaclones entre estos fa£ 
tores y las actitudes religiosas del adolescente. Esos fac­
tores influyen diferentemente segûn las etapas del desarrollo 
sicolôgico, pues en un principio general admitido que las aç 
titudes se "forman y transforman" a lo largo de toda la exi£ 
tencia.
son las instancias educativas, familia, escuela, - 
Iglesia, grupo de pertinencia, araistades, las llamadas a ju 
gar un papel decisive en este proceso de formaciôn y trans- 
formaciôn de las actitudes.
La adolescencia, por otra parte, es cons iderada un 
perlodo crIt ico en este proceso, especialmente cuando se ha 
bla de las actitudes ante la Religiôn, porque es alll donde
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hacen crisis toda ésa serie de condicionamientos sicolôgi- 
cos y socioculturales habidos en su desarrollo.
Esa crisis tiene su repercusiôn en el proceso de - 
aporte personal y social del individuo. En efecto, el baga 
je actitudinal de la infancia, practicamente automatizado, 
va a hacerse consciente en la adolescencia y va a exigir - 
una serie de ajustes y reajustes que crean tensiôn e ines- 
tabilidad como es bien sabido. A esto se debe aRadir la per£ 
pectiva del ideal del yo adulto, la cual también se présenta 
conflict iva para el adolescente.
Y todo ello requiere un proceso de educaciôn, a v^ 
ces de reeducaciôn, el cual se puede définir como un cambio 
de actitudes, entendiendo por cambio no necesariamente - -
"sustituciôn" de unas actitudes por otras, sino una trans—  
formaciôn o adaptaciôn de las existentes. Por eso espera-- 
mos poder deducir de nuestra investigaciôn, algunos princi- 
pios générales que sirvan de orientaciôn a los programas —  
éducatives de Religiôn.
Nos queda decir finalmente, que asi hemos llegado - 
al término de este apartado, destinado a clasificar lo mâs 
posible el concepto de actitud.
Su nociôn, su ubicaciôn dentro del esquema general 
del comportamiento, su diferenciaciôn con otros conceptos - 
sicolôgicos, sus caracteristicas y su estructuraciôn nos pa 
recen ya mâs claros y nos dan la posibilidad de manejarlos 
operac ionaIment e.
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sin embargo, somos conscientes de que quedan muchos 
puntos en discusiôn, los cuales estân abiertos a ulteriores 
investigaciones.
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2. Nociôn de Actitud Reliqiosa.
Precisar la nociôn de Actitud Religiosa, équivale 
a delimitar el campo de su cOmportamiento.
Es decir, a saber cômo esta actitud se manifiesta a 
través de la conducta y cuâles son las situaciones en las que 
se présenta. En este sentido, para nuestra investigaciôn con 
sideraremos la eropleada por Martin Velasco;
"La actitud religiosa, es la disposiciôn creada 
en el sujeto al entrar en relaciôn con Dios. 
Disposiciôn que se expresa en la experiencia, 
en la conducta y en los diferentes actos con- 
cretos que surgen de ella y que por eso cali- 
ficamos también de religiosos." (33)
Esto supone, la existencia de los procesos anterio 
res a ella, esto es, de los procesos emotivos, cognoscitivos 
y perceptivos; es decir, de ideas, creencias y sentimientos 
religiosos. Importa seflalar que esos procesos slquicos es­
tân en relaciôn continua de intercambio con el mundo, de mo 
do que lo afectivo e intelectivo, se dinamizan en un contex 
to social lo que hace que la actitud religiosa sea siempre 
personal y social.
Esta actithd religiosa personal, no résulta simple^ 
mente de la desmit ificaciôn de los motives religiosos espon 
tâneos, sino que ha de pasar por el simbolo del padre, ins- 
taurando asl un lazo nuevo entre el hombre y Dios, salva- - 
guardando la distancia y la alteridad establecida entre ellos
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a pesar de su intima unidadî^^^El lazo de filiaciôn, permite 
que Dios se afirme plenamente como tal Dios, y diviniza al - 
hombre sin privarle de su condiciôn humana. En la filiaciôn, 
el deseo de Dios se transforma en presencia ante Dios, y las 
pet iciones vitales que le eran dirigidas se convierten en 
responsabilidad consciente ante el Reino del Espiritu.
La actitud religiosa, por tanto, deja tras si la r^ 
1igiosidad ingenua de los primeros estadios de la évolueiôn 
siquica del hombre, naciendo paso a paso, a partir de la re 
soluciôn de las tensiones y conflictos sucesivos, aparece - 
como una forma religiosa muy d iferenciada y altamente perso 
nalizada.
Vergote^^^^haciendo una doble referenda al judeo- 
cristianismo, y a la sicologia dinâmica considéra la actitud 
religiosa como la realizaclôn de la religiosidad auténtica. 
Segun él, la trad iciôn j udeo-cr ist iana nos sirve de guia, - 
nos ensefia que la verdadera religiôn se establece en un tra 
bajo de purificaciôn de las idolatries espontâneas. De otro 
lado, la sicologia dinâmica, ampliando el campo de su proble 
mât ica nos muestra que entre el hombre y sus valores esencia 
les, no existe armonia preestablecida. El hombre debe crear- 
los a COS ta de grandes esf uerzos y mediante la critica per ma 
nente de sus ilusiones y de sus alicuaclones.
Este planteamiento es muy discutido en los estudios 
sobre la sicologia de la religiôn, sin embargo nosotros lo 
apoyamos en tanto que supone el compromise del sujeto en la 
bûsqueda de actitudes religiosas genuinas.
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Como vemos por lo anterior, y en vista de que los 
estudios sobre la Actitud Religiosa son limitados, a la vez 
que no existe una concordancia entre los autores respecto a 
las precisiones definitorias, nosotros, a partir de la esco 
g ida para esta investigaciôn buscaremos desentrafiar la. Admi. 
tiraos por tanto, que el ndcleo esencial de la Actitud reli­
giosa supone; que es una conducta total, que integra plura- 
lidad de funciones y de procesos (afectivos, cognoscitivos, 
volitivos), desarrollados en el contacte con el ambiente en 
un continue equilibrio évolutive, dotados de diversa estabi 
lidad e integraciôn. Estâ en relaciôn intencional con un - 
objeto dado, en cuanto expresa un juicio de valor especto 
al objeto, reflejândose en su propia conducta aun a nivel - 
emocional, afectivo y prâctico. Es observable, se expresa en 
comportamientos que pueden ser de algun modo controlados y 
medidos aunque no se agota en ellos.
2.1.1. Principales Rasgos
Profundizar en la Actitud Religiosa nos descubre - 
una realidad compleja, determinable tan sôlo por aspectos - 
aparentemente contradictorios que son analizados por los e^ 
tudiosos, desde diferentes puntos de vista.
siguiendo a Martin velascodistinguiremos dos - 
rasgos esenciales de la actitud religiosa:
a, Reconocimiento de "otro"
b. Bûsqueda de la Salvaciôn.
-84-
a . Reconocimiento de "Otro"
La realidad de Dios se muestra dif er ente en rela­
ciôn con el conjunto de realidades cotidianas, pero también 
y sobre todo en relaciôn con el mismo hombre. Esto hace que 
el hombre no puede manejarla, ni dominarla, ni objetivarla, 
situaciôn que si se produce con las cosas. ciertaraente, en 
esta relaciôn objetivadora con las cosas, el sujeto dispone 
de alguna manera de la realidad que conoce e integra en el 
sistema de su pensamiento, aplicândole sus leyes y sometién 
dolas a las mismas. El centro de este tipo de relaciôn es 
el sujeto, al que se subordinan todos los objetos por gran­
des e importantes que sean. No sucede lo mismo con la rela^ 
ciôn del hombre de Dios:
"Para que la realidad suprema aparezca, sin perder 
su condiciôn de suprema, el hombre debe estable- 
cer una relaciôn en la que admita que el centro 
de la misma no es él, sino esa realidad suprema"...(37)
se trata pues que el hombre debe tener una actitud 
de reconocimiento de la dignidad superior, de la absoluta su 
premacia del "Otro". En esta relaciôn, el sujeto religioso 
debe trascender no sôlo el conjunto de las realidades del - 
mundo, sino a si mismo, para que en este acto de trascendi- 
miento aparezca lo que es absolutamente superior a él y 
que, por tanto, no puede aparecer sino en el acto por el —  
que el hombre reconoce esa superioridad.
Una consecuencia inmediata de esta primera "cualidad' 
de la actitud religiosa, derivada de la condiciôn de trascen
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dente, es la "impresiôn de realidad" que la caracteriza, es 
decir, la evidencia con que se imppne al hombre la realidad 
de esa trascendencia que sôlo en el acto religioso se le 
ma niflesta.
Max Sheler expresaba estfas caracteristicas en los 
conocidos términos:
'Que el hombre, cualquiera que sea el grado de 
evoluciôn religiosa en que se encuentre, se - 
dirige desde el primer momento a un âmbito de 
ser y de valor fundamentaImente distinto del 
resto de la experiencia... Es el principle de 
la originalidad de la experiencia religiosa". (38)
Como podemos apreciar, la condiciôn de Supremo de 
ese "Otro" ilumina la estructura de la actitud con la que el 
hombre reconoce su presencia. Por eso ahora estâmes en dis­
posiciôn de comprender mejor el significado del término - 
"trascendencia" del que nos hemos servido anteriormente para 
designar a ese "otro". Este, es trascendente, no por que es­
té mâs alla del resto de las realidades del mundo. No se —  
trata de lejania espacial. El esquema que opera en el con—  
cepto de trascendencia es mâs bien dinâroico, existencial y 
signifies el hecho de que la realidad trascendente sôlo puede 
hacerse présente al término de un acto de total trascendi—  
miento del sujeto al que esa presencia va dirigida.
Hemos intentado mostrar como el caracter trascenderi 
te de su término hace que la actitud religiosa no pueda ser 
pensada en términos objetivos. Las cons ecu enc ia s de este hecho
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no se reducen al orden del cont>cimiento, T^mpoco la volun 
tad del hombre puede tener al ser supremo por objeto de su 
inclinaciôn, su tendencia o su deseo sin que Este pierda su 
cardeter de supremo. Es decir, si cabe hablar de un amor a 
Dios en la actitud religiosa, este deberd ser comprendido en 
otra clave que la del deseo como posesiôn.
En efecto, el primer momento del acto religioso es - 
el encuentro del hombre con una realidad enteramente dife—  
rente, que, lejos de saciar sus deseos o responder a ellos, 
no aparece para él mas que cuando se ha trascendido a si mi^ 
mo, la fuente de todos esos deseos. Por lo tanto, el Dios - 
del hombre religioso, en la medida que es Misterio, no es - 
una realidad que el hombre busqué espontdneamente, sino una 
realidad que en un momento dado se le impone.
Podriamos entonces decir, parafraseando a w. Otto, - 
que el Dios del hombre religioso, no consueia al hombre por 
lo que le da o le promets, sino por lo que es, o tal vez -
(39)
mds propiamente, porque es y para el hombre religioso es 
una realidad totalmente "Otra" que él debe reconocer, tras- 
cendiéndose en ese reconocimiento.
b. Bûsqueda de la salyaçjén
Pero este trascendimiento, es al mismo tiempo un acto 
salvifico. El hombre religioso en su relaciôn con lo divino 
busca salvarse, Podriamos preguntarnos, en qué consiste la 
salvaciôn, cômo se obtiéne. Y podrian responder a estos - 
planteamientos todas las manifestaciones de la historia de
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las religiones, ya que todas ellas, de una u otra forma - 
"est^n penetradas por el sabor de la salvaciôn".
G. van der Leew ha descrito en una fôrmula muy pré­
cisa lo esencial de la idea de Salvaciôn.
(41)
"La salvaciôn es la potencia vivida como bien".
Es decir, la salvaciôn es el "objeto" o el término de la - 
actitud religiosa en cuanto de él se espera y se obtiene - 
la plena perfecciôn que resumimoscon el concepto de Bien.
Haciendo nuestra esta definiciôn, podriamos decir - 
desde nuestrâ concepciôn del término de la actitud religip 
sa, que la Salvaciôn es el misterio vivido como bien por - 
el hombre, la realidad trascendente constituida en su fin.
La salvaciôn ser^ pues, la plena realizaciôn de la 
relaciôn que la apariciôn del misterio ha creado con el - 
hombre.
Si el trascendimiento propio de la actitud religiosa,
es el eco en ella del caracter trascendente del Misterio, su
dimensiôn salvifica es el resultado de la relaciôn que su - 
presencia suscita en el hombre.
En efecto, si el misterio constituye la realidad su­
preme en el orden del ser y en el orden del valor y de la 
dignidad, su presencia ante el hombre tendrd como consecuen 
cia inmediata la apariciôn para éste de un nuevo orden de 
bien y de valores; es decir, la apariciôn de un nuevo orden
de posibilidades de felicidad. Es decir, que la saivaciôn 
religiosa consiste:
"En una realizaciôn y una felicidad no connuraera- 
bles con aquellas que procuran al hombre los bie 
nés y los valores humanos. Esto nos muestra tam- 
hien que la realizaciôn de la tnisma seguird otros 
caminos que los que sigue la obtenciôn de los - 
bienés y la realizaciôn de los valores humanos."(42)
Profundizando en el sentidô de estos términos no ha 
de entenderse en un sentido "cumulâtivo" de los distintos 
bienes parciales. La relaciôn religiosa no procura al hom 
bre globalmente el conjunto de bienes que las actividades 
intramundanas le procuran parciaimente. Esto significaria 
que la salvaciôn religiosa podrla reemplazar los diferentes 
bienes mundanos o que el conjunto de estos podrla sustituir 
la salvaciôn religiosa. Si el término de ësta es el ser ab- 
solutamente superior en el orden del valor, totalmente otro 
en relaciôn con todos los seres y bienes intramundanos, ha 
de constituir un fin también totalmente diferente que no pue 
de reducirse a ese sentido de totalidad curaulatdiva. cada - 
uno de los bienes y valores mundanos responds a una necesi- 
dad parc ia1 del hombre y le procura una realizaciôn no me- 
nos parcial. El conjunto de todos ellos responds a un con 
junto de necesidades parciales y le procura un conjunto de 
realizaciones parciales. El valor sumo, cuando se hace pre 
sente para el hombre, comienza por descubrir a éste la ina 
decuaciôn de cada una de esas realizaciones e incluso la - 
del conjunto de ellas y créa en él una aspiraciôn nueva, an 
te la cual todas las anteriores son parciales, y le ofrece
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una posibilidad nueva de realizaciôn que responds no a las 
necesidades concretas del hombre, sino al hombre mismo co- 
roo totalidad,
(43)A decir de Bonhôffer, esta situaciôn hace surgir - 
en el hombre un nuevo orden de bien que descubre el car^c- 
ter de "penûltimos" y, por tanto, de "provisionales" que - 
tienen todos los otros bienes e incluso el conjunto de to­
dos ellos.
En efecto, los diferentes bienes mundanos aparecen - 
ordenados en una escaia de valores en la que cada uno tie­
ns su valor en la subordinaciôn a los valores superiores. 
pero sôlo con el Bien Supremo aparece el valor que vale por 
si mismo y que con su valor confiere sentido y valor defin_i 
tivo a la existencia humana.
En definitiva, todas las religiones, cualquiera sea 
la forma que expliquen su relaciôn con este mundo, presentan 
la salvaciôn a la que aspIran como uniôn con Dios. Es de­
cir, con la realidad totalmente otra en relaciôn con las - 
realidades mundanas, o como el paso a una forma de ser o - 
de vida diferente e incomensurable con la vida sobre la tierra*
"Un nuevo cielo y una nueva tierra" en la que 
"Dios sera todo en todos".
Hay dos aspectos en este rasgo de bûsqueda de la sa_l 
vaciôn que conviens destacar. El primero, se refiers al ca- 
r^cter total, ûltimo y definitivo de la salvaciôn religiosa.
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que se muestra también en la forma en que el hombre religio 
so se représenta la no consecucién de la misma. A la salya 
ciôn no se opone simplements una vida humana privada de los 
dones que la salvaciôn procura. La salvaciôn tiene como - 
contrario la "perdiciôn" o la "condenaciôn"como estado en 
el que el hombre ha fa H a d  o définit ivamente su or ientaciôn 
y su sentido, y su existencia se encuentra privada absolu- 
tamente de valor. El segundo, se re fiers al car^tcter gratui 
to de la salvaciôn religiosa. Toda religiôn présenta la sa^ 
vaciôn como don de là divinidad y fruto de la gracia. En 
todas ellas es objeto de un anuncio que constituye el evan- 
gelio, la buena nueva que cada religiôn ofrece a sus fieles. 
La salvaciôn significa la felicidad de la propia realizaciôn 
aceptada como un don, y no producida por propio esfuerzo, - 
es decir, procura un bien que, en oposiciôn a todos los bie 
nés mundanos, esta mas alld del alcance de todos los hombres.
En definitiva, todos estos datos nos muestran que la 
actitud religiosa esta toda ella orientada a la consecuciôn 
de la salvaciôn y que ësta, por ser producida ppr la reali­
dad trascendenteque es su término, constituye el fin ûltimo 
para el hombre y le procura el bien total y definitivo.
Finalmente, los dos grandes rasgos de la actitud re­
ligiosa que hemos descrito hasta ahora nos introducen en 
una nueva caracterlstica que se dériva de las dos anteriores 
y de alguna manera las resume. La actitud religiosa const_i 
tuye una relaciôn con el Misterio, que tiene su mejor expr^ 
siôn en términos de relaciôn interpersonal.
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Como escribe P. Tillich en un estido en el que subra 
ya el cardcter personal de toda experiencia de lo sagrado:
"S61o lo que nos concierne en el centro de nuestra 
existencia personal nos afeeta absolutamente." (44)
En efecto, afectar absolutamente es tanto como afejc 
tar a la totalidad del sùjeto, es decir, a ese centro que 
dispone de todos los elementos que componen la propia natu 
raleza, los orienta y realize con ellos un destino personal, 
pero para que haya relaciôn personal se necesita un segundo 
elemento, la respuesta del sujeto fruto de la propia deci—  
siôn. Es decir, hemos visto que en la relaciôn religiosa - 
el Misterio se hace présente al hombre; pero justamente por 
su condiciôn de misterio, sôlo puede ser reconocido por el 
hombre en un alto de entrega de si por el que reconoce su 
valor supremo de su "Otro".
Asi, pues, la relaciôn religiosa puede ser expresada 
como una relaciôn interpersonal en la que el t û absoluto se 
hace imitaciôn al hombre y con ella posibilita la respuesta 
en la que el hombre se entrega a él para, en esa entrega, - 
reaiizarse o saivarse.
2.1.2. Actitud Religiosa y sus Exprèsiones
Un elemento nuevo general, caracteristico de la actj. 
tud religiosa es la necesidad de exprèsiôn;
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"De la condiciôn trascendente e inobjetiva del Mi^ 
terio, término de la actitud religiosa, y de la 
condiciôn mundana, corporal y necesarlamente obj^ 
tivadora del hombre se sigue la necesidad de que 
esa actitud religiosa se realice en unas expresio 
nés referidas todas ellas a un objeto en el que - 
el sujeto "proyecta" la presencia inobjetavable - 
del Misterio y su relaciôn traasobjetiva con él."(45)
De ahi que la exprèsiôn que el hombre intente de es 
ta presencia se realice en todos los niveles de su existen 
cia. s in embargo, la funeiôn simbôlica no es una actividad 
puramente humana de proyecc iôn de contenidos puramente s»Æ 
jetivos, pero tampoco es la inmediata presencia de una rea 
lidad trascendente "empirizada " ; es m=ls bien el fenômeno - 
originario de la constituciôn de la realidad trascendente - 
en lenguaje mediate en revelaciôn para el hombre, gracias 
a la familiaridad previa de la mente del hombre con esa - 
realidad.
Nuestra comprensiôn de la actividad simbôlica constj. 
tutiva de la acciôn exprèsiva de la actitud religiosa de - 
sitûa, pues, a igual distancia de un subjetivismo religio­
se, que haria del hombre el responsable exclusive de las - 
mediaeiones religiosas, con lo cual éstas serfan simples - 
proyecc iones de estados de dnimo o de situaciones subjeti— 
vas, que haria de éstas mediaeiones encarnaciones de la rea 
lidad trascendente, en las que ësta adquiriria una forma - 
de existencia mundana y emplrica.
Comprendida de esta forma la dimensiôn simbôlica ad­
vert imos que la exprèsiôn de la actitud religiosa no se ago 
ta en la funciôn comunicativa de la misma. Las exprèsiones
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de la actitud religiosa no son medios establecidos por el 
sujeto para cotnunicar una experiencia ya constituida.
Por lo tanto, la expresiôn de la actitud religiosa 
es un elemento de la actitud misma, ya que la actitud relj. 
giosa no puede reaüzar su "encuentro" con la realidad su- 
prema si no es pasando por la mediaeiôn de sus exprèsiones 
simbôlicas.
Y estas exprèsiones se agrupan en cuatro niveles o 
dimensiones fundamentales de la existencia humana; expre- 
siones que pertenecen al orden de la razôn, al de la acciôn 
al del sentimiento y al de la relaciôn comunitaria. Sin em 
bargo, sabemos bien, que un hecho destacable en el mundo 
de las exprèsiones religiosas es la profunda unidad que las 
liga a todas ellas y que se funda en la unidad del sujeto 
religioso y en la unidad de su término trascendente.
Sin perder de vista esta unidad de las exprèsiones 
de la actitud religiosa, vamos a describir algunas de sus 
manifestaciones:
a) Las Exprèsiones de la Actitud Religiosa en el nivel
Racional.
La expresiôn racional de la actitud religiosa se rea 
liza en todos los niveles de la dimensiôn humana designada 
con el término de razôn. Comenzando por las mds inmediatas, 
y siguiendo el orden de la enumeraciôn de las mismas, debe- 
mos enumerar el mito y las mitologias, las profesiones de -
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fe, convertidas en fôrraulas o dogmas y la teologla.
Actualmente se han superado los pianteamientos "pos^ 
tivistas" o "racionalistas" que desconectaban el mundo re­
ligioso con los mitos. Muy por el contrario, los mitos no 
son considerados por la moderna c ienc ia de las religiones; 
ni en general por la atnologîa, como una forma rudimenta—  
ria de ciencia -mitos etidôgicos- sino como una manifesta- 
ciôn de la vida religiosa de las poblaciones primitivas - 
que sigue existiendo, enmascarada la mayor parte de las ve— 
ces en el hombre moderno. Los mitos antes que relatos ex—  
plicativos, son un aspecto de la vida religiosa
En los mitos se expresa, en estrecha conexiôn con - 
la acciôn oûltica, la experiencia humana de la realidad —  
trascendente, su relaciôn con la vida del hombre, la con- 
ciencia que éste tiene de su radical impotencia y de su - 
absolute distancia en relaciôn con ella, asi como las mûl- 
tiples interveneiones de ese misterio sobre su existencia. 
Con ellos el hombre no pretende explicar estos aspectos de 
la realidad, sino expresarlos y, en la repeticiôn ritual - 
que acompafta al mito, repetirlos para actualizar su efica- 
cia.
Pero como afirma jensen:
"el hombre primitive, como el moderno, parece 
sometido a una constante tentaciôn de pasar 
de la expresiôn a la utilizaciôn". (47)
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Esta situaciôn en el orden de la expresiôn mitica le 
hace pasar de los mitos roajestuosos y severos que son la - 
expresiôn de una experiencia mitica y que exponen de manera 
especial la naturaleza del mundo y la hacen cercana y per—  
ceptible a los mitos etiolôgicos, en los que falta la pro—  
funda verdad mitica que es sustttulda por un intento de expli 
caciôn causal o seu o caaaal de los acontecimientos.
Un segundo paso en la elaboraciôn racional del con- 
tenido del mito se produce cuando los mitos son ordenados 
y s is temat izados en mitologias. Estas constituyen una etapa 
importante en el proceso de la razôn en su intento por ha—  
cerse cargo del contenido misterioso del que los mitos son 
autëntica expresiôn.
El segundo momento de la expresiôn racional de la - 
actitud religiosa estd constituido por la doctrina religio • 
sa. Su diferencia en relaciôn con el mito radica sobre todo 
en el mayor grado de abstraceiôn y de elaboraciôn de los 
conceptos que utiliza.
De las fôrmulas espont^lneas surgidas de la relaciôn 
vivida pronto se pasa a la expresiôn del "objeto" de esa 
relaciôn en los términos en que la comunidad de fe lo yi 
ve y descubre. Asi se llega a los simbolos de fe o con—  
juntos de proposiciones que la expresan. Hasta este momen 
to la Teologia es principalmente expresiôn de la propia re 
laciôn con Dios, es mds palabra dirigida a Dios que apli- 
caciôn del pensamiento a Dios. pero esta palabra dirigida 
a Dios, surgida de la fe, al entrar en contacte con la
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comprensiôn, de integraciôn en la propia mente de la reali 
dad trascendente con la que pone en contacte la experiencia 
religiosa. En este esfuerzo influir^n con frecuencia, de - 
forma decisiva, razones sociales, como la necesidad de ex- 
presar la recta fe de un grupo religioso y delimitarla en 
relaciôn con exprèsiones deformadas de la misma.
El término de este esfuerzo es la doctrina religio­
sa como dogma, expresiôn normativa de la fe de una comuni 
dad que supone la estructuraciôn de ésta bajo una Autori- 
dad y que esté destinada a mantener la cohesiôn de esa 
comunidad de fe y a disponer de criterios objetivos sobre 
las condiciones de pertenencia a la misma.
b. Las exprèsiones de la Actitud Religiosa en el Nivel
de la Acciôn.
La expresiôn de la actitud religiosa en la acciôn - 
del hombre puede resumirse en las categories del culto y 
del servieio de la divinidad. Nos referiremos, en primer 
lugar, al culto. Las raices de la necesidad de expresiôn 
de la actitud religiosa en la acciôn del hombre estén en 
su condic iôn corporal. Esta no es un afiadido externo a su 
naturaleza espiritual, sino la forma concreta de su reali­
zaciôn.
"El hombre no tiene un cuerpo como puede tener una 
serle de objetos del mundo. El hombre "es" de al­
guna manera su cuerpo en cuanto que éste no esté 
junto al sujeto, sino que pénétra todas sus accio 
nés y proyectos e incluso su propia condiciôn de 
sujeto." (49)
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Esta condiciôn corp<bral. del hombre hace que ninguno 
de sus actos pueda reaiizarse en la pura interioridad de - 
su espiritu. Todos, aun los procedentes de sus facultades 
espirituales, necesitan de la mediaeiôn y la expresiôn cor
porai.
La actitud religiosa que, como hemos visto, procédé 
de la totalidad de la persona afectada como tal totalidad 
por la apariciôn del misterio.
El aspecto més comûn e importante de este tipo de - 
exprèsiones consiste en el hecho de que la manifestaciôn - 
del Misterio afeeta a la condiciôn espacio-temporal de la 
existencia corporal del hombre y origina en él una forma 
particular de vivirla que da lugar a la determinaciôn de 
unos lugares del espacio y de unos momentos del tiempo co 
mo sagradosf^°^
De esta situaciôn, nos explicamos el culto como la 
realizaciôn en el espacio y en el tiempo de la relaciôn - 
que se establece con el Misterio. Y las acciones cûlticas 
concretas son innumerables.
En ocasiones, este clima da lugar o es "fomentado" 
por determinadas acciones o modalidades de las mismas: 
cantos, ornamentos, etc, Pero este complejo fenômeno exte 
rior debe estar habitado por una interior disposiciôn que 
fundamentaImente consiste en el reconocimiento del Miste­
rio y que puede traducirse, segôn los estados de énimo y 
las circunstancias, en adoraciôn, alabanza, acciôn de gra­
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cias, peticiôn, etc.
Veamos seguidamente, la expresiôn de la actitud re­
ligiosa en un segundo tipo de acciôn: el servicio de la dj. 
m_nidad.
El servicio désigna la acciôn humana no cûltica en 
cuanto determinada por la presencia del Misterio y valorada 
por su relaciôn con él. En el mundo occidental estamos —  
acostumbrados a una distinciôn, que en aIgunos casos llega a la 
separaciôn, entre el orden ético y el orden religioso.
Esta situaciôn ha sido originada, en primer lugar, 
por la progrèsiva automominaciôn de los diferentes sectores 
de la existencia en relaciôn con lo religioso, y, més con- 
cretamente, por lo que podriamos llamar una progrèsiva secu 
larizaciôn de la moral, que ha llevado a una fundamentac iôn 
autônoma de la misma. pero también ha contribuido en este 
sentido la toma de conciencia del hombre religioso de la 
pacificidad de su actitud en reacciôn contra las reduceiones 
de la misma a una rejLigiôn natural que en muchos casos se 
confundia con la ética.
La historia nos muestra lo ligado que esté la adora 
ciôn de lo sagrado con la idea de la obligaciôn moral.
Evidentemente, en todas las religiones, las formas 
de deducir este conjunto de normas morales de la relaciôn 
religiosa y los côdigos morales son diferentes. Todos - 
ellos guardan, sin embargo, estrecha relaciôn con el nûcleo
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central de la religiôn constituido por el tipo de relaciôn 
con la divinidad y la consiguiente representaciôn de la - 
misma. pero el hecho de que estos dos elementos tengan ra^ 
gos comunes en todas las religiones hace que también las 
éticas, que rigen en ellas como expresiôn de la actitud r^ 
ligiosa, posean ur& serie considerable de coincidencias.
Asi, por ejemplo, en el cristianismo, en el que la 
relaciôn con Dios es vivida esencialmente como su amor pré­
sente en el hombre, el centro de su ética sera este amor 
y su comunicaciôn a los herm&nos. A partir de estos nû- - 
cleos éticos se desarrollan los diferentes côdigos, en los 
que, sin embargo, reaparecen constantemente como deberes més 
o menos centrales la atenciôn y la obediencia a lo divino 
y el rwspeto y el amor al prôjimo.
c. La Expresiôn de la Actitud Religiosa en el Sentimien
to y Emociôn.
El tercer medio de expresiôn de la actitud religiosa 
es el sentimiento o la emociôn. También en esta capa miste 
riosa de la existencia humana resuena la profunda impresiôn 
que produce en el hombre la apariciôn del Misterio. Esto se 
aprecia en dos formas importantes. La primera es esa atraos- 
fera, ese clima emocional que rodea todas las demés manife^ 
taciones de la actitud religiosa. En las fiestas, por ejem 
plo, hay un clima festivo hecho de esa impresiôn de novedad 
de alegria, de maravillamiento que se expresa y se produce 
de mil formas en las acciones sagradas y que es el producto
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de la emociôn religiosa del sujeto. La primera expresiôn de 
la resonancia emocional de la actitud religiosa aparece, —  
pues, en la cualidad dificilmente definible que adquieren - 
todas sus manifestaciones concretas. Una de las manifesta—  
ciones de esta cualidad emocional de la actitud religiosa - 
consiste en la intensidad emotiva con que el sujeto se ve - 
afectado en ella y que se traduce en ese estado de dnimo e^ 
pecificamente religioso en su origen que llamamos entusiasmo.
En segundo lugar, la emociôn religiosa tiene una se- 
gunda manifestaciôn en las diferentes formas del arte reli­
gioso. La historia del arte nos muestra como la religiôn —  
sienpre ha neces itado expresarse, en acc iones y pensamien 
tos, ya en variadas manifestaciones de la experiencia esté 
tica,
Y si en algunas épocas histôricas, como la muestra, 
esta forma de lenguaje parece enmudecer, no faltan personas 
que lean en las formas no conveneionaImente "religiosas" 
de muchas exprèsiones del arte contemporaneo la misma presen 
cia de una experiencia del misterio y la misma cualidad 
emocional del arte religioso "ciasico".
d. La Expresiôn Comunitaria de la Actitud Religiosa.
La historia de las rdigiones constata como un hecho 
indiscutible la cristalizaciôn de la actitud religiosa del 
sujeto en una magnitud social. Esta situaciôn ha ocasionado
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que aIgunos estudiosos del fenômeno religioso lleguen a - 
confundir el hecho religioso como tal con la organizaciôn 
social que se dériva de él: la iglesia, la Comunidad relj." 
giosa, etc. y a explicarlo como si su esencia se agotase 
en su funciôn social o se explicase como una situaciôn so 
cial o econômica de los grupos humanos.
El caracter social del hecho religioso, évidente en 
la historia de las religiones, se dériva de la rafz del he 
cho, de la comuniôn del hombre con el Misterio.
En las comunidades més diferenciadas sociolôgica—  
mente, en las que el individuo se émancipa graduaImente de 
su medio cultural y social, y en las formas religiosas, c^ 
nocidas como religiones universales la experiencia religio­
sa sufre un proceso paralelo de personalizaciôn. El sujeto 
de la relaciôn religiosa no serâ en estas ultimas el pue—  
blo o la comunidad, sino cada persona; pero ésta no lo seré 
aisladamente, sino en conexiôn y referencia esencial al grjj 
po, hasta el punto de que esa experiencia personal sôlo se 
realizara concretamente condensada, inscrita en una expre—  
siôn social.
como puntualiza Martin velasco:
"La raiz del carécter social de la religiôn es la 
raiz misma de la actitud religiosa". (52)
En efecto, la relaciôn con el Misterio afecta al hom 
bre de manera total y definitiva, ligéndole con él de la for^
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ma més intensa. Cuando esta relaciôn se expresa y su expre 
siôn se encuentra con las exprèsiones que de ella dan otros 
sujetos, entre todos los afectados por esa misma relaciôn, 
ésta, o mejor su término créa un lazo de conexiôn més fuer- 
te que los que pueda establecer cualquier otra forma de re­
laciôn humana.
En definitiva, la condiciôn simbôlica de toda expre 
siôn religiosa entrafia de forma necesar ia el carécter social 
de la misma y, por tanto, toda manifestaciôn religiosa se 
realiza en un contexte social y en estrecha relaciôn con él.
Finalmente, nos queda seBalar que las consecuencias 
de este paso de la actitud religiosa por sus multiples ex—  
prèsiones para la comprensiôn de la religiôn son de gran im 
portancia. La religiôn, aun teniendo su raiz y su centro en 
el reconocimiento por el sujeto de la realidad absolutamente 
trascendente, no puede existir de hecho màs que concretada - 
en un cuerpo exprèsivo formado de la misma -materia" de la 
que esta formada la existencia humana: pensamimto encarnado 
-acciôn, sentimiento, e instituciôn social. Es importante - 
insistir en el carécter esenciaImente sirabôlico de todas 
estas exprèsiones. Ninguna de ellas es, por su propia natu­
raleza, religiosa. Lo es tan sôlo en la medida en que una 
acciôn auténticamente religiosa, es decir, una intenciôn de 
respuesta a la presencia inobjet iva del Misterio se expresa 
y se realiza a través de ella.
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2.1.3. La Actitud Religiosa y otros Conceptos.
Puesto que partimos de un concepto de actitud religio 
sa se imponen algunas distinciones con la creencia religio­
sa, el comportamiento religioso y la religiosidad. Siguiendo 
a Vergote en su anélisis, las creencias religiosas:
"No constituyen necesariamente una actitud, y pu^ 
den no ser mûs que opiniones heredadas del medio 
social déterminante o convicciones intelectuales, 
disociadas de la verdadera personalidad y que no 
transforman el sujeto ni su medio". (53)
De otra parte, tomadas en el nivel objet ivo de su 
contenido mental, las creencias pueden cargarse de numéro 
sas connotaciones personales que determinan su verdadero 
sentido. De alli que para conocer el tono especificamente 
religioso de una creencia, interesa saber por qué razôn la 
adopta el sujeto. Puede clarificar esta situaciôn intro- 
duciendo en ella, la distinciôn, fundamental en lingiiisti- 
ca, entre la significante y lo significado. Si se toma por 
ejemplo, la creencia en la paternidad de Dios. Existen nu 
merosos y diversos elementos que pueden integrar el simbolo 
del Padre.
"Padre" es un significante fundamental, un sîmbolo 
primordial; pero para los diferentes sujetos que se refie- 
ren a él, puede s ignif icar contenidos sumamente distintos 
a los que corresponder ian otras tantas actitudes caracterî^ 
ticas. En consecuencia no es de gran ut ilidad el inventariar
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pura y simplemente, las creencias de los sujetos puesto que 
recogen opiniones y no las actitudes subyacentes.
En este sentido, podriamos preguntarnos hasta qué 
punto la formaciôn religiosa escolar ha estado orientada o 
lo esté, hacia la adquisiciôn de este tipo de creencias y 
de opiniones religiosas, disociados de las estructuras bésj 
cas de la personalidad y, por ello, incapaces de transformar 
al sujeto y a su ambiente.
Igualmente podriamos preguntarnos acerca del compor 
tamiento religioso. No basta observarlos, ni exigirlos como 
prâctica, por ejenlplo, en la for ma ciôn religiosa escolar.
Se trata de interpretar su sentido, explicar qué ac 
titud expresan, y en todo caso apuntar a las motivaciones - 
para deterrainado comportamiento religioso. De hecho, una 
préctica religiosa regular puede depender de influencias so 
ciales, de una ansiedad môrbida, en grado no menor que de 
una convicciôn personal. Sin embargo, la ausencia de una 
préctica religiosa regular, por signficativa que sea, no de 
nota necesariamente una actitud religiosa menos firme ; las 
influencias socio-culturales pueden bastar para explicarlas. 
Si, por lo tanto, la actitud religiosa se manifiesta siempre 
bajo una forma oral o comportamental, sus exprèsiones no de 
jan de estar sujetas a interpretaciôn.
Y ante la situaciôh de ambigUedad, en la perspectiva 
de una educaciôn religiosa integrada en la personalidad del 
sujeto, cabria a las técnicas sicolôgicas determinar las
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significaclones exactas que los sujetos creyentes atribuyen a 
los significantes de su fe.
2.2. Estructura de la Actitud Religiosa
Una reconocida caracterlstica de la Actitud religio 
sa es su carâcter englobante. Allpor^^^) llega a preguntar- 
se si existe algûn otro sentimiento que pueda compararse a 
la religiôn en cuanto a su capacidad para integrar la tota­
lidad de los intereses humanos. En su opiniôn, el sentimien 
to religioso, llegado a un estado de madurez, parece ser el 
ânico factor sîquico capaz de integrar todos los componen—  
tes de la personalidad.
Aunque ciertamente, la religiôn no es en todos los 
creyentes el factor dinémlco que integra efectivamente el 
conjunto de sus comportamientos. Esto dependera de la medj 
da en que la religiôn'este integrada en el yo" nûcleo fun­
damental de la persona ; o, permanezca superficialmente a ni. 
vel de "super yo".
Allport, en su estudio anteriormente citado, sobre 
la formaciôn de la actitudes, distingue très momentos de la 
integraciôn religiosa : la integraciôn del pa sado, la difereji 
ciaciôn que se opera en el conflicto, y la imitaciôn de un 
modelo. Estos très momentos coinciden, de hecho, con las 
très dimensiones de la personalidad, el tiempo vivido, el 
ser-en-el-mundo, las relaciones con el otro y con la socie- 
dad.
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Veamos, primeramente,la integraciôn del pasado, como 
el pasado forma parte de la existencia (no se le puede re- 
chazar impunément eJL El olvido del pasado no sa Iva al futu- 
ro, sino que, al contrario, es al excluido del presente, 
cuando se asegura al pasado que se trata de ignorar, la oca 
siôn de mantener con insistencia sus efectos perturbadores.
El pasado rechazado, se fija y actua de manera autô 
noma sobre el sujeto, obligéndole a un esfuerzo de rep: e—  
siôn y conductas estereotipadas o neurôticas.
En el caso de la actitud religiosa, el problema es 
el mismo. El mal que se ha cometido, o padecido, los fraca 
S O S  de los que se ha sido victima o responsable, los sufri. 
mientos que se han causado o soportado, deben ser reconocj 
dos y asimilados so pena de lastimar y falsear la actitud 
religiosa.
Cuântas gentes no llegan a vislumbrar el futuro con 
una confianza religiosa, por la simple razôn de que recuer- 
dos negatives les entenebrecen el horizonte?.
por tanto, la religiôn bien compendida es capaz de 
operar la integraciôn del pasado. Esta integraciôn es no- 
tablemente fa vorecida por la religiôn en razôn de los pr in 
cipios de verdad y confianza que ésta asegura al hombre.
En segundo lugar, analicemos la elecciôn que se - 
efectûa en el conflicto.
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Como seBala vergote*
"la armonia entre el mundo y la religiôn 
plantea a todo creyente un problema cru 
cial, afrontando el mal se constituye 
la actitud religiosa". (55)
®n efecto, el creyente deberé buscar integrar los 
valores que le présenta el mundo que le rodea y los que - 
la religiôn le présenta. Es en ésta dinâmica que se efec­
tûa el conflicto en su elecciôn. puesto que, inmerso en 
el movimiento de "humanizaciôn" o "desacralizaciôn" del - 
mundo ^ ^la organizaciôn de la sociedad, la filosofia, e
incluso la moral, se afirman en su autonomie frente a la 
religiôn. Es entonces la tensiôn donde la religiôn consti­
tuye, un principio vivificante para el conjunto de las em- 
presas humanas y donde podia integrar de una manera dinamj 
ca todos los intereses humanos que haya contribuido a libe 
rar.
Fitialmente, veremos lo que supone la ident if ica ciôn 
con el modelo. De hecho, ninguna actitud humana puede estruc 
turarse sin referenda a modèles. Y esta ident if icac iôn, en 
vez de imitaciônm sugiere més bien la asimilaciôn interna en 
un comportamiento social, y la reorganizaciôn del sujeto se. 
gûn el esquema asimilado.
Mâs bien que imitar al otro, llega en cierta manera 
a ser tal. Es decir, cuanto màs se hace principio de estruc 
turaciôn interna tanto més pierde el modelo su carâcter de 
doble interior, para hacerse yo actuante. Y de otro lado.
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lejos de alienar, la identificaciôn despliega Capacidades 
que antes no se habtan organizado ni expresado.
Los estud ios sociolôgicos prueban que la actitud 
religioso se forma por la ident if icaci6n con modelos. Ge­
nera Imente, los hombres adoptan el estilo religioso de sus 
padres y la préetica religiosa se perpétua debido a multi­
ples factores sociolôgicos como pueden ser, el impacto si- 
colôgico de los recuerdos de la infancia, la educaciôn, el 
aprendizaje, el clima cultural y espiritudl de los grupos, 
e incluso las prèsiones sociales. Evidentemente, al profun 
dizar el sentido sicolôgico de los diferentes factores so­
ciales que contribuyen a formar la actitud religiosa, se - 
llegaria a comprobar la importaneia de la identif icaciôn.
Hasta aqul nos hemos acercado a examiner el poder 
estructurante de la religiôn, comprobando las multiples di. 
sociaciones que el hombre debe superar para obtener efectj 
vamente la integraciôn de la religiôn en sumvida.
Seguidamente, distinguiremos algunas leyes que se 
dan en este proceso progrèsivo de la estructuraciôn de ac­
titudes religiosas:
a. Las actitudes religiosas se originan en una diné-
mica de bûsqueda.
Es decir, el hombre busca siempre dar un significa 
do al hombre mismo, al mundo, a la relaciôn entre los hom 
bres. Al experimentar sus limitaciones, el hombre busca en
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Dios la respuesta mas fundamental a sus necesidades. Sin 
embargo, esta bûsqueda obedece a diferentes tipos de actj 
tud.
-Actitud utilitaria y egocéntrica.
Derivada de las neces idades infantiles no supera 
das de consuelo, defensa, seguridad. El hombre busca a - 
Dios para satisfacer sus deseos de prestigio, comodidad y 
favores mégicos, es egocéntrico. pero como seBala villa- 
marzo:
"creyente no es el que apoya su fe en lo miracul% 
so, en las intervenciones de Dios en el marco de 
la naturaleza; no es el que imagina que Dios man 
da directamente la enfermedad, el relâmpago, la 
suerte o el buen tiempo; no es el que basa su fe 
en los milagros; ésa es la religiosidad que Freud 
fustiga como infantil. El verdadero creyente no 
necesita "palpar a Dios", un Dios que se ve y 
que se palpa no séria objeto de fe, sino de evi- 
dencia." (57)
Luego, una actitud utilitaria y egocéntrica es cia 
rameute una religiosidad cerrada, puesto que no advierte 
los estimulos de la vasta sociedad circundante que pide a 
la persona una progrèsiva trascendencia de si. Segûn re- - 
cientes estudios, este tipo de actitud esté muy unida a 
los prejuicios nacionalistas y raciales.
Los sujetos que son religiosos en este sentido utj 
lizan a Dios.
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-Actitud madura y abierta hacia el "Otro".
Para estas personas, Dios no es un valor a su ser­
vicio. Es un fin en si mismo al cual han de ser subordina- 
dos los demés valores humanos. Esta actitud puede dirigir 
la existencia del individuo sin someterle a ideas limitadas 
y deseos egocéntricos.
El paso de una actitud utilitaria a una actitud ma 
dura, suele ir ligada al proceso dinémico de la evolucidn 
de los deseos en el individuo y marca el momento de la ma 
durez religiosa del mismo.
como todo proceso genêtico, éste también tiene su 
proceso propio, se realiza a través de una serie de etapas 
correlativas, en las que las anteriores preparan a las po£ 
ter iores y éstas son a la vez la sîntesis su^erada de las 
que les han precedido. Lo cual nos permite deducir la re-- 
percusiôn que tienen las primeras experiencias religiosas 
infantiles en el desarrollo posterior de una actitud madu­
ra ante Dios.
Puede decirse que la religiôn del niRo es funcional 
mas aun ilusoria, pero como puntualiza vergote, no se puede 
negar la posibilidad para una verdadera relaciôn con Dios;
"... La conciencia religiosa que se origina y se 
motiva en las necesidades de todo orden, consti. 
tuye ya una cierta manera de comunicaciôn con el 
totalmente "Otro". ut ilizando una bella expre­
siôn de Buber, "cuando el hombre dice tû, el 
"Otro" ya esté présente". (58)
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De manera que, si el adolescente, por ejemplo, po­
dia un dia volverse hacia Dios en actitud madura, es porque 
en definitiva ya lo poseia si no en su inteligencia, si en 
una relaciôn establecida a nivel de experiencia existencial.
pero la actitud religiosa, en el sentido pleno del 
término, es un asentamiento personal, un modo de ser ante 
Dios que trasciende estas tendencias ingenuas de las prime­
ras etapas siquicas del hombre. Esta actitud religiosa pues, 
es una estructura dinâmica que el hombre debe construir me- 
diante una bûsqueda sincera y mediante la revisiôn lûcida de 
sus ilusiones y alienaciones. Se trata de situar la acciôn 
de Dios a través de la vida, a través de lo Temporal.
sin embargo, conviene observar que esta actitud - 
no résulta simplemente de la desmit ificaciôn de los moti- 
vos religiosos espontâneos de la nifiez. Sino que, pasando 
por el simbolo del padre, instaura, segûn expresiôn de ver 
gote, un nuevo lazo entre el hombre y Dios. En este nuevo 
lazo de f iliaciôn (el deseo egocéntrico y utilitar io) se - 
transforma en presencia y compromise ante y con Dios.
b . La actitud religiosa se estructura progrèsivamente
de acuerdo al proceso personal de cada individuo.
Résulta évidente la relaciôn entre la actitud reli­
giosa y la personalidad en un sujeto determinado. A medida 
que el hombre se va personalizando, es decir, haciéndose ca 
paz de dis ta ne iar se de si mismo, y de las adquis iciones 
vis iona les de su desarrollo; en la med ida que supera miji 




historia personal; y va siendo capaz de elecciones persona- 
les, podemos apreciar la relaciôn de la actitud religiosa - 
del individuo con el proceso de conformaciôn de la persona­
lidad. Puesto que ella supone apertura al "Otro" y acepta- 
ciôn personal, en definitiva, la actitud religiosa, en tér­
minos de relaciôn con un "radicalmente Otro", camina a la 
par que la progrèsiva maduraciôn de toda la estructura de 
personalidad del individuo.
Esta relaciôn puede considerarse en una doble direc 
ciôn: la actitud religiosa se ve condicionada, de hecho, - 
por el desarrollo personal del sujeto. Sin embargo, lo con 
trario también es cierto; el desarrollo individual del su­
jeto puede igualmente verse condicionado por la actitud re 
ligiosa del mismo.
como explica Moraleda, un proceso personal juega 
sobre todo un papel esencial en la estructuraciôn de la aç 
titud religiosa del individuo: el proceso de su integraciôn 
personal. Esta integraciôn de la persona la realiza el suje 
to sobre todo a través del Edipo.
Consecuencia de la falta de integraciôn de la per­
sona es la disfunciôn del yo, bien a causa de un Super-yo 
opresor y poderoso, bien a causa, por ejemplo, de un Super- 
Yo poderoso y no identificado, puede llevar al individuo 
a una actitud religiosa ante Dios, conservadora y hostil'* - 
a su émancipaciôn como hombre. O a una actitud de abierta - 
rebeldîa ante un Dios de mirada implacable y celosa. Como 
por el contrario, una identificaciôn equilibrada con su pa 
dre, puede faciliter le una actitud filial ante Dios, con- 
siderado como Padre que es a la vez Ley, Modelo y Promesa.(59)
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La actitud religiosa también precede, corao lo sefia 
Ian diverses sic6logos, condicionar la estructuracidn e in 
tegraciôn de la persona. Ya hemos visto como French distiji 
gue entre un sentimiento religiose integrado en el yo y 
otro superficial. Entre les primeros, la religiôn imprime 
una orientacidn positiva a la vida. Mientras que para les 
segundos, se limita a asegurar una funciôn de defensa y a 
servir de escudo protector.
c. Las Actitudes religiosas se ha1Ian condicionadas
por el ambiente.
Diversas investigaciones han demostrado que las - 
actitudes del hombre son solidarias de su grupo de perte- 
nencia. El ambiente, la comunidad, es por lo tanto, a la 
vez objeto de una actitud en tanto que se adhiera a ella 
deliberadamente, y una fuente de actitud, en tanto que da 
los modelos de comportamiento y ensefia los juicios de va­
lor. En el caso de la actitud religiosa, précisa que la 
persona esté iropregnada de la experiencia religiosa que - 
le ofrece su medio, ya sea ensefianzas, ejemplos de vida, 
etc. para que pueda crear en ella una actitud. Luego, en 
la medida que intégré en si las caracterlsticas de su me­
dio, éste puede ser o no una fuerza espiritual en la for- 
maciôn de actitudes religiosas. Esto lo podemos constatar 
al apreciar que la mayor parte de los hombres se adaptan - 
al est ilo religioso del ambiente en que les toca vivir, - 
bien sea familiar, escolar o social.
S in embargo, esta explicaciôn sobre la relaciôn -
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entre el grupo de pertenencia y las actitudes del sujeto ne 
cesita ser complementado ya que s61o insiste en los grupos a 
que se pertenece realmente, y descuida todos los demâs gru­
pos a los que se puede referir la conducta sin ser realmente 
miembros de ellos; por ejemplo, una clase social a la que se 
aspira, o un grupo prestigioso sobre el que modelamos la con 
ducta sin ser, de hecho, miembros.
Nos referiraos a la teoria de los grupos de pertenen. 
cia. Lo que constituye la originalidad y la especificidad de 
esta nueva teoria es el haber subrayado que nuestros compor- 
tamientos, nuestras actitudes, nuestros juicios, son afecta 
dos por los grupos, a los que no pertenecemos efectivamente 
como miembros.
Este descubrimiento es capital para interpretar cier^ 
tos fenômenos ambivalentes, como las aspiraciones sociales, 
la movilidad de una clase a otra, y para analizar en un pia­
no mas general los conflictos de afiliacidn que amenazan a 
los individuos que viven en una sociedad muy diferenciada 
en que la integraciôn social supone a veces opciones contra 
dictorias.
Este marco analitico es muy importante porque de - 
él pueden desprenderse aplicaciones pedagôgicas: en cada 
ambiente habria que observar el comportamiento habituai de 
la mayor la de los sujetos, a fin de determiner cuâles son 
los valores de conducta que éste refiere de modo astable 
al grupo de pertenencia religiosa. Y cu^J.es, los que se - 
mantienen ambiguos y confusos, es decir, màs o menos ancla
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dos a grupos de referenda distintos.
Seguidamente, vamos a seRalar la importanda del am 
biente destaèada de diversas maneras por los estudiosos:
-Algunos consideran indispensable un ambiente familiar sico 
lôgicamente sano y equilibrado. Sin experiencia precoz de 
felicidad y ambiente agradable no hay deseo religioso. 
Siendo la percepcidn simbdlica esencial en la actitud re- 
liqiosa, si el eros no ha podido desarrollarse, el indivi 
duo carece de poder imaginâtivo y afectivo resultando di- 
ficil la percepcidn simbdlica del mundo. (60)
Puesto que esta experiencia de felicidad se vive primero 
en la familia, es en éste âmbito, donde el nifio satisface 
su natural necesidad de apoyo, seguridad, acogida. La fami^  
lia como origen de bienestar (al mismo tiempo de modelo y 
va lores) encuentra su expontânea prolongaciôn en un mundo 
religioso.
-Godin^detalla més la importancia de la modalidad de las 
relaciones entre los padres y entre los padres y los hijos. 
Seqûn sus investigaciones, los niveles y los tonos de rela 
clones afactivas se transfieren simbdlicamente a las rela­
ciones con la imagen de pios. La normalizaciôn sicolôgica 
del niflo, a s urne una finalidad que la trasciende, la fus —  
traciôn de las necesidades principales se transforman en 
un obstéculo serio para la iniciaciôn religiosa. Muchas - 
desviaciones de actitudes religiosas tienen por origen - 
necesidades del nifio que no han sido satisfechas (o que
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han sido exacerbadas) a nivel de relaciones imternas.
-Una comprobaciôn negativa de esta afirmaciôn se puede en- 
contrar en el anâlisis de Me. A v o y ^ q u i e n  ve la causa 
de ciertas desviaciones de la actitud religiosa de los 
adultos en transtornos habidos en las primeras etapas del 
desarrollo humano. Ast, los transtornos de la fase "oral" 
pueden dar luqar a una actitud religiosa eqocéntrica y - 
narcisista, en la que pios esté al servicio del yo, con 
una continua bûsqueda de gratificaciones sensibles.
Los transtornos de la fase "anal" pueden engendrar un cul- 
to al deber hecho de escrupulos, de met iculos idad situai y 
de rigidez moral. Los transtornos que prolongan el confli^ 
to edfpico estân con frecuencia en el origen de una religio 
sidad con un marcado sent imiento de culpabilidad y una an- 
gustia por la salvaciôn.
-Otros autores se refieren màs especificamente a la necesi­
dad de una caraeterizaciôn religiosa del ambiente familiar. 
Para otros, no se ttata ûnicamente de "ejemplo" de los pa­
dres para ser imitados, ni sôlo de ensehanza formaImente 
religiosa, sino de una ident ificaciôn afectiva.
Estas cons ideraclones pueden ser discutibles en cuanto 
que los intereses religiosos de las fami 1ias son suraamente 
mudables. Estân en patente crisis los motivos que, en 
otro tiempo, consideraban necesaria la educaciôn religiosa 
de los pequefios incluso en familias no religiosas.
Pisminuyen las prâcticas religiosas en el seno familiar, -
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se percibe menos la necesidad de participer con las comun^ 
dades cristianas en el anuncio del mensaje religioso a los 
ninos; se va dejando més a los otros el deber de la inicia^ 
ci6n religiosa. En definitiva, se evidencia claros indi—  
cios de una progrèsiva secularizaciôn en este sector de la 
experiencia familiar. Aunque nos parece indiscutible, que 
una familia, incluso minimamente religiosa influye en el 
despertar religioso de los ninos a través de los mensajes 
culturales que ella transmite en el proceso de socializa- 
ciôn.
Confirmando la importancia de los factores ambientales y 
al mismo tiempo su relatividad, nos parece necesario tomar 
en cuenta la importancia del ambiente entendido como situa 
ciôn educative. Ya una educaciôn de inspiraciôn montessoria^ 
na acentua la importancia del ambiente educative, lo cual 
supone un material educative estimulante, que favorece la 
madurez sensitiva y espiritual del nifio y asi lo prépara - 
para adquirir las disposiciones siquicas necesarias para 
llegar a la experiencia religiosa.
En esta segura confianza en el aprendizaje denso—  
rial-motriz como factor del despertar religioso, se coloca 
la educaciôn al silencio, que ocupa un lugar céntrico en 
la pedagogfa religiosa montessoriana. Es indudable también 
la relevancia del ambiente éducative extrafamiliar que - - 
plantea situaciones conflictivas entre la socia1izaciôn fa 
miliar (con frecuencia religiosa) y la de la escuela mater­
nai (con frecuencia laica). Anâlogas dificultades se ori- 
ginan también, en sentido inverso, en los casos en que la 
familia se preocupa poco de transmit ir modelos religiosos
-Ill
mientras que lo realiza la escuela. De todas formas hay 
que pensar que, en caso de desacuerdo en el proceso de so 
cializaciôn, prevalecen los modelos propuestos por la fa­
milia, que tiene un poder mucho mayor, por la fuerza de 
las relaciones emotivas y afectivas.
FinaImente, concretizando mds en las caracteristi. 
cas de ese ambiente, Guittard, puntualiza:
"A fin de no generalizar nada apresuradamente, no 
hay que olvidar el tener en cuenta las diferen—  
cias de clase social que imprime cada vez mâs un 
aspecto esencial a 1 medio". (65)
Nos parece importante esta acotaciôn que puede apo 
yar uno de los objetivos de nuestra investigaciôn, referi- 
dos al papel del contexte econômico social en la religiosi^ 
dad del adolescente peruano.
En la rea1idad de nuestra sociedad no se puede, - 
pues, hablar de "condicionamiento"socia1, sin aludir a la 
estratificaciôn econômico social que general determinado 
tipo de actitudes religiosas.
En definitiva;
"la dialéctica de la experiencia religiosa esté 
siempre dominada por el cuadro de estructuras 
sicolôgicas y por la elecciôn politico-social 
del individuo." (66)
-119-
De all! que nos permitimos acenturar la responsabi- 
lidad de gestar un medio ambiente socio-politico cultural 
que favorezca actitudes religiosas capaces de llevar al horn 
bre a un compromise solidario y fraterno. por esto apoyamos 
a Fromn cuando en su clésica distinciôn entre religiôn auto 
ritaria y humanista dice ;
"La religiôn humanista surge donde tiene vigencia 
un orden social que asegura a todos los hombres 
la pos ibilidad de utilizer su libertad, de con­
server el respeto del hombre en cuanto hombre, y 
en el que el mismo hombre no es instrumente de 
hombres.
El hombre proyecta la necesidad de considerar el 
araor, la libertad, la razôn, como va lores absol_u 
tos; a esta esperanza confia su esfuerzo de - 
autorrealizaciôn. como contrapartida, la reli- - 
giôn es un impulso manoquista-agresivo proyecta 
do en una imagen simbolo que a veces se encuentra 
en la linea de las religiones histôricas y otras 
se configura en una religiôn secular", (narcisis- 
mo, fascisme, stalinisme). (67)
2.3. La Actitud Religiosa y sus manifestéeiones en 
el Comportamiento
Cuando Fromm habla de los principales aspectos de la 
Actitud, dice:
"La persona que no se ha asombrado nunca, que nunca 
ha mirado la vida y su propia existencia como un 
fenômeno, que requiers una respuesta y cuyas res- 
puestas, paradôgicamente, sôlo son nuevas pregun- 
tas, apenas puede entender qué es la experiencia 
religiosa". (68)
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En este sentido también, la existencia de uno y del 
prôjimo no es indiferente, se expérimenta como un problema; es 
mcls bien una pregunta, antes que una respuesta.
Otro aspecto importante, es la suprema preocupaciôn 
por el significado de la vida, por la autorrealizacién del 
hombre, por el cumplimiento de la tarea que la vida nos impone.
FinaImente, aderoas de estas actitudes de asombro y - 
preocupaciôn hay un tercer aspecto relevante, es la actitud 
de unidad no sôlo consigo mismo, sino con toda la vida y lue 
go con el universo.
Nosotros nos apoyamos en estos planteamientos basicos 
reconociendo su validez y certeza para profundizar en el fenô 
meno de la Actitud Religiosa. Sin embargo, vamos a buscar ex 
plicitar el como se manifiesta la actitud religiosa en el corn 
portamiento, donde evidentemente, también podemos distinguir 
otros aspectos:
a. La Actitud Religiosa es una conducta total resultado
de la conjunciôn de diverses procesos slquicos.
Por su fruto de la interaciôn de diverses procesos sJL 
quicos y del intercambio entre el individuo y su medio socio­
cultural, la actitud religiosa es una estructura dinamica, de 
la cual distinguiremos très tipos de procesos que la integran: 
procesos cognoscitivos, procesos sentimentales y procesos - 
réactivés :
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"Por lo tanto, el comportamiento religioso no sera 
asi tratado como un comportamiento autônomo, her- 
mético, de nuestra vida sicolôgica. Al contrario 
las conductas religiosas englobardn el conjunto 
del comportamiento". (69)
para comprender mejor el papel de cada proceso, vamos 
a diferenciarlos, aunque sabemos que se realizan conjunta- 
mente.
El proceso cognocitivo incluye las creencias del su 
jeto acerca de lo divino. Hay estudios sobre la experiencia 
religiosa demostrando que su punto central, de donde procé­
dé la actitud religiosa, es la funciôn intelectual ligada 
intimamente con la funciôn del yo. Lo cual supone una re­
laciôn valorativa respecto a lo divino, que en su caso bien 
puede ser positiva o negativa.
El componente sentimental se refiere a las emocio- 
nes y sentimientos vinculados a Dios en cuanto motivo de 
placer o displacer en el sujeto. Se han superado las con—  
cepciones de finales del siglo pasado, cuando algunos teô- 
logos ubicaron la religiosidad como pura exprèsiôn del sen 
timiento.
El componente reactivo incluye las inclinaciones pa 
ra actuar de una manera determinada ante lo divino, incli­
née iôn que puede ser desde el rechazo hasta la aceptaciôn 
y que como ya sefialamos anteriormente predispone a un de­
terminado comportamiento.
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No podemos olvidar que estos procesos al integrarse 
en una conducta total est^En siempre en continua relaciôn 
con el mundo circundante. Es decir, tanto las creencias - 
como las emociones, sentimientos e inclinaciones a obrar 
con sentido religioso se desarrollan en un contexto social.
Desde el momento en que se caracteriza a la actitud 
como una conducta total en la que se encuentran integradas 
una pluralidad de funciones, es diflcil hacer abstraceiôn 
del contexto social.
b. La actitud Religiosa tiene una intenciona1idad.
Con esto queremos indicar que la actitud religiosa 
se refiere a Dios, al que se tiende, mds que se posee.
Esta orientaciôn especifica a lo divino es lo que en 
definitiva la hace ser religiosa. importa sefiaiar el conte 
nido que damos al término divino en esta investigaciôn.
Concebimos la actitud religiosa como aquella en la 
que el polo de su orientaciôn, aparece como trascendente. - 
Y nos parece que la trascendencia no se verifica sino alii 
donde lo divino o sagrado se coneibe como personal; esto - 
es, como centro de conciencia y voluntad^^?^ Cuando hemos 
hablado de rasgos de la actitud religiosa, dijimos que al 
entrar en relaciôn con Dios y reconocerlo como tal, el horn 
bre sale de si mismo, deja de estar polarizado en si, para 
abrirse a una realidad totaImente Otra que viene a consti- 
tuirse como centro y nGcleo de atraceiôn.
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Esta caracterlstica de intencIona1idad referida ex­
clus ivamente a lo divino distingue también la actitud rel^ 
giosa del habito religioso, aunque sabemos, que toda acti­
tud religiosa supone diverses hdbitos religiosos.
c. Direcciôn, Gama y movilidad de la Actitud Religiosa,
En la actitud religiosa se da una armonia de senti­
mientos opuestos: amor - odio; atracciôn - repulsiôn; cerca 
nia - separacién. Es decir, este caracter bipolar de la ac­
titud religiosa puede orientar al sujeto hacie el polo de 
la religiosidad o hacia el de la irre1igiosidad.
Sin embargo, se dan también una gsma dé grados. Los 
sentimientos experimentados por el hombre religioso ademas 
de variar desde la impres iôn de miedo, puede oscilar entre 
el polo positivo (el de muy religioso) hasta el de un polo 
negativo (el antirreligioso).
FinaImente, la actitud religiosa puede ser mutable. 
Esta ine s tab ilidad dependera de su fuerza. Hay actitudes 
que ceden facilroente a cualquier influencia, son actitudes 
débiles. Otras, sin embargo, permanecen iguales a pesar 
de los embates, son actitudes fuertes.
Lo cual nos explica, la diversidad de situaciones - 
que se pueden dar, desde el paso de un polo positivo hasta 
el negative, hasta desaparecer o pasar de uno a otro grado 
dentro de la gama de pos ibilidades.
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2.4. La Adoleecencia.
Nos toca ahora abordar un tema del que se ha escrito 
muchlsiinc en contexto diverses y con perspectives distintas, 
lo cual nos obliga a situarnos en nuestro marco investigate 
vo. para ello empezaremos por hacer una descripciôn general 
de las principales caracterlsticas del desarrollo flsico, in 
telectual y socioafectivo del adolescente, ya que nos séria 
iraposible condenser en pocas pdginas una psicologla del Ado 
lescente que rebasarla los objetivos de esta investigaciôn 
y para lo cual existe una vasta bibliograria. Més adelante 
nos centraremos en el anaiisis de las actitudes religiosas 
del adolescente, para precisar aûn mds el sujeto de nuestra 
investigaciôn.
Significado del término Adolescencia.
La palabra adolescencia dériva de la voz latina "Ado 
lescere" que significa crecer o desarrollarse hacia la madu 
rez. La Adolescencia, no puede entenderse en térrainos
de una sola disciplina ya sea fisica, sicolôgica, social o 
educativa. Se trata de un perlodo de cambios radicales en 
la totalidad del individuo. De a U t  que açeptemos la défi­
nie iôn de Adolescencia como un perlodo de transformaçjones 
fisicas, emocionales y sociales. Nos résulta clarificadora 
la opiniôn de muss;
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"Cronolôgicaniente, es el lapso que comprende 
aproximadamente entre los doce o trece afios 
hasta los primeros de la tercera década con 
grandes variaciones individuales y culturales."(72)
Es, efeetivamente, el resultado del pasado infantil, 
con toda la contribueiôn hereditaria y todo el conocimiento 
educative que eso supone.
"Psicolôgicamente, es una "situaciôn marginal" 
en la cual han derealizarse nuevas adaptacio- 
nes, aquellas que dentro de una sociedad dada 
distinguen la conducta infantil del comporta­
miento adulte". (73)
Se trata puesde un momento del crecimiento que, al 
mismo tiempo que tiene sus rasgos sicolôgicos particulares 
y su estilo de vida, permanece sôlidamente ligado a las eta 
pas que lo enmarcan.
"Sociolôgicamente, la adolescencia es el période 
de transiciôn que media entre la nifiez dependien 
te y la edad adulta y autônoma". (77)
De aiii que sea un perlodo critico para todo el por 
venir del sujeto, no sôlo por los multiples aprendizajes, 
que preparan al chico o a la chica para las tareas de la - 
madurez, sino también por los proyectos, las aspiraciones 
de una personalidad que toma conciencia de los fines que 
quisiera alcanzar y que busca los medios adecuados para 11^ 
gar a ellos.
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Podemos enfonces afirmar, que adolescencia es un con 
cepto més amplio, mâs lato, que abarca también los cambios 
de conducta y de status social. En este sentido, sus caraç 
teres son propios, peculiares, el individuo busca ajustar- 
se trente al ambiente y esto supone una reformacién de lo 
que aprendiô en la etapa anterior. A partir de esta refor­
mulae iôn podemos sefialar algunos caractères basicos.
2.4.1. cambios biolôgicos, fisiolôqicos o puberales.
Si consideramos la adolescencia como un perlodo de 
transiciôn hacia la adultez, admitamos que esta transaciôn 
significa cambios y éstos traen consigo la necesidad de - 
adaptarse a ellos; y cuanto mas rapido se produzcan tanto 
mas diflcil sera la adaptaciôn.
"Aproximadamente a los 10 afios, en la nifia, y 
a los 12 en el varôn, comienzan a manifestarse 
las transformaciones somaticas de la pubertad, 
y en la mayorla de los casos constituyen la - 
principal caracterlstica de la entrada en la 
adolescencia, y la motivaciôn de los demas cam 
bios propios de esta edad". (75)
Estos cambios biolôgicos estan dirigidos por un - - 
desarrollo corporal cas! sorpresivo, que rompe bruscamente 
el equilibrio y la armonia de las edades anteriores.
En la base, como condicionante o déterminante funda­
mental, esta la actividad hormonal. La cual, por otra parte, 
es la responsable igualmente del fenômeno biolôgico de mad_u
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rac iôn seflcual.
vamos a prescindir del examen de ta H a d  o de estos fe 
nômenos para seflalar m^s bien sus efectos sicolôgicos que 
no siempre reciben suficiente atenciôn. El ya descrito por 
D i m o c k es un buen ejemplo. Al estudiar la fuerza muscu­
lar en los varones. Dimock comprobô que pr^cticamente se 
duplicaba entre los 12 y los 16 afios. Obviamente ese aumen 
to de la fuerza muscular tiene efectos sicolôgicos, Por un 
lado ocasionara una conducta mas enérgica, mas expansiva, 
que permite una mayor confianza en si mismo. Nuevas capa- 
cidades permiten nuevas y mas espectaculares actividades, 
que reducen considerablemente la distancia entre el joven 
y el adulte, para el nifio en crec imiento se abre la posibj. 
lidad, pronto confirmada, de igualarse a su padre, y aun 
de superarlo, en lo que toca a las actividades fisicas. No 
sôlo modificara la imagen de si mismo sino también la que 
tiene de su padre, anter iormente de insuperable prestigio. 
Por otro lado, puede decirse también, y es importante, que 
el mismo padre modificara indudablemente la idea que tiene 
de su hijo. Toda una serie de relaciones son trans formadas 
a raiz de una mod i f icac iôn somatico que aparentemente es de 
importancia secundaria en nuestra cultura,
Puede pensarse que se da una situaciôn anâloga en 
lo que atame a toda la serie de transformaciones orgdnicas 
caracterlsticas de la pubertad, tratese de un aumento de la 
estatura y del peso, de una mayor sensibilidad en el olfato 
el gusto y el tacto, de mod ificaciones en la estructura de 
la piel, de la apariciôn de las caracterlsticas sexuales -
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secundarias o del desarrollo del aparato genital.
Todos ellos, finaImente, debido a sus efectos sobre 
el adolescente, pueden también suscitar nuevas reacciones en 
las personas que lo rodean. Asi por ejemplo, para algunos e^ 
tudiosos existe una correlaciôn positiva entre el grado de 
madurez fisiolôgica y el prestigio de que el adolescente goza 
entre sus compameros, el concepto que tiene de si mismo y el 
afeeto y falta de rebeldia que manifiesta respecto a sus pa­
dres. Estudios més recientes sefialan que la fuerza y el gra 
do de desarrollo fisiolôgico general son, a este respecto, - 
més importantes que la estatura. Los sicôlogos italianos y 
norteamericanos Mussen y Bonter1ine-Young, han alcanzado con 
clusiones similares, a través de validaciones transversales, 
acerca del concepto de si mismo y.ila actitud frente a los pa 
dres.'” '
En cuanto al establéeimiento de la funciôn reproduc- 
tora, es el aspecto mâs caracteristico de la évolueiôn del - 
adolescente. Si llega a faij^ar se altera su desarrollo fisico 
y mental. AIgo similar sucede, en menor medida, si se produce 
mal, demasiado pronto o demasiado tarde. La apariciôn de las 
primeras reglas en la joven, alrededor de los catorce afios, 
y la de espermatozoides en el liqui(|o seminal en el varôn, - 
son los signos decisivos de una maduraciôn sexual que, por 
otra parte, es subrayada por los caractères sexuales secunda- 
riosl crecimiento de vello en el pubis y las axilas, desarro 
Ilo de los senos y de la pelvis en la adolescente, cambio de 
voz en el adolescente, etc.
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El mecanismo de esta maduraciôn sexual es muy comple
jo.
Dirigida pbr "nuevas actividades endocrines, sobre 
todo génitales o hipofisiarias, esta etapa parece ligada tam 
bién a importantesmodificaciones del sistema neurovegetativo.
2.4.2. Aspectos Intelectuales
Es Jean Piaget quien ha demostrado la profunda évo­
lue iôn que experimentan las estructuras intelectuales entre 
los 11 y los 15 afios, ya se sabe que esta évolue iôn se carac- 
teriza por la apariciôn de la lôgica en las proposiciones, por 
el paso del nivel concrete al hipotético-deductivo en los pro 
cesos de pensamiento.
El nifio de més edad razonaba acerca de objetos pré­
sentés y de situaciones concretas, establée iendo relaciones 
entre esos objetos o esas situaciones. El joven adolescente 
se vuelve capaz de razonar acerca de relaciones entre rela- . 
clones, elevândose por encima del nivel concrete.
Lo cual ocasiona también el despegue del pensamien­
to hacia la libre act ividad de la reflexiôn espont^lnea. Ra— 
zonar se torna para el ^oven una necesidad y un placer. De 
un modo muy positivo esta évolueiôn intelectual incluye no 
sôlo un interés por la discusiôn sino la fascinaciôn por los 
problèmes generales, por los temas artisticos, cientificos, 
politicos, filosôficos y sociales.
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pero, en este "apartarse" de lo concrete, razonar, 
concentrarse y ensayar hipôtesis el adolescente descubre su 
interioridad, se encuentraconsigo mismo: Quién es él, esta 
personaque piensa, que asume una actitud, que expresa su opi 
nién?.
Evidentemente, son las mismas transformaciones inte 
lectuales que lo inducen a plantearse cuestiones respecto de 
si mismo, a interrogarse, a reconocerse, tanto corao lo hacen 
las transformaciones fisicas que tienen lugar aproximadamente 
al mismo tiempo.
"Por tanto, se da un eÿocentrismo intelectual de 
la adolescencia, que se manifiesta mediante la 
creencia en el infinite poder de la reflexiôn". (78)
Es posteriormente, que el egocentrismo metafisico de 
la adolescencia encuentra su correcciôn en una reconciliaciôn 
entre el pensamiento formai y la realidad: el equilibrio se 
alcanza cuando la reflexiôn comprende que su funciôn caracte- 
ristica no es contradecir, sino preceder e interpreter la ex 
periencia. y entonces este equilibrio es ampliamente superior 
al del pensamiento concrcto, puesto que, ademas del mundo - 
real, engloba las construcciones indefinidas de la deduceiôn 
racionai y de la vida interior.
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2.4.3. Rasgos Socioafectivos.
En la época en que tienen lugar las transformaclones 
mencionadas, el adolescente tiene que afrontar los numerosos 
cambios que se producen de las actitudes de las personas que 
lo rodean, en su posiciôn respecto del grupo social y en el 
roi que se le ofrece. Su vida afectiva se afirma entonces, 
mediante la doble conquista de la personalidad y de su inse£ 
ciôn en la sociedad adulta.
Estos rasgos de maduraciôn afectiva entrafian otra - 
serie de aspectos o pos ibilidades. vamos a detenernos en al_ 
gunos de los més relevantes : Aparece la capacidad de ilu—
siôn. El nifio pequefio tiene ilusiones, aunque mejor los po- 
driamos llamar intereses, pues se vuelca sobre lo concreto 
que satisface determinadas necesidades ordenadas a su desarro 
H o  fisico y siquico. Son intereses o ilusiones que a bar can 
ciertos aspectos o parcelas de su vida. pero llega un momen 
to en que taies intereses se amplian, abordando no ya esto o 
aquello sino la totalidad de la existencia:
"el adolescente descubre los valores culturales 
y espirituales y trata de adquirirlos". (79)
Surge en la persona, junto con la necesidad, la ca­
pacidad de ilusionarse. No es ni un ensuefio ni una quimera: 
es una exigencia existencial, y ia personalidad se^desarro- 
llarâ en la medida en que se dé cauce a tal planteamiento. 
Se busca el sentido del por qué y para qué vivir pues a es­
tos interrogantes lleva la madurez afectiva que esté confor-
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mandose en estos momentos.
Este momento de las grandes y fuertes ilusiones esté 
generaImente, desvinculado de la realidad presente y concre­
te , son ilusiones abstractas, lo cual supone un paso adelan­
te notable respecto del concretismo de la primera infancia.
Debido a esto se explican los radicalismos del ado­
lescente. NO son amigos de las médias tintas, pues buscan 
enpenarse, es decir, atenerse a las cons ecu enc ias, lo cual 
no quiere decir que de hecho sean o consigan ser consecuen- 
tes: pueden tener héroes a quienes adrairen, pero a quienes 
tal vez no ins isten, o no quieran imitar, por lo que supone 
de exigencia propia.
En este sentido, el medio ambiente representado por 
las instituciones sociales y la designaciôn del roi puede - 
ser visto como proveedor tanto de los estimulos bénéfices como 
nocivos, puesto que;
"el comportamiento competitive y agrèsivo de las 
organizaciones sociales adolescentes refleja sim 
plemente el patrôn social de la cultura de la 
cual son parte." (80)
Y en ese radicalisme, el adolescente busca cuestio- 
nar y retar los comportamientos y actitudes que observa en 
su ambiente. Entonces, junto con el radicalisme, se da la - 
insatisfacciôn propia: el ideal busca y no siempre se encuen 
tra. El adolescente esté en un momento critico de indagaciôn.
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El adolescente, en efecto, bajo la prèsiôn de los - 
cambios biolôgicos, ante perspectives vivenciales antes in- 
sospechadas; ante la inseguridad en sus relaciones con los 
adultos, y en general, con el medio ambiental, se ve aboca 
do a una situaciôn dificil, a una verdadera crisis existen 
cia 1. La imagen de si y de los otros, la dialéctica yo/mun 
do, toman rumbos y sentidos nuevos. como dice Marc Oraison;
"de una situaciôn hasta ahora gratificante de de- 
jdendencia, tiende a pasar a una actitud de auto­
nomie, lo cual en cierta manera transforma su 
comportamiento". (81)
Es el momento de la crisis de fe. Hasta ese momento 
ha vivido las précticas de su vida cristiana porque le ve- 
nian dadas por los mayores. pero al poner en tela de jui- 
cio cas i todas las cosas, las referidas a Dios son el pun­
to élgido. y entonces abandona toda préctica religiosa. Es 
claro que el factor sociolôgico juega un papel importante 
en esta deserciôn. El adolescente al querer actuar como - 
los adultos rechaza todo lo que le parece puéril o senti­
mental en la religiôn. Como los adultos que le rodean no 
practican se siente a disgusto al seguir practicando.
No cabe duda que la crisis cultural y la bûsqueda 
de testimonies aptos contribuyen y aumentan el malestar del 
adolescente. De otro lado, el erotismo circundante le hace 
sent irse dividido entre los deseos de los sentidos, las ne­
cesidades afectivas hasta entonces desconocidas y el crifeti^ 
nismo etéreo (y ahora cargado con renunciamiento) vivido - 
hasta entonces. por ultimo experiments atracciôn por el -
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mundo profano de la ciencia, de la técnica y de la vida 
moda .
Todo esto contribuye a que el joven se sienta ale- 
jado de Dios y por otro lado manifiesta una capacidad de 
amar, y una necesidad de ser querido. Son tipicos de la 
adolescencia los "enamoramientos". Y lo decimos en plural 
porque, normaImente, el adolescente no se enamora ni una 
sola vez ni de una sola persona. Y no es un flirteo super 
ficial. Lo que ocurre es que en el adolescente esté desarro 
llandose la capacidad de querer y de un modo muy gréfico 
se dan en él las notas de todo enamoramiento. El amor sur^  
ge siempre como puis iôn inquisitoria que trata de detectar 
en el exterior lo que satisfaga sus necesidades més perento 
r ias; en concreto, la necesidad de darse a aIgo o a alguien.
Evidentemente, el impulso sexual suscita nuevas - 
energies y nuevas orientaciones en el sector afectivo de la 
personblidad, plantea nuevos problèmes précticos y teôricos, 
excita la sensualidad, el erotismo y el deseo de realizar 
nuevas experiencias enciende la imaginaciôn y el ansia de 
evadirse hacia un mundo nuevo. Tiene pues necesidad de en 
tregarse a algo o a alguien, y lo busca afanosamente en el 
exterior. De ah i su inquietud. Y como es un tanteo, se da 
esa falta de reposo que se acentda en determinados momentos 
por no estar cuajado aûn afectivamente; busca sin saber 
bien lo que quiere. El tiempo y, con ello, la progrèsiva - 
madurez le irén dando un asentimiento, una fijeza en deter 
minados objetivos que vendrén a ser el fruto de la bûsque­
da previa. pero mientras tanto iré de una a otra cosa en
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actitud inquisitoria.
Ademas de enamorarse en el sentido amplio de la pa­
labra, busca la amistad. Es el momento de las amistades - 
fuertes; es el momento en que se busca alguien cercano - - 
afectivamente a él que sepa compartir sus problemas, incer- 
tidumbres e ilusiones, entusiasmos y desénismos. Es decir, 
busca alguien que sepa comprender lo que él muchas veces, 
ni siquiera comprende. sin embargo, como dice Nosengo:
"Brotan y se refuerzan la amistad y el amor, y , al 
mismo tiempo, estos buenos sentimientos se ven - 
contrastados por un egoismo creciente, por el de-- 
seo de gozar de la sensualidad y por la flojedad 
para el bien". (82)
Y esta tensiôn dialéctica de sus sentimientos lo ha 
ce inseguro , por lo cual, tanto en el enamoramiento como 
en la amistad, ademés,de buscar a quién darse y para quien 
vivir reclama la correspondencia. El adolescente necesita 
recibir carifio, ser quer ido. Es exigencia de su maduraciôn 
afectiva. Mas que palabras o hechos externes, lo que bus­
ca es acogida, comprensiôn efactiva, valoraciôn de lo suyo.
Es tipica de estas edades la actitud critica. En - 
la adolescencia es cuando se empieza a pensar por cuenta 
propia. Ha llegado el momento de incorporar el acervo per 
sonal al de los demâs. Se esté en condiciones de hacerlo, 
pues ya hay una cierta capacidad para considerar las cosas 
y someterlas al juicio propio. Se tienen las bases para - 
la abstracciôn, para inducir de lo concreto. Lo cual créa
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en el adolescente una actitud critica que le lleva a pasar 
por el taraiz de su propio juicio todo lo que le viene dado, 
no aceptando con facilidad las ideas o la voluntad ajena, - 
aunque ellos mismos no estén seguros de lo que piensan o - 
quieren. Muchas veces critican y discuten, haciéndose qui^ 
quillosos, hurafios e insoportables, con el deseo de conse- 
guir un vigor en su juicio, una clas ificaciôn: cosa que no 
es frecuente que la consigan.
Esa misma madurez critica lleva al adolescente no 
sôlo al conocimiento més prof undo de las realidades exter io 
res, sino también a un ahondar en la conciencia de si mis­
mo, pregunténdose quién es y deseando ser reconocido como 
persona con va lores que trata de descubr ir en si mismo. Asi 
descubre de modo progrèsivo la intimidad, ese algo personal 
y caracteristico de cada cual que conforma el propio modo 
de
El descubrir la intimidad como algo propio lleva a 
guardarla celosamente y a protéger la de miradas extrafias que 
tal vez no supiesen valorar esas inquietudes, criterios, 
idea les, etc. Surge asi ese encerramiento en si mismo, tan 
propio de la adolescencia, debido en gran parte al temor de 
ser incomprendido.
Todo este abrirse a ilusiones nuevas, a nuevos amo- 
res, y el descubr ir la propia intimidad, viene empafiado por 
el despertar de una gran sensibilidad: se siente y se vive 
todo con una mayor intensidad, lo cual en ocasiones quiere 
decir con mayor sufrimiento, si son cosas negativas, pues -
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se esté como en carne viva y todo afecta més. Esto da lu­
gar, por otra parpe, a una inestabilidad emotiva muy pro­
pia de la gente joven: los cambios de humor son répidos
y abundantes; cualquier cosa, aunque parezca insignifican 
te, les puede influir, provocando estados de énimo contra 
r ios en espacios de tiempo muchas veces cortos: de la - - 
exaltaciôn se pasa al abat imiento y a la tristeza inexplicable.
Ademés, se mira el futuro con ansias de llegar a - 
poseer, Como dice E. Douverr y j. Adelson:
"el adolescente se ve al mismo tiempo empujado 
y atraido por el futuro. La perspetiva de in 
dependencia y madurez lo urge a ser duefio de 
si". (84)
El quisiera moverse en esa direcciôn, bajo la fuer 
za de esa atracciôn, pero en cierta forma se frena por te­
mor al proceso. Este doble movimiento es el que le da ese 
sello de ambivalencia tan mareado, especiaImente en el cam 
po de las relaciones afectivas y axiolôgicas. Y en un de­
seo de autoafirmaciôn de los propios va lores, del triunfo 
como muestra de la propia capacidad, surge la rebeldia, 
que es como un mecanismo de defensa de lo propio ante las 
imposiciones que pueden venir dadas desde fuera.
NO son extraRos en estas situaciones los enfrenta- 
mientos con todo lo que pueda aparecer impuesto, en un de­
seo de consolider lo que se esté empezando a tener. pero - 
la afirmaciôn del adolescente entrafia, de ordinario, una 
gran insegur idad, ante la que reacciona manifestando exter
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namente una seguridad que suele ser s61o aparente.
Todo esto es, pues una crisis, pero en orden al 
desarrollo. Es decir, una situacidn transitoria caracteri- 
zada por una inadaptaciôn, por un no estar cuajado, y que 
tiene también su reflejo en el aspecto fisico; el aire des : 
garbade, el desmadejamiento propio de les adolescentes.
Suele ocurrir que, al estar desorientados, se encierran en 
si mismos y se vuelcan en un mindo irreal imaginâtivo, que 
puede ser alimentado por las novelas y el cine, haciéndose 
melancôlicos, hostiles y deprimidos.
Indudablemente, estas son caracteristicas genéricas 
que quedan mod if icadas en cada individuo por los factores 
persona les debido al temperamento, sexo, ambiente, educa- 
ci6n, etc.
Las chicas, por lo general, son mas sensibles a to 
do y, en concreto, a los valores espirituales. Son también 
mas afectivas y con una capacidad de entrega y de abnega- 
ci6n mayor que los chicos. Son menos sensuales y cifran 
el amor mâs en lo que tiene de espiritua1 y de donaciôn - 
que en lo puramente ftsico; son mas intuitives y sensibles 
aunque su sensibilidad les hace tener una mayor inestabil^ 
dad emotiva que a los chicos. El chico, en cambio, es mâs 
sereno, manejândose mâs bien por motivos razonados que por 
intuiciones o apariencias « tiene una mayor capacidad comba 
tiva, es mas seguro de si.
Un punto que quisiéramos subrayar, antes de terminer
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esta descripciôn, es la influencia que tienen las reaccio- 
nes de los adultos ante los adolescentes en la formaciôn 
de sus actitudes.
James Anthony da gran importancia a las relaciones 
basadas en los estereotipos, los cuales son muy numerosos 
y variados.
Enuméra siete*
iQ. Reacciones basadas en el estereotipo que considéra
al adolescente como objeto peligroso.
2q . La respuesta al adolescente como objeto sexual.
3Q. La respuesta al adolescente como individuo desajustado
4Q. La respuesta al adolescente como objeto de envidia.
50. La reacciôn que considéra al adolescente como un ob
jeto perdido.
6Q. La reacciôn estereotipada de la sociedad respecte al
adolescente.
7q . La reacciôn que considéra al adolescente como un ob­
jeto de investigaciôn.
Estes estereotipos con que los adultos miran a los 
adolescentes suscitan en ellos, evidentemente, reacciones 
de defensa, basadas, como dijimos antes, en la agresividad 
u hostilidad especiaImente en el case del adolescente. El 
tiene sus formas sustitutivas propias y, todos estes meca- ' 
nismos, evidentemente tienen una gran influencia en la e^ 
tructuraciôn de las actitudes.
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Debemos concluir, por tanto, que la problemâtica - 
global del adolescente hay que situarla siempre en este 
conjunto de déterminantes biosfquicos y socio culturales. 
S61o asi, su inestabilidad e inseguridad afectiva, su amb^ 
Valencia y su crisis existencial, pueden ser enmarcadas en 
un anâlisis comprensivo.
Esta descripciôn, en realidad muy breve y muy-. ge­
neral nos puede servir al menos de introducciôn para abor- 
dar el tema concreto de las actitudes religiosas del ado-- 
lescente.
-141-
3. Actitudes Religiosas del Adolescente
En concomitancia con las transformaciones puberales, 
aparecen en la vida religiosa del adolescente algunos sinto 
mas indudables de nuevas dificultades: El equilibrio de la 
edad precedents deja lugar a una religiosidad que para mu- 
chos se hace cada vez mAs problemâtica.
Tras el anâlisis de algunos hechos mâs évidentes 
se ha llegado a définir esta nueva fase como un perîodo de 
"crisis" religiosa. Los adolescentes encuentran a la ense 
fianza religiosa recibida demasiado alejada de la vida so­
cial donde se encuentran enrolados y de las opiniones de 
ambientes técnicos y cientificos que les han impregnado ya;
"Se asiste de hecho a la progrèsiva disminuciôn 
de la prâctica religiosa, a la creciente descon 
fianza hacia la religiôn institucionalizada, a 
la difusa problemstizaciôn de las creencias, ex 
presada, sobre todo, en la duda que envuelve la 
"verdad" que proviens de las instituciones." (86)
Es pues una "crisis", en tanto que el adolescente 
opta por una revisiôn cr ft ica de la religiosidad, abierta 
a una pluralidad de resultados, que van desde la reestruc- 
turaciôn profunda al abandono definitivo. Evidentemente, 
el roi del marco cultural en donde se produce la crisis es 
importante por su ambivalencia.
si tal marco estâ en fase de secularizaciôn, pode 
mos imaginer que contribuya como acelerador a la crisis, -
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pero al mismo t iempo puede atenuar algunas de las resolan- 
cias negativas que la "crisis" provocaba en otros tiempos 
en el adolescente. En un ambiente donde la religiôn es un 
hecho considerado como marginal (o lo mas confinado a la 
espera de lo privado) los conflictos y las dificultades - 
que se le atribuyen, vienen minimizados, la crisis desdrama 
tizada y el eventual resultado negative, (es decir, la indi^  
ferencia, el agnosticisme, el ateismo) fâcilmente absorbido 
por el sujeto y por el ambiente.
Aun conociendo la extrema complejidad de los facto 
res en juego, intentaremos indicar algunas lineas constan­
tes de la evoluciôn religiosa de este période.
3.1.1. principales transformaciones del Pensamiento 
Religiose.
"En la adolescencia, la transformaciôn del pensa­
miento religiose se ha lia en estrecha dependen-- 
cia de la maduraciôn cognoscitiva, del correlati. 
\/o descubr imiento de las pos ib i 1 idad es de la ra- 
zôn, del ensanchamiento de las experiencias emo- 
tivas, afectivas, sociales, y del proceso de eman 
cipaciôn del nûcleo familiar." (87)
Ciertamente, el descubrimiento del pluralisme ideo 
lôgico y cultural de nuestra época, la interiorizaciôn pro 
gresiva de la mentalidad racionalista que late en el proce 
so cientifico y tecnolôgico inciden en la religiôn que el 
adolescente ha heredado de la niftez.
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Esta transformaciôn forma parte, como elemento fun 
damental, del desarrollo natural y de la adaptaciôn del ser 
humano a su medio ambiente. probablemente, es en la adop- 
ciôn de los va lores espir ituales donde se présenta al ado­
lescente la mayor ocasiôn de afirmar su persona1idad.
Vamos a tratar de puntualizar los efectos mâs évi­
dentes de esta transformaciôn del pensamiento religioso:
a. Subjetivaciôn de la Religiosidad,
Justamente debido al egocentrismo cognoscitivo, sé­
ria lado anteriormente, el adolescente se construye su propia 
religiôn. Toma como base las motivaciones personales asimj. 
ladas en la confrontaciôn y el rechazo de la religiosidad 
infantil, que ha estado condicionada por el aprendizaje rea 
lizado en la familia, la Iglesia, la Escuela. Es un proce­
so ambivalente : acentda la base motivacional y de otro la- 
do, acentua también la polémica contra las formas institu- 
cionales de la religiôn que se muestran al adolescente ne- 
gando lo "personal" de la Religiôn.
b. conflicto entre pretensiôn totalizante del pensamien 
to religioso y pretensiôn totalizante del pensamiento cient^ 
fico racional y positivista.
El adolescente percibe la vis iôn religiosa de su n^ 
fiez, pero no puede sostener la conf rontac iôn con la "nove- 
dad " , "funcionalidad" y la coherencia de la vis iôn cient if i.
ca .
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c. Relativizaciôn del pensamiento religioso.
El adolescente, bagdndose en el pluralisme cultural 
y en el pragmatisme funcional empieza a considerar que la 
religiôn no es la ûnica via a la soluciôn de los problemas 
de la vida, por lo cual tiende a dejar de lado el pensa- - 
miento religioso, cuando otras circunstancias lo favorecen.
d. Toma de conciencia de la disfuneiona1idad de la re­
ligiôn infantil.
Esta situaciôn se manifiesta de cara a las nuevag - 
tareas de crecimiento y maduraciôn de la personalidad adole^ 
cial. Lo cual, puede ocasionar un rechazo y abandono de tal 
religiosidad cuando no sea posible una recuperaciôn a fonde.
Es necesario apuntar que estas transformaciones alu- 
didas son favorecidag general mente por problematic as afectj. 
vas, emotivas, mot ivac ionales, ya sean positivas o negati­
vas .
De aiii que para esta reestructuraciôn del pensamien 
to religioso infantil no basten meras "informaciones" racio 
nales adecuadas al desarrollo cognoscitivo.
El éxito de esta revisiôn es incierto. El proceso - 
aparece cargado de dudas, comprometido por la cesaciôn del 
aprendizaje de nociones religiosas, condicionado por la sjj 
pervivencia de componentes animicos, y mdgicos.
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Una situaciôn que puede darse en los sujetos en los 
que el ambiente (familia, escuela, grupo, comunidad ecle—  
sial) ha fayorecido que el interés por la problemdt ica re­
ligiosa jusista, es que ésta sea considerada como factor 
de integraciôn de la personalidad en vistas a su madurez, 
o en relaciôn a los propios problemas de adaptaciôn flsi- 
ca y ambiental.
En realidad, una religiosidad asi relativizada no 
puede dar a la existencia un significado global qv© devie 
ne justamente de su carde ter trans funcional. Hemos consj. 
derado desde un principio que una actitud religiosa genur 
na, impiica la bûsqueda de "Otro" como su fuente de signi 
ficado definitivo y por tanto, la aceptaciôn de su trascje 
dencia.
Hay que tener en cuenta también que el cardeter sub 
jetivo del proceso de revisiôn de la religiosidad da ori- 
gen a una pluralidad de "posturas religiosas" adolescencia 
les, por lo que puede parecer inütil y hasta imposible de^ 
cribir las constantes de esta fase de desarrollo.
3.1.2. Principales Rasgos de la Religiosidad Ado­
lescencia 1.
La religiosidad del adolescente posee, a menudo, - 
una fuerte connotaciôn emotiva y afectiva. La acentuaciôn 
de la subjetividad en la experiencia del adolescente proyeç^ 
ta sobre su religiosidad la necesidad de recuperar su - -
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significado vital para el mundo de los afectos, que en este 
estadio se viene enriqueciendo y diferenciando.
Por esta raz6n, Babin^^^^destaca el valor del "pe­
rîodo sensible" de la adolescencia, llam^ndolo asl porque 
la afectividad y emotividad del sujeto es propensa, en ra- 
z6n de su madurez a situaciones particuiares de receptivi- 
dad. (Lo cual es importante tener en cuenta para una ped^ 
gogia religiosa adecuada), Bajo esa premisa, la experien 
cia humana es necesaria para el conocimiento explîcito de 
la fe (entiende por conocimiento expllcito, un conocimien­
to suficientemente consciente para poder ser expresamente 
anunciado). En este sentido, por ejemplo, la experiencia 
humana de la amistad, es vital para poder entrar en el co­
noc imiento éxplîcito de la amistad con Jesucristo.
Siendo pues, la adolescencia, un perîodo afeetivo - 
y emotivo efervescente, es, sin duda, privilegiado para el 
crecimiento de la fe. Es asl, por dos razones; En primer 
lugar, porque en el piano del conocimiento, la fe encuen- 
tra en la experiencia humana las analoglas para definirse 
claramente y las formas para expresarse. Lo cual no des- 
carta la necesidad de una pedagogla adecuada para que el 
adolescente puede pasar a un conocimiento expllcitp. En - 
segundo lugar, porque en su vida personal, el sujeto es 
m^s sensible a descubrir las significaciones espirituales 
de su experiencia humana y por lo tanto, est^ dispuesto a 
vivirlas major, precisamente porque su experiencia resuena 
profundamente en su personalidad.
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NO podemos olvidar que la fe, a su vez, repercute 
sobre la experiencia humana. En el sentido de que el cono- 
cimiento y la vida de fe aportan al hombre un aumento de lu 
cidez, de fuerza y de exigencia. Podrlamos hablar incluso, 
de una verdadera interacciôn entre la experiencia humana y 
la fe, tanto en lo positive que puede ser un apoyo reciproco 
como en lo negative, que podrla significar la experiencia hu 
mana que de suyo es ambigua y podrla retardar o poner obst^t- 
culos a la fe.
Ahora bien, vamos a centrarnos en la complejidad 
de la relac iôn entre religiosidad adolescencia1 y problemas 
afectivo-emotivo. De hecho existen reclprocos influjos, 
m^s o menos acentuados en los sujetos segdn los momentos - 
del desarrollo.
Siguiendo a Milanesi , vemos que los casos mets 
frecuentes son los siguientes:
a. La religiôn como canal expresivo de la afectividad.
La riqueza afectiva del adolescente tiene en la 
religiôn un canal apropiado para expresarse y madurar.
Esto se hace évidente, cuando los adolescentes - 
acompaflan su experiencia religiosa con caractères "intuiti­
ves", "participatives", "sentimentales" de la religiosidad 
fundada en el "deseo" de Dios que se ve en algunos mlsticos.^^°^
Estas exper ienc ias unidas al desarrollo del sent_i
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do estético, muy caracterlstico de esta edad, indican una estre 
cha relaciôn con formas que podrlan ser de una religiosidad
adulti?^^
Dichas situaciones explicarlan los casos de aigu 
nos adolescentes con una religiosidad fundada simplemente 
en bases emotivas y afectivas y carentes de motivaciones 
racionales por un serio compromiso religioso.
cabe anotar, que para algunos sicôlogos estudiosos 
del tema la religiôn es para algunos adolescentes mets una 
lecciôn axiolôgica y vitallstica que una ope iôn intelectual 
y consciente.
Lo cier to es que encuentran en la religiôn una ocgl 
siôn excelente para expresar su rica afectividad.
Ciertamente, esta acentuaciôn unilateral de la ex 
periencia religiosa puede ser ambivalente de cara a futures 
progresos en el comportamiento religioso. Si la religiôn 
no es integrada en las otras fases y niveles de la conducta 
se puede llegar a traumatizantes experiencias cuando llega 
la crisis.
Otrro contexto sicolôgico en el cual es posible ca­
nal izar la emotividad hacia formas religiosas es la vulnera- 
bilidad tipica de quien afronta nuevas experiencias vitales. 
Taies como los problemas de bûsqueda de identidad personal; 
de dar un sentido al propio compromiso y al propio proyecto 
de vida ; la problematicidad del descubrimiento del sexo; las
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incôgnltas del future y otras circunstancias cotidianas pue 
den cargarse de connotaciones emotivas m^s bien negativas.
Los estimulos derivados de estas situaciones enro 
tivamente intenses pueden conducir a una creciente necesi- 
dad de "significado" existencial.
Entonces, la reLigiôn puede aparecer como solu- - 
ciôn global de la existencia y no sôlo como soluciôn indi­
vidual de cada uno de losproblemas.
S in embargo, en otros casos, tal vulnerabilidad 
estimula un conformismo pasivo y tranquilo de la religiosj. 
dad tradiciona1 como defense provisoria. De hecho, esta r^
ligiosidad desaparece con la consecuciôn de une mayor sequ
r idad, en la edad adulta.
b. La Religiosidad como factor de estabilizaciôn emo
tiva.
Se dan muchos casos en que el adolescente recurre 
a la experiencia religiosa para disminuir algunas tensiones 
emotivas.
( 92 )Clark afirma que algunas prdcticas religiosas 
desempefian un papel fundamentaImente positive en la conser- 
vaciôn del equilibrio emotivo de la personalidad. Esto por­
que dan una nueva visiôn del sentido de la vida y desdrama- 
tiza los suces os mets dolor osos y per turbadores.
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Sin embargo, el buscar a la religiôn como factor 
de estabilizaciôn de la emotividad, aunque sôlo se reduzca a 
la motivaciôn del compromiso religioso, puede revelarse a - 
la larga insuficiente e inadecuado.
Esto porque a medida que el adolescente aprende a 
manejar adecuadamente la emotividad, dual el fin principal 
del recurso a la experiencia religiosa. Aûn asi, usar la 
experiencia religiosa para fines de indole siquico es con­
traria a lo singular de la experiencia que es la de tras—  
cendencia y altevidad.
c. La Religiosidad como factor de inestabilidad emo­
tiva.
Puede darse la situaciôn que el adolescente vea 
la religiôn como un factor que acentûa el ^stress" emotivo 
unido a los descubrimientos y experiencias tlpicas de la 
adolescencia.
Nos referimos al sentimiento de culpa que surge 
de la irrealizaciôn de algunos proyectos de autorrealizaciôn 
moral, siendo que taies proyectos est^tn basados en mot iva­
ciones moral1sticas y seudo religiosas.
También se da esta situaciôn, y de modo acentuado, 
en relaciôn a la excesiva culpabilidad, proyectada por una 
falsa religiosidad respecte a ciertas conductas sexuaies de 
la adolescencia. En el primer caso, la religiôn acrecienta 
el sentido de culpa narcisista (frustraciôn de las propias 
veleidades moralisticas), en el segundo, reaiza el cardcter
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ambivalente del tabû (es decir, de una conducta prohibida 
por sacralizada y, en cuanto tal, capaz de suscitar gran 
culpabilidad).
En este sentido, el tabû es objeto ambivalente 
de atracciôn y de reguera y su infraceiôn se caracteriza - 
por cierta compulsividad. De aquî la relaciôn verificable 
entre religiôn, sexo y tabû, cuando la religiôn es un coro-
(93)
portamiento compulsivo y el sexo baya sido "tabuizado".
Sin embargo, ya en el caso de la culpabilidad na^
cisista, o en el de la culpabilidad creada por el tabû, no
se da una verdadera culpabilidad religiosa. palta la con—
c ienc ia de haber roto la trayectoria que lleva al hombre
hacia el reconocimiento de "Otro", en una linea de amor. - 
{94)A decir de Vergote tal culpabilidad estél fundada sobre 
la religiôn del padre edipico, que es la religiôn de la ley, 
del temor y de la represiôn.
Es innégable que la interpretac iôn freudiana de 
la religiôn infaltil encuentra aqui una confirmaciôn signi 
ficativa, al menos referida a aquellos sujetos marcados por 
una forma de religiosidad areaica, no madurada, aûn a travës 
de la experiencia de las etapas sucesivas.
La conexiôn entre religiôn y conducta narcisista 
o entre religiôn y tabû conduce necesariamente al adolescen 
te a encontrar en la religiôn um serio obstaculo al propio 
desarrollo, en cuanto ella se opone a tendencies que le pa- 
recen coherentes con el propio desarrollo afectivo, emotivo
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y fisiolôgico. La constante contraposiciôn entre religiôn 
y conducta sexual, se resueIve necesarlamente en una visiôn 
negativa de la religiôn misma que es entendida sôlo como - 
freno, represiôn, bloqueo. Esta es la causa por la que el 
adolescente viendo acrecentada su tensiôn emotiva abandona 
la préctica y rechaza la censura religiosa. De otro lado, 
son escollos que una pedagogia religiosa debe asumir.
3.2. Religiôn y Moral en la experiencia Adoles­
cente .
El desarrollo fisico, el deseo de afirmaciôn per­
sonal y el nacimiento de una mâs fuerte conciencia del yo, 
trae, como dice Nosengo, consecuencias sérias :
"... se manifiestan actitudes de aversiôn y de re 
beliôn a la ley y a los superlores. En tal tiem 
po ha de tener lugar el fatigoso, dificil y, a 
veces bonascoso tr^nsito del estadio de la hete 
ronomfa al de la incipiente autonomia moral."(95)
En efecto, el adolescente se interesa por los pr^ o 
blemas morales, los discute con pasiôn, se abre a la presen 
taciôn de los sistemas lôgicos, religosos y morales.
Diverses estudios sobre la religiôn en per spec t_i 
va genêtica, afirman que en la adolescencia prevalece el 
"moralismo" entendido como acentuaciôn de las preocupaciones 
morales en el campo religioso, hasta identificar, a veces, 
moralidad y religiôn. Tal moralismo se funda sicolôgicamente 
en la necesidad de automalizaciôn que todavia se inspira en
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mode los idéales y que se contrapone al reallsmo de los adul 
tos. El adolescente quiere construit un yo ideal superior a 
las realizaciones de su alrededor. Por ello, se aparta pro­
grès ivamente deuna conciencia moral fundada en los mandatos 
prohibiciones derivadas del contexto familiar como del so­
cial, y busca una conciencia moral fundada en su propia ra­
cional izaciôn de los comportamientos, Muchas veces esta - 
bûsqueda de autonomia moral pasa a travës de una fase tran­
sitoria de conformismo con el grupo, pero se orienta lenta- 
mente hacia una valoraciôn de la bondad o no bondad de las 
acciones basada en principios générales y universales (aca- 
so anclados en una visiôn metafisica del hombre).
para v e r g o t e e s t a s  preocupaciones morales pue­
den dar lugar auna intensificaciôn de prëcticas religiosas. 
Pero dado que éstas se orientan a soluciôn de problemas mo­
rales, su finalidad especifica religiosa es muy relativa,
( 97 )Sin embargo, esta fase de moralismo entendido también co 
mo tendencia que da la primacia al imperative y al obrar mo 
ral sobre la r e lac iôn personal con ei. Dios vivo, puede fa- 
vorecer el descubrimiento del sentido del pecado, aunque el 
peso afectivo es tan fuerte que generaImente al final de la 
adolescencia la prëctica penitencial se ha dejado de lado.
Se dan casos, que justamente ël adolescente, en 
busca de una salud siquica, se libera de la religiôn que 
origina tal sentimiento de culpabilidad. De alli que pueda 
observarse como ciertos adolescentes oscilan entre un rigor 
moral y un sentimiento de "laisse faire".
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La religiôn entra en relaciôn con este esfuerzo 
de autonomia moral de diversos modos:
a. La Religiôn como soporte de la autonomia moral.
para algunos adolescentes, la visiôn religiosa 
del hombre y del mundo puede servir de soporte a la auto­
nomia moral.
Las primeras motivaciones de origen parental —  
("es malo porqueestd prohibido por los padres") o de ori­
gen social ("es malo porque est4 prohibido por el grupo o 
por la sociedad") son sustituidas por la nueva motivaciôn 
racional y religiosa ("es malo porque va contra el orden - 
establéeido por Dios para la realizaciôn del hombre").
Evidentemente, esta motivaciôn puede presentarse 
entremezclada con otras motivaciones areaicas (es malo por 
que estâ "prohibido" por Dios), que presentan el esquema - 
parental trasnferido a la imagen de Dios.
Deberaos recordar que este recurso a motivaciones 
religiosas dénota una concepciôn relativamente madura de 
la moral idad adolescencia 1 ya que, el sopor te relligioso - 
no es buscado simplemente por su funeiôn sicolôgica de sqs 
tén del moralismo narcisistico o como conçensaciôn en la - 
frustraciôn y en la culpabilidad. En esos casos, la moti­
vaciôn religiosatiende a eliminar otras vaIencias menos po 
sitivas de la religiôn referida al desarrollo moral; nos 
referimos al equivoco vinculo que se créa entre religiôn
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y culpabiliclaci en términos de tabû y que ya hemos anallzado 
anteriormente.
b. La religiôn como soporte del moralismo narcisis­
ta del adolescente.
Diversa es la situaciôn cuando el esfuerzo moral 
del adolescente estâ marcado por un idealismo moralistico, 
que premia la tendencia egocéntrica y narcisista del suje­
to. En este caso la religiôn estâ asociada al esfuerzo de 
realizaciôn de los idéales presentuosos del adolescente.
Es decir, las prâcticas religiosas son funcionalizadas co 
mo medio de autorrealizaciôn moral, con el resultado de 
reducir la religiôn a moralismo y exponerla a râpida deca 
dencia cuando la tendencia narcisista tienda a desaparecer.
En efecto, se ver ifica pronto, en la mayoria de 
los casos, el fracaso moral. El ideal se reestructura, su£ 
ge un realismo mucho mâs equilibrado, la religiôn es sepa^  
rada de la tensiôn moral y cons iderada inûtil si no dis- 
funcional, respecte al crecimiento y a la identidad sicolô 
gica. Las "prâcticas" que antes setvian de estîmulo y so^ 
tén, ya no tienen ningûn significado. pronto caen por 
tierra cualquier tipo de ideal religioso considerado como 
un resto de épocas arcaicas del desarrollo.
Desde este momento la moralidad se hace "laica" 
o auténticamente religiosa.
c. La adolescencia se caracteriza también por el 
surgimiento de una conciencia ética bien caracterizada y 
especifica, incentivada para realizar el ideal moral del
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yo. Esta orientaciôn ética, constituye también un polo de 
cristalizaciôn de la religiôn. Con lo cual, podemos apun­
tar que el universo religioso del adolescente, tiene mûltd 
pies centres; la amistad, la bûsqueda de lo sagrado, la 
culpabilidad y el ideal ético. En cuanto a la actitud étj. 
ca del adolescente, este se polariza.sobre si mismo, es d^ 
cir, es fuertemente narcisista. Obviamente, la religiôn 
de la adolescencia participa de alguna manera en esta - -
orientaciôn ética y aporta grandes motivos a la bûsqueda - 
de una perfecciôn moral.
De otro lado, el atractivo ético ofrece a la re 
ligiôn un apoyo considerable. Se muestra como algo real y 
vital una vez que es puesta al servicio de la perfecciôn 
moral del sujeto. Pero esta situaciôn tan funcional redu 
ce a la religiôn de la adolescencia a una finalidad huma­
na y de algüna manera nos encontramos con que el adoles­
cente pone a Dios al servicio de la realizaciôn de au yo 
ideal. Esto puede ser o no cuestionable.
Lo cierto es que, después de la adolescencia, 
muchos creyentesdescubren que la prdctica de una ética - 
humana, no necesariamente debe estar apoyada en la reli­
giôn.
Asi pues, si hablamos de la actitud ético-relj. 
giosa del adolescente tenemos que tener en cuenta su do- 
ble limitaciôn: de un lado la naturaleza narcisista de 
una ética impulsada por el cuidado de un ideal del yo, y 
del otro; la polarizaciôn parcial de la religiôn hacia -
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una realizaciôn ética.
d. La religiôn en relaciôn con el sentimiento de
culpabilidad.
"En los adolescentes el sentimiento de culpa, 
unas veces es aceptado, otras combatido, pero 
el sofocarlo no es nunca un resultado posible 
en esta edad". (99)
Hemos aludido anteriormente a las relaciones en 
tre religiosidad y culpabilidad sicolôgica, acentuando, 
sobre todo, la componente emotiva del proceso. vamos a tra 
tar de analizar el origen de tal relaciôn.
La culpabilidad sicolôgica (sea la que proviene 
del narcisismo, sea la del tabu) requiere de ordinario, 
una serie de comportamientos que tiendan a disminuir el 
nivel de tensiones provenientes de la frustraciôn. La re 
ligiôn puede proporcionar los medios para aliviar semejan 
te tensiôn: en efecto, ella posee ritos pur ificadores, - 
exalta el sent imiento del perdôn y de la misericordia, etc.
Sin embargo, la conexiôn entre fracaso y recurso 
a prâcticas religiosas puede hacerse compulsiva y nace asl 
un circule vicioso: cuanto mâs aumenta la culpabilidad mâs 
aumenta la religiosidad como comportamiento in-culpante y 
tanto mâs aumenta de nuevo la culpabilidad. (100)
La raiz de esta fa Isa relaciôn entre culpabilidad 
sicolôgica y religiôn consiste, pues, en la utilizaciôn fun 
cionalista de la religiôn. Es importante recorder que la
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re lac iôn entre las dos conductas viene también reforzada por 
la excesiva carga negativa, por parte de la religiôn, de al­
gunas conductas (sobre todo sexuaies) que se cargan asl de - 
culpabilidad. Principaimente para los varones, quienes vi- 
ven las cargas sexuaies con una componente tipicamente agre- 
s iva.
Se puede concluir en definitiva que la relaciôn - 
entre religiôn y culpabilidad es muy ambigua por el hecho de 
que la religiôn est^ llamada a resolver de modo inadecuado 
un sentimiento de culpabilidad que ella misma, en determina- 
das circunstancias, ha contribuido a crear.
Evidentemente, cuando el adolescente toma concien­
cia de la ambiguedad de tal uniôn (es decir, cuàhdo adquiere 
seguridad y decide superar la culpabilidad) abandona la reli 
giôn para evitar las consecuencias del tabû.
Finalmente, y en vistas al objetivo de nuestra in­
vest igaciôn nos interesa subrayar la relaciôn condicionante 
que existe entre estratificaciôn social, ^ % n t e n d i d a  como 
("la ordenaciôn deun grupo social o sociedad segûn una jerar 
quia de posiciones desiguales en cuanto a poder, propiedad, 
valoraciôn social y/o gratificaciôn siquica"), y la consecu­
ciôn del ideal moral, segûn la forma que acentûen los adolesi 
centes, la exigencia de la obiigaciôn y de la ley.
En efecto:
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"E1 sefialar la "estratificaciôn social" como con­
dicionante de la educaciôn moral se debe al hecho 
de que la educaciôn, en nuestra sociedad moderna, 
est^ fuertemente condicionada por el status socio 
econômico familiar y a la vez se présenta como un 
factor principal de distribuciôn social y de moyi 
lidad social". (lo3).
Al respecto, las investigaciones realizadas con ado 
lescentes franceses por el p. Babin corroboran esta afijç 
mac iôn:
Asi, los adolescentes de colegios privados muestran 
una conciencia netamente més marcada del carécter obligato- 
rio de la moral religiosa. por el contrario, en la enseftanza 
oficial, el imperative moral aparece como secundario. para 
los primeros, Dios es alguien a quien se debe adorar, servir 
y amar. Son nociones cargadas de contenidos dogmaticos: es 
el Origen y el Fin de la vida, exige, a quienes quieran venir 
a El, la pr^ctica de sus mandamientos. Por el contrario, — 
los de ensefianza oficial, aunque también est^n preocupados 
por la realizaciôn de su vida moral, Dios se manifiesta de 
un modo més subjetivo, més personal. Las motivaciones para 
fundamentar su conducta moral son mas bien "razones del co- 
razôn", menos inf,uidag por la enseRanza dogmética. Su deseo 
es lograr un acuerdo con Dios, cuya cualidad relevante es la 
bondad y no la Qmnipotencia.
Sin embargo, esta interpretaciôn requiere también 
de otros datos complementarios. De hecho, la insistencia so 
bre la ley no deja de tener efectos positives, puesto que 
tiene una fuerza estructurante tanto para la humanizaciôn de
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la vida, como para el devenir religioso. pero, una acentua 
ciôn excesiva, ademâs de subordinar el hombre a Dios como a 
una voluntad extrafla y hostil, desvirtûa a un Dios amor que 
llama a la superaciôn de la ley en el amor.
3,3. La Dimensiôn Social en la Religiosidad Adoles 
cencial
En el proceso de socializaciôn del adolescente, que 
en esta etapa del desarrollo deviene sustancialmente enrique 
cido, podemos encontrar una fase inicial de répliqué (nega­
tive) y otra positiva. En la primera, el adolescente aparece 
asocial, casi aislado. Sin embargo, es falso, ya que el ado 
lescente médita sin césar en la sociedad. Ademâs, la socia 
bilidad del adolescente se a f irma, desde el principio, me—  
diante proyectos, programme de vida, sistemas, teorias, pla 
nés de reforma social o polîtica que lleva a cabo con otros 
en su afdn de reconstruir el mundo. Incluso, puede haber 
una critica mûtua de las respectivas soluciones, pero existe 
un acuerdo sobre la absolute necesidad de promover reformas.
Evidentemente, esta situaciôn incide sobre la rel^ 
giosidad. La progrèsiva insèreiôn en grupos distintos del 
familiar y escolar favorece la asimilaciôn de nuevos modelos 
de comportamiento.
Por consiguiente,la religiôn individual dependerd 
de los modelos religiosos que encûentre ya en los grupos - 
frecuentados, ya en la sociedad en general. Resultando muy
—1 6 l  —
dificil que pueda subsistir una conducts pr ivada que no se 
apoye de algûn modo, en una experiencia de grupo.
Analizaremos seguidamente algunas caracter1sticas 
de la religiosidad adolesceneiai en relaciôn con el desarro 
llo social.
çaida de la religiosidad del padre.
La bûsqueda de autonomia conlleva serios conflic­
tos con les adultos de nûcleo familiar. Tanto la imagen 
del padre familiar, como el simbolo cultural del padre, es 
decir, de la autoridad en la sociedad occidental entran en 
notorio decaimiento.
En el primer caso, debido al paulatino descubri—  
miento de sus limitaciones, lo que produce su desmitiza- - 
ciôn; y en el segundo, debido a la crisis generacional. En 
cierto sentido, esto signifies el fin del coroplejo de Edipo. 
Decimos que el rechazo de la religiôn, es un rechazo de la 
imagen paterna, especiaImente, cuando ella encsrna el sim­
bolo de una autoridadque impide al adolescente el derecho 
a la émaneipsciôn.
Sin embargo, en algunos casos, la negsciôn de la 
religiôn del padre no dériva de la decadeneia del simbolo 
paterno, sino que el adolescente va percibiendo que los vs- 
lores religiosos tradicionaImente enseRados, no tienen nin 
guna correspondencia vital en su existencia diaria. Han sido
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solo medios empleados para fines educativos.
Por lo que él busca abrirse a nuevas perspect ivas 
liberadores de sus posibilidades humanas y de su autorreali 
zaciôn, basada en valores distintos de los de la tradicciôn 
familiar.
Importa anotar, que para muchos adolescentes la dis 
minuciôn de la religiosidad paterna no constituye un verda- 
dero traum».
Se trata simplemente de una normal conclusiôn de - 
una época de la vida que deja su puesto a otras conductas 
més adecuadas a los problemas actuales de su desarrollo.
En muchoscasos, la religiôn del padre puede ser sus 
titulda por una vuelta a la religiôn "materna", caracteriza- 
da por tonos intemisticos, partieipativos, afectivos. Esta 
vuelta es un factor de transtorno del desarrollo, en cuanto 
el adolescente est^ llamado a enfrentarse con el vasto am­
biente circundante y que, por lo mismo, no puede cerrarse - 
por mucho tiempo en su individualisme exclusivista.
b. La comprobaciôn de la Religiôn en el Grupo
La insèreiôn del adolescente en nuevos grupos le 
suponé ampliar su eXperiencia y con ello el aprendizaje de 
valores y modelos. Lo cual le da seguridad y confianza, h^ 
ce disminuir la culpabilidad y le ofrece el logro de una 
ubicaciôn determinada. Evidentemente, de alguna manera se
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hacen roanifiestos los valores morales de la precedente fase 
de socializaciôn y los que se van descubriendo.
En cuanto a la religiosidad, se presentan dos conse 
cuencias o situaciones. Puede suceder que el adolescente 
se intégré en un grupo que le brinda satisfacciones, pero 
que no da importancia a los valores religiosos (lo cual es 
muy probable en unasociedad en via de secularizaciôn). En 
este caso, generalmente el adolescente preferira permanecer 
adherido al grupo y relegar la conducta religiosa a la cate 
goria de conducta privada o marginal, ya declamos anterior 
mente, que la religiôn sin un adecuado respaldo en las expe 
riencias de grupo, esta destinada a desaparecer.
En otros casos, el adolescente puede estar integra 
do en grupos que dan mucha importancia a la dimensiôn reli­
giosa. Entonces permanecera fiel en la medida que el grupo 
satisfaga la gama de sus intereses y plantée la experiencia 
religiosa en un sentido critico y de bûsqueda de autentici- 
dad. En este sentido, no podemos olvidar, que el grupo pr^ 
cisamente por sus cualidades gratificantes, ejerce sobre el 
joven una fuerte presiôn en sentido cognlstico. La orienta- 
ciôn general de los valores de grupo (religiosos o no rel^ 
giosos) tienden por tanto a reflejarse aun acrIticamente en 
la experiencia de cada uno. Lo cual pone en evidencia el 
riesgo de superficialidad en una opciôn religiosa que sea 
fruto, sobre todo de los condidonamientos colectivos.
c. El conflicto entre opuestas pretensiones totali-
zantes.
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"El descubrimiento del pluralisrao cultural es 
caracterIstica de este perlodo de desarrollo. 
El adolescente se halia trente a una plurall- 
dad de mensajes, compétitives entre si, que 
asumen con frecuencia una pretensiôn totalizan 
te." (104)
En efecto, las distintas institueiones, grupos de 
poder y de presiôn, movimientos o partidos, iglesias y ago 
ciaciones, muestran su cuadro de valores, present^ndolos 
como punto de partida clave para el mundo actual. Esta es- 
pecie de competencia genera una relativizaciôn de lag pro­
pue s ta s que "compiten", y de otro lado, afecta a la reli- 
giôn cuyos valores son considerados irrelevantes. Hecho 
que se agudiza con el decaimiento de los soportes sociolô- 
gicos que la religiôn posela en otros tiempos.
Comb dice Hayjvey Cox, el proceso de secular izaciôn 
del contexto socio cultural del adolescente influye de so- 
bremanera en Puesto que es testigo de la caida de
la religiôn social (entendIda como elementos m^gicos, super 
ticiosos, utilitaristas) y también, porque observa el surgi 
miento de planteamientos para situar los nuevos modelos re­
ligiosos dentro del contexto cultural.
Ciertamente, en algunos contextes socio-culturaies 
la neutralidad religiosa favorece una fdcil integraciôn en 
el mundo del trabajo, de los négociés. En otros contextes 
y m^s concretaraente, el de América Latina, hoy se replantea 
la religiôn y la coherencia con el Evagenlio a la luz de ya 
lores como la justicia y la solidaridad. El hecho de que
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grandes mayorlas de la poblaciôn estén desposeIdas de lo 
necesario para vivir, hace que la religiôn, entendida como 
realizaciôn del Reino de Dios, lleve a la bûsqueda de la 
liberaciôn de todo el hombre, al paso para uno y para to- 
dos, de condiciones de vida menos humanas a condiciones 
mas huroanas. (106)
El adolescente percibe esta situaciôn, y la acep- 
ta, rechaza o por el contrario entra en conflicto con el 
bagaje religioso recibido en el hogar, la Escuela y su me 
dio social y eclesial.
3.4. La Concepciôn de Dios en el Adolescente
Una de las caracterîsticas rods fuertes de la re­
ligiosidad del adolescente es la variedad de formas en la 
que puede expresarse. Esto se comprueba en las mûltiples 
concepciones de Dios que en esta etapa se conforman. Co­
mo sehala Hurlock:
"...Al final de la Adolescencia, la mayor parte 
abandona la idea de un Creador a quien puedan 
hacerse sdplicas. Sustituyen la idea por el 
concepto de un Ser inteligente y amistoso. " (107)
Es pues una fase de "espiritualizaciôn" de la ima- 
gen de Dios, (es deciry de la ûltima purificaciôn de los 
componentes m^gicos, animistas, antropomôrficos, de la edad 
precedente).
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El concepto de Dios se personaliza e interioriza, 
pasando por ser un rico bagaje subjetivo muy personal, tanto 
a nival cognoscitivo como afectivo. Apoyan esta caracteris 
tica casi todas las investigaciones realizadas;
Sabin^^^^^seftala que el Dios personal del adoles­
cente, es el padre providente que lo protege en sus difi- 
cultades materiales y morales. Dice que se dan rasgos ca 
racteristicos. En primer lugar, el adolescente se muestra 
abierto a la amistad con Dios, que responde al dolor por 
la soledad afeetiva. Incluso se dan casos en que Dios se t^r 
ma el confidente de sus monôlogos interiores. En segundo - 
lugar, el adolescente idealiza a sus amigos y adultos de - 
los que hace seis modelos, pero la per fecc iôn que en ellos 
descubre no es otra cosa que la imagen ideal que inconscien 
temente se hace de si mismo.
Como dice el sicoanàlisis cabe la transferencia 
de la perfecciôn que se desea para si mismo, y de esta ma- 
nera se la recibe indirectamente de un modelo grato a la - 
identificaciôn.
D e c o n c h y d é n o t a  algunos caractères semanti- 
cos frecuentes, taies como "diâlogo con Dios", Dios mio" - 
Dios en relaciôn", la duda y abandono", el temor, "obedien 
cia y sumisiôn", lo cual révéla que Dios ya no es un ser 
lejano y abstracto, sino "Alguien" que comparte las viven- 
cias mds intimas. Esta situaciôn, como lo indica el mismo 
Deconchy puede ser ambigua. De un lado, el adolescente 
puede querer en su encuentro con Dios la satisfacciôn a su 
necesidad de amistad, de fuerza y de apoyo; y, por otro -
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lado, puede evadir el encuentro con Dios cuando lo percibe 
como obst^culo a la afirmaciôn del propio yo.
cabe anotar que a partir del momento en que el 
adolescente apunta como tarea principal la conformaciôn de 
su identidad personal, la presencia de Dios puede ser acep 
tada o rechazada, segûn sea percibida necesaria o no para 
su fin.
En cuanto al proceso de "interiorizaciôn" que he- 
mos sefialado, Babin lo llama naturalidad, egomorfismo, - 
eticidad.
La "naturalidad" explica aquella caracteris tica 
tipica del pensamiento adolescente por la cual la concep­
ciôn de Dios es el resultado de un proceso espontsineo que 
se orienta a El prescindiendo de la revelaciôn. Lo cual 
es causa de dificultad cuando la instituciôn eclesial se prp 
ninncia sobre teroas especîficamente "catôlicos" y/o "cris- 
t ianos".
En lo referente a la figura de Cristo, el car^c- 
ter de naturalidad es relevante. Muchos adolescentes se 
inc1inan por los aspectos "inmanentes", unidos a su huma- 
nidad: Cristo es un hombre bueno, fuerte, amigo de todos.
casi no toman en cuenta la naturaleza divina, la doctrina 
que ensefla, la revelaciôn. Esto explica por quô se habla 
de Dios a partir de lo creado, Cristo es el ordenador del 
mundo, el modelo de toda belleza. el incomprensible, el 
inconsmesurable. El sentimiento religioso se présenta
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se présenta estrechamente unido al desarrollo estëtico, a 
las tendencias mlsticas y contemplâtivas.
El "egomorfismo", en cambio, tiende a estructurar 
la concepciôn de Dios partiendo de las condiciones y de las 
tendencias sicolôgicas del sujeto. Esto significa que el 
sujeto mantiene una relaciôn de tipo personal con Dios ; - 
pero que, por otro lado, cae en el subjetivismo emotivo 
reduciendo a Dios a las dimensiones de las propias necesi- 
dades.
El egomorfismo actda especialmente a travôs de 8n 
proceso de idea1izaciôn, fundado en el narcisismo afectivo 
que lieva al adolescente a poner en Dios las perfecciones 
que él desea para si. Dios se toma la utopia del yo. Este 
impulse puede derivar de la exigencia de realizarse a si 
mismo y también de las reacciones de coropensaciôn ante la 
soledad afeetiva.
EVidentemente, existe una diferencia notable entre 
las idea1izac iôn de los muchachos y de las muchachas;
"el chico idealiza a Dios priv^ndole de consis- 
tencia histôrica, de realidad personal y sobre 
todo de relaciôn interpersonal afectiva-humano- 
divina...la chica tiende a idealizar su rela— 
ciôn con el Hombre. Y por eso la nociôn de - 
Dios-confidente es caracteristica de su sico- 
logla". (110)
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Es decir, el chico ve en Dios el punto que ha de 
alcanzar, la chica ve la relac iôn interpersonal que se ha de 
realizar.
Como podemos deducir, el chico tiende a realizar su perso­
na 1idad mediant© una imagen ideal y la chica, busca llenar 
su ans ia a fee ti va a través de una preeencia total. Conviene 
seflalar, que esta situaciôn, después de la adolescencia, - 
ocasiona un debilitamiento de la vida religiosa, ya que se 
da una regresiôn de la idea1izac iôn afeetiva en la medida 
que los sujetos se integren en su realidad social.
En definitiva, siendo roés eerebral el chico, m^s - 
afectiva la chica, la idea de Diosno deja de ser una forma 
de creaciôn del entendimiento, part iendo de una "absolutiza 
ciôn" de las necesidades del yo. Esta diversidad de orienta 
ciones se explica por las diferentes estructuras de su per­
sonal idad, y en ûltima instancia, por las diversas maneras de 
hbber vivido el complejo de Edipo.
Esta ûltima hipôtesis explica también la diversi- 
dad de acentuaciôn con que es concebida en los dos sexos la 
paternidad de Dios. La muchacha més deseosa de una relaciôn 
de persona a persona (estructurada por el conç>lejo de Edipo : 
conquista del padre) transfiere a Dios su necesidad de en- , 
contrar seguridad en el padre y en el hombre ideal. Esta pa 
ternidad se prolonge en el diélogo, la confidencia, el amor.
En un estudio sobre una muestra de adolescentes su& 
zos^ ^j se observô que la idealizaciôn del padre terreno en
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un padre sumamente amable, puede ser tanto en sentido de una 
exaitaciôn de las majores caracterîsticas sufridas^ por parte 
de la ausencia de una figura paterna. El muchacho, en cam­
bio, esté roés inclinado a subrayar en Dios - padre los atrj. 
butos deCreador, Senor, Custodio de la ley, etc.
Otro factor que présenta problemas importantes so­
bre la concepciôn de Dios es la incidencia de los imperati- 
vos éticos. El moralismo tlpico, del que ya hemos hablado 
se présenta muy acentuado en los sujetos que han recibido 
una formaciôn religiosa muy fuerte. Son ellos precisamente 
los que experimentan las tensiones provenientes del fracaso 
moral, la culpabilidad sicolôgica, el hundimiento de la in^ 
gen de un Dios legislador-juez muy unido a los impulsos - 
narcisisticos.
En conclusiôn, naturalidad, egomorfismo, eticidad, son 
très aspectos complementarios de una ûnica dimensiôn que con 
Deconchy, hemos llamado "interorizaciôn".
Como hemos podido observar este proceso tiende a la 
ami^igiledad. debido a ser demasiado f une iona 1 a las exigencia s 
del yo, hasta el punto que algunas veces, desvla la inteneip 
nalidad especifica de la actitud religiosa. De todas mane­
ras , nos parece que la interior izaciôn es camino a una relj. 
giosidad personal y vital, como también puede conducir a la 
aniquilaciôn en el subjetivismo emocional en un contexto de 
desiluciôn y rebeldia.
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3.5. La Duda Religiosa
"Cuando el adolescente observa que existe un con­
flicto entre la informaciôn recibida en la Escue 
la y en otras fuentes, y sus creencias religio- 
sas, empieza a examinar de manera critica a to­
das estas ûltiroas... Cuanto més formai, doctri- 
naria y dogroética haya sido la ensefianza recib^ 
da, tanto mayor seré la duda que provoque en - 
los adolescentes." (112)
Y es el problema de la duda religiosa en la ado­
lescencia, que ha sido trabajado por los més destacados 
autores de sicologîa religiosa. Todos parecen estar de - 
Scuerdo que es en esta edad donde se produce la crisis - 
religiosa més fuerte cuya primera manifestaciôn es la du 
da. As! por ejemplo, Starbuck^^^^^ha mostrado por medio 
de las respuestas de 1.265 adolescentes de 10 a 25 afios - 
que el 75 % de los muchachos y el 50 % de las jôvenes pa_ 
decen dudas de fe.
Los primeros entre los trece y dieciséis af[os ; las 
segundas entre los doce y los quince. C l a r k p o r  su par 
te, cree que esta crisis la padecen en esta edad el 7 % de 
los sujetos y Allport^^^^^el 14 %.
En Espafia, existen très ûltimas investigac iones - 
que han abordado el problema. La primera auspiciada por la 
Federaciôn Espafiola de Religiosos de EnseRanza entre los 
alumnos de los colegics de la iglesia, ^
Sobre un total de 40.000 alumnos de 6Q curso de - 
Bachillerato se tomô el 10 % es decir, una muestra de 4.045 
A la pregu nta sobre la "seguridad de su fe" respondieron:
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muy segura 20 %; bastante segura 46 %, regular 23 %; poco 
segura 7 %; nada o casi nada 3 %.
La segunda investigac iôn més reciente, es la realj. 
zada por "La S a l l e " S d b r e  las 2.299 respuestas recp 
gIdas entre muchachos de 15 afios se encuentra que el 47,8 % 
es de los chicos y 44 % de las chicas han experimentado du 
das religiosas.
La tercera investigaciôn es muy relevante tanto 
por el tamafio de la muestra como por los resultados obteni 
dos.
Realizada por los Salesianos, entre 7.408 adoles­
centes alumnos de sus colegios y escuelas profesionales, se 
recogen los siguientes datos: el 9,3 %  han sufrido una crj.
sis de fe que han resuelto favorablemente; 1,6 % ,"manifiep 
ta que las creencias no le sirven para nada; 16,5 %  mani- 
fiestan que sufren una crisis religiosa que por el momento 
no creen se pueda solucionar; 19,3 % manifiestan que han 
abandonado sus creencias.
Ahora bien, conviene que delineeroos dos aspectos 
importantes: En primer lugar, el contenido y el como puede 
ser de esta duda religiosa; y en segundo lugar, cuél es el 
significado de la duda en el desarrollo religioso del ado­
lescente.
3.5.1. La pefiniciôn de la duda religiosa.
Superando las definiciones sobre la duda religiosa
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que acentuaban los elementos intelectuales o afectivos, se 
gûn se la consideraba ya como conflicto de creencias, ya 
como racionalizaciôn de dificultades morales. Actualmente 
se tiende a considerar la duda religiosa ,del adolescente 
como la ruptura de una fase integradora del comportamiento 
religioso que incluye dLmensiones cognoscitivos, motivacio­
na les, valorativas, etc.
para muchos autores, como Allport, Clark, Guittard 
es raucho més realistico hablar de una tipologla de la duda,
Allport, en especial, habla de una duda intelec- 
tual que deviene de la dificultad de comprensiôn de las 
verdades religiosas y de su carécter dogmético.
Hay una duda conflicto que nace condicionada por 
los factores ético-erôticos. Hemos visto que la religiôn 
y la moral est^n Intimamente entrelazadas en el adolescen 
te convirtiéndose a menudo en fuentes de crisis y culpa­
bilidad.
Hay una duda-dificultad unida a la necesidad de 
abandonar la religiosidad realistico- mégica de la edad - 
precedente, no acompafiada de un adecuado supleroento de in- 
formaciones y motivaciones.
Hay otra duda que tiene su origen en la crisis de 
confianza general que le insta a desconfiar del ambiente 
que le rodea, sus padres, amigos, y educadores, para desem 
bocar en un sentimiento del absurdo de la vida y por consj.
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guiente, de falta de esperanza en Dios.
Refiriéndosea esta situaciôn es muy importante lo 
que dice vergote;
'...Pero la experiencia nos enseRa que el hombre 
encuentra raramente el camino de la vida reli—  
giosa a partir de un vacîo afectivo total. Debe 
sentir se amado de uno u de otra manera, y precj. 
sa que el orden humano le présente ciertas apep 
turas posit ivas ".(119)
Existe otra duda que es una racionalizaciôn de la 
crisis religiosa, que emplea, a nivel de motivaciôn, la - 
critica a las inc ongr uenc ia s y contradiciones de la igle- 
sia, instituciôn.
Finalmente, hay una duda que se origina en el de 
seo del adolescente de querer conciliar las exigene ias de 
la fe, con una mentalidad racionalista y pragmética.
Ciertamente, no se puede generalizar. parece - 
que la duda se centra en torno a contenidos de la eclesio 
logla y de la eseatologia y de un modo més genérico en tor 
no a temas especîficos "cristianos" y "catôlicos".
AsI temas menos frecuentes afectados por la duda 
son los de la existencia histôrica de jesûs, la existencia 
de Dios, la primacia del amor en la religiôn cristiana, 
etc.
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En lo referente a los motives de la duda, se 
orienta a la polémica anti-institucional
"al observar que muchos ponen énfasis en las 
diferencias doctrinarias y muy poco interés 
en los aspectos social y ético de la reli—  
giôn, sus motives de duda se reafirman." (12o)
Es decir, los adolescentes buscan razones para - 
la propia situaciôn de incertidumbre, aludiendo a los erro- 
res, incongruencias, faltas de la iglesia, y sobre todo de 
las instituciones de la Iglesia. Son casi escasos los motives 
derivados de dificultades tipicamente intelectuales.
En cuanto a factores del nacimiento de la duda - 
creemos que dependeré de las circunstancias personales del - 
sujeto.
Considérâmes también que las lagunas y deficien- 
cias de la ensefianza religiosa son propiciadoras de dudas en 
las que el adolescente encuentra ocasiôn para afirmarse.
Finalmente, podemos decir que la duda es el resul 
tado de la compleja transieiôn de la religiosidad infantil 
a una religiosidad adolescencia1 que busca madurar.
3.5.2. Significado de la duda en el desarrollo 
religioso del adolescente.
vamos a precisar, la d 1stinciôn entre duda positi 
va y duda negativa, ya que asi se subraya el signif icado polj. 
valente de la duda en relaciôn al desarrollo global de la -
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personalidad religiosa del adolescente.
La duda positiva séria, la exprèsiôn segura de - 
una religiosidad més definida y creativa, orientada a reali­
zar una elecciôn estable de los valores religiosos. Es la du 
da de quien busca una mayor profundizaciôn de la verdad con 
seriedad y objetivos claros, por lo cual desempeRa una fun- 
ciôn de posterior maduraciôn del individuo.
La duda negativa es una manifiestaciôn clara de 
una persona1idad religiosamente en crisis. Se manifiesta en 
las personas que en las etapas précédantes a la adolescencia 
han tenido en su formaciôn religiosa problemas y dificulta­
des .
A partir de esta d istinciôn podemos deducir una 
primera conclusiôn; y es que no se puede analizar el sentido 
de la duda religiosa si no se le sitûa en relaciôn con la 
etapa religiosa anterior del sujeto.
Como vemos la duda se define como un componente 
positive o negative, segûn que se inserte en una personalidad 
normalmente desarrollada desde el punto de vista religioso o 
compromet ida por una fuerte problemética arrastrada desde la 
infancia. Luego, estando la duda unida al proceso de revi- 
siôn de la religiosidad infantil, es évidente que no podré 
orientarse en sentido positivo y constructivo si tal revisiôn 
se halia todavia implicada con restos de magismo, antropomor- 
fismo, etc.
En estes casos, la duda représenta que no ha habi
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do superaciôn de los niveles religiosos infantiles.
Finalmente, hay que tener muy en cuenta, que la 
évolueiôn positiva de la duda dépende del conjunto de los - 
factores que impulsan la investigaciôn de una religiosidad 
adecuada.
Esto porque en definitiva, creemos que no se tra 
ta de evitar la duda, sino que el adolescente encuentre en 
la vida del grupo familiar y social, informée iones proporcip 
nadas al desarrollo intelectual, se récupéré de motivaciones 
suficientes en relaciôn a la préctica religiosa, récupéré una 
imagen positiva de la instituciôn y supere los aspectos nega- 
tivos del proceso de secularizaciôn, etc. Ya que si todo es­
to no existe en el ambiente del adolescente, la duda puede 
ser el primer paso hacia la indiferencia del interés religio­
so y a su desintegraciôn. En ûltima instancia, nosotros cree 
mos que;
"La cuestiôn no es religiôn o no religiôn, sino 
qué clase de religiôn, si es una que contribuye 
al desarrollo del hombre, de sus potencias es­
pec if icamente humanas o una que las paraliza".(121)
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4. El Concepto de Clase Social en nuestro estudio
Se trata de un concepto dificil de precisar, por 
ser arbitrario y entenderlo cada autor a su manera.
Lo cual nos obligaré a définir cômo entendemos 
nosotros la clase social y el significado con que dicho tër 
roino debe tomarse en este estudio.
Es évidente que una revisiôn de la literature sp 
ciolôgica sobre el tema demuestra el total desacuerdo reinan 
te en la actualidad acerca del significado preciso del térm^ 
no "clase" y la notable ambigûedad que rodea a su uso por - 
parte de sociôlogos de diversas orientéeiones y tendencies
De otro lado, y puesto que nuestra investigaciôn 
se refiere a Latinoamérica, al perû, es preciso tener en 
cuenta lo siguiente:
En el Perû, se ha practicado hasta hace muy poco 
une disciplina social de importéeiôn. Se ha empieado concep- 
tos, herramientas heuristicas, y esquemas teôricos e interpre 
tativos surgidos del anélisis de otras situaciones histôricas.
Evidentemente, la genunina realidad social perua­
na escapaba del anélisis, era como intenter comprender la rea 
lidad social de pafses como Inglaterra, Estados Unidos, Alema 
nia, a partir de supuestos teôricos, de conceptos y términos 
surgidos del anélisis de la situaciôn latinoamericana. y sin 
bmbargo, este riesto füe seRalado por Engels desde 1884 cuando
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enfatizô, con ironla, la imposibilidad de aplicar a la pataÿq 
nia las leyes de la économie polîtica de Inglaterra. Ese es, 
en el fondo, el principal carécter del relativisme cultural 
que Kroeber destaca como uno de los aforos més significatives 
de la antropologla moderna
Y lo mismo que Engels sostuvo con referenda a la 
pretendida validez universal de la economia, puede sostenerse 
con referencia a la pretendida validez universal de las cien- 
cias sociales. Y asi como se reclama, y se reconoce, la "in- 
dependencia" de la politica y de la economia, con estricto 
respeto por las limitaciones histôricas de sus propios marcos 
de referencia, asi también es preciso reclamar y reconocer la 
"independencia" de las Ciendas Sociales; En el més operative 
de los sentidos, ellas no tienen validez universal. Esto no 
supone,desde luego, descartar la aplicabilidad genérica de - 
los presupuestos metodolôgicos y de rigor teôrico que deben 
informar todo intente cientifico de captar, comprender y ana­
lizar los fenômenos sociales de cualquier realidad détermina- 
da ;
"Ello no obstante, es preciso recordar que cada 
contexto histôrico-social genera peculiarida- 
des diverses que demandan tratamientos diferen 
ciales". (124)
En consecuencia, sin mengua de admitir la exis­
tencia de un piano general en que el reclamo de Universidad 
de la ciencia social es sostenible, el tratamiento de los - 
fenômenos sociales de distintas coordenadas histôricas impone 
la necesidad de elaborer nuevos esquemas de anélisis y de
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interpretaciôn que satisfagan las demandas que surgen de con 
dieiones diferentes. Desde este punto de vista, parece im- 
postergable la tarea de sentar las bases de lo que podrian- 
llamarse las Ciencias sociales la t inoamer icanas, entendidas 
como disciplinas cuyos principales lineamientos teôricos y 
metodolôgicos fluyan de la constante confrontaciôn con una 
realidad inexpresable e ininteligible en términos de enfo—  
ques surgidos de otras latitudes culturales.
Esta necesidad no dériva en modo alguno, de va- 
cias pretensiones de chauvinisme cultural sino, por el con­
trario, del respeto a las exigeneias de una realidad social 
privativa y autônoma.
A estos presupuestos se suma el hecho de que todo 
esfuerzo de anélisis sociolôgico es inseparable, de consider^ 
clones de t9.empo y lugar. Como sostiene S o r o t i n , el ca- 
récter de las clases sociales varia de una naciôn a otra y de 
uno a otro cuadro cultural. Esto quiere decir que la naturale 
za misroa de las clases no tiene validez transcultural absolu 
ta, sino validez relativa referida a las caracterîsticas e^ 
peclficas de una sociedad entendida como fenômeno histôrica­
mente determinado. En consecuencia, no puede propiamente ha- 
blarse de esquemas universales de composiciôn social sino en 
el més generalizado y, en verdad, menos significative de los 
sentidos. Sôlo sociedades de gran similitud podrlan estar - 
sujetas a la posibilidad de los mismos enfoques. pero, como 
seîialamos anterior mente, la# condiciones de su actual idad y 
el sentido de su acontecer histôrico hacen que para cada so­
ciedad sea necesario disefiar esquemas de descripciôn y anél^
—1 8l
s is que, sin desconocer el aporte teôrico de formulaeiones sur 
gidas de otros cuadros sociales, se basen en su propia histo- 
ria y en su propia realidad.
Ahora bien, cual es la génesis del concepto de - 
clase social. En principio, el concepto de clase social en- 
trô en la literatura sociolôgica procédante de fuentes eco- 
nômicas. Las diferencias entre las clases se expresaban prin 
cipalmente segûn la riqueza y los ingresos y segûn las con- 
q uistas de estos en forma de bienes y servicios. ^ ^^^^En armo 
nia con este criterio, los procesos de estratificaciôn so—  
cial quedaron definidos por la conpeticiôn y conflictos eco 
nômicos, hasta que un considerable nûmero de estudiosos de 
la sociedad, siguiendo a Marx y a Engels, interpretaron el 
conjunto del proceso social en términos de una "lucha de - 
clases". En el manifiesto Comunista se lee que "la h istoria 
de toda sociedad existante antes o ahora es la historia de 
la lucha de clases". Luego, Marx fue quien insistiô en el 
papel que desenpena lo econômico en la constitueiôn de las 
clases sociales.
Otra maneracécenfocar el estudio de las clases 
sociales consiste en concebirlas como agrupamientos cultura 
les selectivos, cuyos déterminantes son el modo de vivir y 
los hébitos de pensamiento. Esta concepciôn se ha H a  ins—  
crita en la linea de aquella definiciôn de clase que Max - 
Weber empezô y no acabô y en la que se abarcan la posesiôn 
de medios econômicos, un nivel de vida exterior, facilidades 
culturales y recreativas y posibilidades de acciôn comunal.
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Tiende a coincidir con la insistencia de Werner 
Sombart sobre intereses comunes, ideologia, conciencia de 
cohesiôn y modos de pensar, estos ûltimos, sobre todo, repre 
sentativos todos ellos de sistemas particulares de organiza- 
ciôn econômica.
Incorpora la definiciôn de Ginsberg de una clase 
social como grupo de individuos que, por el consenso comdn 
y la semejanza de ocupaciôn, riqueza y educaciôn, han venido 
a tener un modo de vivir y un repetrorio de ideas, sentimien 
tos, actitudes y formas de comportarse también anélogos, y 
que, en algunos de estos terrenos o en todos, se reûnen en 
iguaIdad de condiciones y trato y se consideran, de manera 
variablemente explicita, como miembros de un mismo grupo. 0 
para decirlo de modo més sentencioso, tiende a hacer de la 
clase social, "el més amplio grupo de personas cuyos compo­
nentes tienen mûtuo acceso Intimo". (129)
para nosotros, la significaciôn de clase social 
la entendemos como una realidad cultural. Reconocemos el 
hecho de que ex is ten diferentes niveles.en los mod os de vi­
vir, trabajar, pensar y juzgar de los individuos. Y que, - 
las diferencias de clase teniendo en su base lo econômico, 
abarcan toda la gama del comportamiento social; ocupaciôn, 
hébitos de gasto y consume, educaciôn, manera de hablar, - 
modos de vestir, filosofia vital, preferencias recreativas, 
actividades societarias, actitudes sociales, vida de fami- 
lia y otras cosas anélogas.
Los métodos que més se han utilizado para la
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medida de clases sociales son estos très: el método objetivo, 
el método subjetivo y el método de la reputaciôn.
En el método objetivo se admiten unas caracteris­
ticas objetivas que son las peculiares de una determinada con 
ducta de "clase". Asi, tradicionaImente se han considerado co 
mo caracterîsticas objetivas las siguientes: la cuantia de 
los ingresos econômicos, el nivel educacional y tipo de pro- 
fesiôn.
En nuestro caso, estos indicadores son insuficien 
tes para determinar la ubicaciôn de grupos o personas en el 
ordenamiento social peruano. A ellos es necesario agregar - 
otros que en nuestro pais juegan un papel de singular sign^ 
f i c a c i ô n . E n t r e  estos hemos escogido los que més se cir 
cunscriben a Lima, la capital, entre otros motivos por ser 
més féciles de conocer dadas las caracterîsticas de los suj^ 
tos de nuestro estudio1 Domicilio Habituai, Régimen de Vivien 
da, Tipo de Vivienda, Tenencia o Carencia de: teléfono, co­
che, servieio doméstico, biblioteca en casa, nivel de Estu- 
dios del padre, y Profesiôn del padre.
De la interrelac iôn de estos indicadores que ccm 
juntamente deterrainan la ubicaciôn de los grupos sociales en 
el perd, y puesto que nuestra investigaciôn no va dirigida a 
este punto concreto, hemos preferido adoptar en base a la 
observaciôn y la experiencia, una de las denominaciones més 
extendidas; Clase social, alta, media y baja.
Somos conscientes que este esquema es limitado y
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més aûn se abre a dos crîticas fundamentales; En primer lu 
gar, es insuficiente para describir los matices y distin- 
ciones que separan a los grupos sociales. En segundo lugar, 
es limitado para reflejar la fluidez que caracteriza a las 
sociedades en proceso de cambio: hablar exclusivamente de 
clases alta, media y baja puede no concorder en universes 
sociales de gran complejidad donde se dan sûbitas e impor­
tantes mudanzas colectivas.
Sin embargo, es indiscutible que este esquema 
puede aporter valores de interprétéeiôn aproximativa y pre 
liminar y en este sentido cumple con los objetivos de esta 
investigaciôn, uno de los cuales es seRalar algunas vies - 
posibles de futures investigaciones.
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C A p i t U L O  III
INVESTIGACIONES SOBRE lA ACTITUD RELIQIOSA PE LOS ADOLESCENTES
3. El Estudio de la Actitud Reliqiosa de los Adoles
centes.
Desde una perspective de Pedagogîa Reliqiosa con 
tinuamente nos prequntamos por el origen de ciertas conduc- 
tas reliqiosas inmaduras o inadaptadas, as! como los crite 
rios a seguir de cara a una pedagogîa adecuada. por esto, 
el estudio de la actitud religiosa en la adolescencia es - 
muy importante, ya que esta edad tiene gran fuerza en la 
évoluei6n religiosa del hombre. Sin embargo, hay una ca- 
rencia de instrumente normalizados y vdlidos que fundamen 
tan investigaciones y comparaciones entre los individuos y 
los grupos. M6s aûn, que se orienten al estudio especifj. 
CO de la actitud religiosa en los adolescentes. En Lima - 
Perû, las investigaciones realizadas han sido s61o a nivel 
de encuestas pareiales y limitadas en cuanto a la tdcnica 
de apiicacidn, rouestra y evaluaciôn.
3.1. Investigaciones sobre el estudio de la Ac­
titud Reliqiosa de los Adolescentes.
El estudio de la Actitud Religiosa puede ser po 
sible a travës del comportamiento humano. Existen diverses
medios, tales como la observaciôn directa y el ancliisis - 
de documentos escritos (diarios de adolescentes, notas 
personales, cartas, etc) que posibilitan un mejor conoci- 
miento de ésta actitud.
Entre las tëcnicas introspectivas est^n los cue^ 
tionarios, inventarios y escalas que por sas-ventajas de 
apiicaciôn colectiva, evaluaciôn y comparaciôn cuantitatj. 
va se erigen como la tëcnica m^s adecuada.
En lengua inglesa, pioneros en el estudio siste
mdtico de la Sicopedagogla religiosa son: James, W.^^^y 
(2)
E. Starbuck, . Se proponlan alcanzar por medio de la
investigaciôn sicolôgica la particular esencia de la re-
ligiosidad. Otros sicôlogos americanos son: Stanley Hall,
quien dedica la segunda parte de su obra a la exprèsiôn -
(4)de la religiosidad en los adolescentes^ G. AUport , E. 
T. Clark^^^cuyas obras son concodidas por sus acertadas - 
aportaciones; y, finaImente, Vera, French quien hizo
un estudio muy amplio sobre la diferenciaciôn, claridad, 
intensidad, e integraciôn de las actitudes religiosas. - 
Utilizô para ello mës de veinte tëcnicas de exploraciôn. 
Estas tëcnicas incluian el t .A.t ., el estudio de valores 
de Allport Vernon, ciertas entrevistas profundas, autobio 
graflas, el Test de actitudes escolares y otros de intelj. 
gencia.
En Francia, los principales investigadores teô-
ricos son: en 1913, H. Clavier ; en 1925, P. Bovet^^; en 
(9)1950, A. Ferriërre . Destacan por sus investigaciones -
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empiricas; L. Gitt a r d quien en 1954, realizô una amplia 
y minuciosa encuesta a cerca de 2.000 alumnos de la enseRan 
za secundaria francesa, sobre la manifestaciôn y évolueiôn 
del sentimiento religioso. Sin muestreo y sin resultados - 
cualitativos.
P. Balbin^^^î quien en 1960, realizô una amplia 
encuesta sobre el sentimiento religioso en 2.000 adoles—  
eentes francexes de ambos sexos, de colegios privados téç 
nieos y del estado.
(12)S.P. Deconchy, quien hizo una investigaciôn 
con 4.163 muchachos y 3.899 muchachas de la enseRanza ca- 
tôlica de la diôcesis de Lille, entre los que se hizo un 
muestreo de 4.660.
En Suiza, résulta interesante la aportaciôn de 
E. R o chedieu^) trabajô con 1561 alumnos de Ginebra que 
siguen los cursos de religiôn protestante en 41 centres ;
utilizô el test del ârbol elaborado por C. Koch, (1962).
(14)
Asimismo, Josette Oberwiler, en 1964, aplicô una en­
cuesta a 600 adolescentes entre 15 y 19 aRos de la ense- 
Ranza secundaria. Su objetivo era diseRar la fisonomia re 
ligiosa de esta etapa, considerando la influencia fami—  
liar, escolar y circundante.
En Bëlgica, p. Delooz investigô la fe de mâs 
de 127 9 muchachas adolescentes de la enseRanza secundaria 
(sectof francés)-1957. Y, en 1965, sobre el mismo tema de
- 2 0 0 -
la fe, aplicô encuestas a 1.080 muchachos de secundaria 
(sector francés), AetnaImente, es notable el impulso que 
el profesor A. vergote,^^^^brinda a los estudios de sico 
logla religiosa en la Universidad de Louvain. Se han tra 
bajado alii las escalas de Barelli, Hermans y Stickler 
con adolescentes de lengua francesa y walgrave con ado­
lescentes de lengua alemana.
En Italia, g , Nosengo^^^^en 1944, hizo una encuesta 
a una centena de jôvenes italianos de ambos sexos de 16 a 
22 anos, en estudios secundarios y en la universidad,
P.G. Grasso^^^î en 1954, aplicô una encuesta a 
1728 jôvenes de ambos sexos, de 13 a 21 afios de edad, so­
bre el sentimiento religioso. En 1967, Giancarlo Milanesi^^^ 
realizô una investigaciôn sobre el mismo tema de Grasso, 
con 900 estudiantes femeninos establéeiendo una compara­
ciôn con los resultados.
Recientemente, en 1981 un equipo de investiga 
dores bajo la responsabilidad de J. Milanesi, catedrdti- 
cp de la Universidad Salesiana de Roroa j. Sociôlogo de la 
Religiôn, realizaron 5.000 entrevistas entre 15 regiones 
italianas. Los jôvenes entrevistados de 18 a 25 afios, per 
tenecian a dos grupos diversos: los llamados "Asociados", 
es decir, pertenecientes a algûn tipo de Asociaciôn (cul­
tural, politica, social, religiosa, deportiva, etc.) J. 
Jôvenes disgregados, es decir, que nunca han militado en 
flingûn grupo. La investigaciôn ha revelado que desde un 
punto de vista cuantitativo no se puede demostrar un deseo
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difuso de religiosidad, una vuelta hacia la sacralidad. 
sin embargo, esta exigencia de religiosidad se puede ad 
vertir a nivel rualitativo pero s61o en una pequena mino
En EspaMa, en 1950, Fraga Iribarne y Tena Art^ 
gas^^^^hicieron una encuesta a 941 estudiantes universi- 
tarios casi todos catôlicos, aportando interesantes deta 
lies socio-religiosos.
(22 )R. Duocastella, en 1967 elaborô un trabajo
teôrico sobre sociologla religiosa de la juventud espaMo-
(23 )la. Igualmente teôrico y clarificador es el de E. Mencia 
1962. As 1 mismo, Alberdi, Javier y pintos Juan Luis^^^^ 
en 1966, hicieron un sondeo sobre la actitud religiosa del 
univers itar io espafiol.
(25)jesûs Amôn en 1967, trabajô una muestra de 
415 estudiantes universitarios sobre la relaciôn del pre 
juicio antiprotestante con la religiosidad extrinseca y 
otras variables.
En 1971, Rodriguez Echevarria aplicô una en 
cuesta a 2.331 adolescentes de ambos sexos, estudiantes 
de quinto de Bachillerato de diferentes localidades de E^ 
paMa, siendo uno de los prinfcipales temas a investigar el 
de la vivencia religiosa. El instrumente utilizado fue una 
encuesta basada en seis nûcleos temëticos. Importante por 
su anélisis sociolôgico es el estudio de Gonzalez Anleci^  ^
que en 1970, hizo una investigaciôn con universitarios - 
catôlicos sobre las préeticas religiosas.
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A1 tratar el tema de la duda religiosa en la 
adolescencia aludiraos a las ûltimas investigaciones realiza­
das por la Federaciôn Espafiola de Religiosos de la Ensefianza 
por La S a l l e p o r  los Salesianos las tres con signifj. 
cativas muestras y ancllisis. M. Moraleda, ^ ^^^en 1977, realj. 
z6 una investigaciôn entre los alumnos de IQ, 2Q de B.U.P. y 
C.O.U. en un total de 1916, sobre la vinculaciôn entre la - 
ansiedad y la Actitud hacia Dios.
En 1981, el Institute de Ciencias del Hombre y 
el Institute Superior de Asesores Familiares (Madrid) realj. 
z6 una encuesta entre mil adolescentes de ambos sexos, de 
edades comprendidas entre los 14 afios cumplidos y los 17 s in 
cumplir.
Los dates han revelado que la causa primera de 
la formaciôn de la identidad personal es la familia y, m^s 
concretamente, de la identidad personal es la familia y, - 
mâs concretamente, los padres. Los factores sociales lo - 
ûnico que hacen es estimular positiva o negativamente estes 
rasgos del joven ya conformados por los padres. En cuanto a 
la religiosidad, los jôvenes prefieren las formas religiosas 
cristianas no doctrinales o de simple creencia en Dios.
En el perû, en 1954, con ocasiôn del Congreso 
Eucarlstico N a c i o n a l s e  aplicô una encuesta a los estu­
diantes secundarios de Lima, de 16 a 18 afios sobre sus int^ 
reses religiosos.
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En 1976, la Of le ina Regional de Educaciôn Catôlj.
( 34)ca aplicô una encuesta a 6,924 alumnos de Quinto de Secun 
daria sobre la forma y loscontenidos de la ciase de Formaciôn 
Religiosa, pero lamentablemente con grandes limitaciones res­
pecte a la metodologla de la aplicaciôn y la evaluaciôn de 
los Resultados.
Es dentro de esta panor^mica de las investiga­
ciones realizadas sobre la religiosidad delos jôvenes ado­
lescentes que se inscribe la muestra. Creemos que puede ser 
un punto de partida para futuras reflexiones sobre la ense- 
fianza religiosa, y su adecuaciôn al eontexto personal y so­
cial de los Bujetos.
3.2. El Sistema Educativo Peruano y la Educa­
ciôn Reliqiosa.
En el diagnôstico de la realidad educativa pe­
ruana, la educaciôn religiosa impartida en los Centros Edu- 
cativos ha sido analizada con entereza y sinceridad.
"La educaciôn ética, clvica, y religiosa impar 
tidas hasta el raomento han sido intelectua- 
listas y memoristas... han contribuAdo a - 
crear valores negatives opuestos a los fines 
que estos aspectos de la educaciôn deben per 
seguir. Generalmente, han estado orientados 
al mantenimiento del orden social y econômj. 
co establéeido como consecuencia del sub- 
desarrollo y de la dependencia". (35)
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Esta situaciôn ha motivado inquietudes de bûs 
queda para realizar una educaciôn religiosa acorde con el 
Evangelio y con una pedagogîa adecuada, Sabemos que cada 
hombre en su eontexto histôrico y cultural y en el ambiente 
social en que se desenvuelve, se forja diverses concepciones 
de Dios y asurne actitudes religiosas, motivadas por su bûs- 
queda de trascendencia. En esta bûsqueda de Dios el hombre 
ha corrido siempre el peligro de forjarse un "dios a su m^ 
d'Ida". De hecho nuestro eontexto socio-cultural ha condi- 
cionado también diversas concepciones en nuestro pueblo, - 
que no siempre responden al Dios verdadero del cristianis- 
mo, y la educaciôn religiosa escolar ha contribuido a ello:
"La ensefiana religiosa, generalmente es una 
transmisiôn memorizada y desligada de la - 
vida' en muchos casos influye poco o nada 
en la vida actual o posterior del educando 
A menudo, laeducaciôn en los colegios ca­
tôlicos o del Estado no ayuda a descubrir 
a Cristo en el ambiente y menos aûn a - 
cuestionar evengélicamente la realidad." (36)
Como consecuencia, la falta de una auténtica 
formaciôn religiosa escolar hace que las actitudes religio 
sas de gran parte de la poblaciôn constituyan frecuentemen 
te un freno del dinamismo personal y del desarrollo inte—  
gral. Por estos mot i vos, es muy importanteun an^lisis cr_I 
tico de esas actitudes religiosas, sobre todo considerando 
que el Concilio vaticano II ha motivado en la iglesia una 
renovaciôn teolôgica y pastoral que impiica una visiôn nue 
va del hombre, de Dios y de la historia; y que proyecta -
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ex igencias de compromise y de acciôn de acuerdo a las nuevas 
opciones teolôgicas del cristianismo en el mundo de hoy.
particularmente, éste and lis is es nvds signifj. 
cativo en relaciôn con la vivencia religiosa del hombre pe^ 
ruano y de su bûsqueda de liberaciôn integral en un marco 
socio-religioso y cultural, caracterlstico de los paises del 
tercer mundo. De alll que la Reforma Educativa en el Perû 
ve la necesidad de un cambio;
"Con el objeto de superar las deficiencies ac- 
tuales, la formaciôn religiosa debe ofrecerse 
a travës de medios activos que destaquen su 
naturaleza existencial y que j^ erro itan lograr 
asî una armoniosa coordinaciôn entre quienes 
la dan en la Escuela en la familia y en ]d 
Comunidad". (37)
Asi pues, siendo la finalidad fundamental de la 
educaciôn peruana "la formaciôn integral de la persona huma 
na en sus proyecciones inmanentes y trascendentes" la educa 
ciôn religiosa constituye.una llnea de acc iôn educativa que 
posibilita dicha formaciôn integral y el nacimiento del - - 
"hombre nuevo", plenamente liberado no sôlo de la dominaciôn, 
la opresiôti e injusticia provenientes de los otros, sino Ij. 
bre radicaImente de su propia esclavitud, egoismo y pecado:
"La Educaciôn religiosa debe asumir totaImente 
las angustias y esperanzas del hombre de hoy, 
a fin de ofrecerle las posibilidades de una 
liberaciôn plena, las riquezas de una salva- 
ciôn integral en Cristo, el Sefior". (38)
—206—
Luego, como lo dice claramente, el Documente 
de Medellin, la acc iôn evangelizadora, el despertar de la 
fe, la educaciôn religiosa, se encuadra, con necesidad abso 
luta en las aspiraciones humanas y en la problem^tica de lo 
humano. Se trata pues, de ir descubriendo a nivel personal 
y comunicativo el lazo entre la religiôn y la vida, entre la 
fe y la acciôn humana.
Ahora bien, el Sistema Educativo peruano, con­
sidéra en el Curriculum de estudios secundarios, una hora 
sémanai de Formaciôn Religiosa en los primeros cuatro*anos 
de Secundaria Diurna, y es en el 5Q afio que deben darse - 
dos horas a la semana (En casi la totalidad de los Centros 
Educativos dirigidos por Instituciones Religiosas dedican 
dos y has ta 3 horas semana les en los cinco afios).
La O.N.E.C. (Oficina Nacional de Educaciôn ca 
tôlica) es la encargada de la elaboraciôn de los planes y 
Programas y guias DidSicticas sobre Formaciôn Religiosa. El 
Ministerio de Educaciôn puede hacer observaciones pero le 
corresponde aprobar los contenidos. De este organisme tam 
biën depende la capac itac iôn y mejoramiento de la prépara— 
ciôn del profesorado de Formaciôn Religiosa, por medio de 
cursos regulares en la Escuela Superior de catequesis y 
por la coordinaciôn con los centros Educativos respectivos.
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C A P I T U L O  IV
ANALISIS DE LOS DATOS OBTENIDOS
Anàlisis y procesamiento de los Datos obtenidos
4. LOS Indicadores Socioeconômicos
LOS distintos cuadros que presentamos a continua—  
ciôn pertenecen a la muestra. Se basan en la observaciôn 
y la experiencia del medio. Su f ina 1 idad en el trabajo - 
es reflejar una serie de caracteristicas ttpicas del con­
texte socioeconômico de la poblaciôn estudiantil de Lima- 
Perû. LO cual, mâs adelante, debido a la puntuaciôn que 
otorgamos a cada indicador, destacando el poder adquisiti^ 
vo y por lo tanto, los bienes que se poseen, nos permitirâ 
situar la muestra en tres grupos socieconômicos: bajo, - 
medio, alto.




1. zona Residencial. 375 34,1
2. zona med ia. 306 27,8
3. zona Popular. 198 18.0
4- Otra. 221 20,1
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Como podemos apreciar tenemos un alto porcentaje en 
la zona Residencia: 34,1 %. La llamamos asî por la exce-
lente implementaciôn de calies y avenidas, con servicios - 
publicos completes, parques, centros comerciales, grandes 
colegios, etc.
Luego observâmes un 27,8 % en la zona media; un 18% 
en la zona popular y un 20,1 % en la que denominamos "Otra" 
que comprende las zonas marginales llamadas también "Pue­
blos jôvenes" que circundando la ciudad, agrupan la migra 
ciôn de las provincias del perû.
Llama la atenciôn la moda, que sefiala la Zona Resiu 
dencial como la habitada por la mayorîa de los estudian-- 
tes, mientras que en realidad, es la menos poblada y la - 
menor en extensiôn.




lo. Alquiler, 262 23,8
2Q. propiedad. 767 69,7
30. Otra. 71 6,5
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Observamos un notorio 69,7 % que vive en régimen de 
propiedad.
Teneraos un 23,8 % en régimen de alquiler y un 6,5% 
dentro de lo que consideramos "Otra", que incluye una va- 
riedad de convenios con Empresas, Fâbricas, construcciones 
etc. que consideran la vivienda dentro del contrato de tra 
ba je.
También en este caso la moda corresponde a Propie­
dad .




lo. Chalet. 385 35,0
20. Edificio Mod er no 171 15,5
30. Unidad vecinal. 29 2,6
40. Puerta de calle. 138 12, 5
50. Quinta. 157 14,3
60. Otra. 220 20.0
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En este cuadro apreciamos un 35 % que vive en cha 
let. pertenecen a "Otra", un 20 %, la cual incluye ti- 
pos de viviendas propias de las zonas marginales y a las 
que no las podemos situar dentro de las ya mèneionadas en 
este cuadro.
Viven en Edificio Mod er no un 15,5 %; en Vivienda 
tipo Quinta, un 14,3 %; y en tipo Puerta de calle un 
12,5 %. En Unidades vecinales vive el 2,6 %. La Moda 
corresponde a Chalet, lo cual puede llamar la atenciôn 
puesto que es mâs bien escaso este tipo de vivienda.






IQ. No tienen coche. 396 36
20. Si t ienen coche. 704 64
lo. No tienen teléfono. 391 35, 5
20. Si tienen teléfono. 709 64, 5
primeramente observamos que no tienen coche un 36% 
y no tienen teléfono un 35,5 %.
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Tienen coche un 64 % y tienen teléfono un 64,5 %. 
Evidentemente, hay una fuerte correspondencia en la ca- 
rencia y en la posesiôn de estos servicios.
También en éstos aspectos, la Moda, corresponde a 
la posesiôn tanto de coche como de teléfono.




















Observamos que no tienen servicio Doméstico un 
49,3 %, y no tienen Biblioteca en casa un 38,3 %. Tienen 
Servicio Doméstico un 50,7 % y tienen Biblioteca en casa 
un 61,7 %.
Estos datos nos revelan, si miramos en conjunto - 
con la posesiôn de coche (64 %); teléfono (64,5%); -
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Servicio Doméstico (50,7 %) ; Biblioteca en casa (61,7%); 
que més del 50 % de la poblaciôn poseen conjuntamente - 
servicios que denotan holgura econômica.
Sin embargo, también vemos que inversamente existe 
correspondencia en la carencia de servicios.
Un 36 % no tiene coche, un 35,5 % no tienen teléfo 
no, un 49,3 % no tiene servicio doméstico y un 38,3 % no 
tienen Biblioteca en casa.
También la moda corresponde a la posesiôn de Servi, 
cio Doméstico y Biblioteca en casa.




IQ. Ninguno. 6 0,5
20. Primar ia . 310 28.2
30. Secundar ia. 161 14,6
48. Estudios Técnicos. 108 9,8
50. Estudios universitarios. 515 46,8
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En este cuadro encontramos un 46,8 % con Estudios 
Universitarios. Con estudios Pr imar ios, un 28,2 %; con 
Estudios Secundar ios un 9,8 % y no tienen ningun estudio 
un 0,5 %. Nos llama la atenciôn la moda que corresponde 
a Estudios Universitarios.




LQ. Obrero. 292 26,5
20. Empleado publico 113 10,3
3Q. Ejecutivo (Gerente) 107 9,7
40. Empresario (industrial) 122 11,1
50. Comerciante. 62 5,6
60. Técnico. 68 6,2
70. Profesiôn Liberal. 234 21,3
80. Militar (Oficial) 77 7,0
90. Militar (Sub Oficial) 25 2,3
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En este cuadro observamos que son obreros un 26,5%
de la poblaciôn. (Hay que tener présente que en Lima-Perû,
es minimo el porcentaje de obreros calificados).
Vamos a tratar de senalar una primera aproximaciôn
a las profesiones y el posible grupo socioeconômico a que
pertenecen.
si observamos el porcentaje de obreros, 26,5 % y 
lo relacionamos con el cuadro 4.1 (Domicilio Habituai) 
correspondiente a "Otra" (zona marginal) veremos que hay 
un 20,1 %. Si lo relacionamos con el Cuadro 4.3 (Tipo de 
vivienda), correspondiente a "Otra" (incluye Trabajadores 
de fâbricas, empresas y construcciones) tenemos un 20 %.
Y en relaciôn con el cuadro 4.5 (Nivel de Estudios del pa 
dre) encontramos que hay gran proximidad al de Estudios 
Primaries que son un 28,2 % . Estos hechos podrîan permitir^ 
nos définir un sector de la poblaciôn como de nivel socio 
econômico bajo, ya que sus caracterîsticas coïncidentes - 
los aglutina.
Luego, considerando los porcentajes siguientes y 
afines, tenemos: profesiôn liberal un 21,3 %; Empresar ios, 
un 11,1 %; Empleados pûblicos un 10,3 %. Estos datos nos 
pueden permitir agruparlos como de nivel socioeconômico al. 
to, ya que para tener estas profesiones, precisan por con 
trapartida, de todas las carencias que hemos advertido en 
el grupo que denominamos de nivel socieconômico bajo.
por fin, puesto que son Ejecutivos un 9,7 %, mili-
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tares un 7 %, técnicos un 6,2 %, comerciantes un 5,6 %, 
militar suboficial un 2,3 %; creemos que conformerian la 
gama de un sector de la poblaciôn que por no ubicarse en 
los extremos, bien puede considérerse de nivel socieconô 
mico medio.
Cuadro 4.7. Sexo de la Poblaciôn.
N = 1,100
Sexo Total de %alumnos
lo. nombres. 556 50,5
20. Mujeres. 544 49,5
En este cuadro apreciamos un 50,5 % de hombres y 
un 49,5 % de mujeres.
En esta investigaciôn, trataremos de ver en qué 
medida el sexo puede determinar caracter1sticas propias y 
peculiares de actitud religiose. Y también, en qué medi. 
da, los posibles grupos socioeconômicos revelan semejan- 
zas y diferencias considerando las d if er encias hombre-m^ 
jer .
Cuadro 4.8» Nivel Socieconômico . 
N = 1,100





IQ. Nivel socieconômico Bajo 349 31,7
20, Nivel Soc ieconômico Mefli<> 464 42,2
30. Nivel socieconômico Alto 287 26,1
Teniendo como criter io la observaciôn y la experien 
cia, hemos dado una puntuaciôn a cada uno de los indicado 
res socioeconômicos, de la cual hemos obtenido très nive­
lés .
El nivel socieconômico Bajo con un 31,7 %,
El nivel socieconômico Medio con un 42,2 %
El nivel socieconômico Alto con un 26,1 %.
4.2. La Escala; Resultados Générales.
Antes de la descripciôn de la muestra, conviens re 
cordar que el autor otorga a cada una de las subescalas - 
una puntuaciôn méxima de 40 puntos. Esto porque a cada 
una de ellas corresponde exactemente ocho items, que a su 
vez los puntua con 5 puntos: (N x 5).
considerando esta situaciôn, nosotros hemos dado -
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una puntuaciôn teôrica, valorativa, a priori, en bajo, 
medio y alto. Para las 13 primeras subescalas, considéra 
mos baja puntuaciôn desde el 8 hasta el 18 inclusive» pun 
tuaciôn media desde el 19 hasta el 29; y puntuaciôn alta 
o maxima desde el 30 al 40.
En el caso de las cuatro ûltimas subescalas integra 
das, puesto que los items oscilan entre 3 y 5 la puntua—  
ciôn de cada subescala varia. por ello, en la subescala 
14® consideramos del 2 al 6 puntuaciôn baja; del 7 al 10 
puntuaciôn media y del 11 al 15 puntuaciôn alta.
En la subescala 15^, del 9 al 14 puntuaciôn baja, 
del 15 al 19 puntuaciôn media y del 20 al 25 puntuaciôn 
alta. En la subescala 16® consideramos del 4 al 9 puntua 
ciôn baja, del 10 al 15 puntuaciôn media y del 16 al 20 
puntuaciôn alta.
En la subescala 17® del 3 al 6 puntuaciôn baja, del 
7 al 10 media y del 11 al 15 puntuaciôn alta.
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Sub Escala; Dependencia ante el Dios Provldente. 
N = 1,100
Puntaj e Puntaje Puntaje Puntaj e
Bajo Medio Alto
8 - 1 8 19 - 29 29 -40
Totales. 178 466 456
% 16,18 42,36 41,45
En esta primera sub escala, un 16,18 % se integra 
con puntuaciôn baja en la percepciôn de Dios Providente. 
El 42,36 % se integra en la puntuaciôn media y el 41,45% 
en la puntuaciôn alta. Por Io cual vemos, que existe 
una fuerte actitud eii parte provid encia lista, en parte 
magica a percibir a Dios como ayuda en las necesidades - 
materiales.
2^ Sub Escala : Dependencia ante Dios ayuda moral
N = 1,100
Bajo Medio Alto
Puntajes 8-18 19-29 30-40
Totales. 180 426 494
% 15.36 44. 91
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En esta segunda sub escala, apreciamos que un - 
11,36 % tiene una puntuaciôn baja, un 38,73 una puntua- - 
ciôn media y el 44,91 % una puntuaciôn maxima.
De lo cual, podemos deducir que hay una fuerte aceg 
taciôh de Dios como ayuda moral en las necesidades sicolô 
gicas y espirituales, en actitud no de suplantaciôn, sino 
de cooperaciôn.
3 Sub Escala. Rebeldia contra el abandono de Dios 
N = 1,100
Bajo Medio Alto
Puntajes 9-19 20,30 30-40
Tôta les. 630 415 55
% 57,27 37, 73 5
En esta 3^ sub escala, un 57,27 %  tiene una baja 
puntuaciôn respecto a la rebeliôn contra el abandono de - 
Dios, un 37,73 % se agrupa en la puntuaciôn media y sôlo 
un 5 % muestra alta puntuaciôn.
4  ^ Sub escala î Admiracî6n y Rever encia a Dios 
N = 1,100
Bajo Med io Alto
Puntajes 8-18 19-29 30-40
Totales 71 576 453
% 6,45 52,36 41,18
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En esta 4 sub escala, es muy notable un 52,36 % 
que se agrupa en la puntuaciôn media.
Un 41,18 % se agrupa en la puntuaciôn alta y sôlo 
un 6,45 % se incluye en la baja. Este ultimo porcentaje nos 
Indica que es minimo el grupo de adolescentes que carece 
de una actitud de admiraciôn y reverencia a Dios.
^  Sub Escala; Aceptaciôn de Dios Norma Et ica.
N = 1,100
Bajo Medio Alto
Punta j es 8-18 19-29 30-40
Totales. 154 452 494
% 14.0 41,09 44,91
En esta 5 sub escala, un 44,91 % tiene un alto 
puntaje respecto a la consideraciôn de Dios como norma 
Et ica. Los mandamientos son la norma a la que gustoso se 
apresta como prueba de su fidelidad a El.
El 41,09 % pertenece a la puntuaciôn media y el 
14,0 % se integra en la baja.




Puntajes 8-18 19-29 30-40
Totales. 562 489 49
% 51,09 44,45 4,45
En esta 6® sub escala, un 51,09 % tiene una baja 
puntuaciôn respecto al temor ante los juicios de Dios. - 
Un 44,45 % tiene una puntuaciôn media y sôlo un 4,45 % 
una alta puntuaciôn. Este ultimo porcentaje nos indica 
que son muy pocos los que tienen un alto sentimiento de 
temor ante los jucios de Dios.
7^ Sub Escala. Rebeldia contra las Normas de Dios 
N = 1,100
Bajo Med io Alto
Puntaj es 8-18 19-29 30-40
Totales 621 339 140
% 56,45 30,82 12,73
-226-
En esta 7 sub escala, un 56,45 % tiene una baja - 
puntuaciôn respecto a la actitud de rebeldia contra las 
normas de Dios.,
El 30,82 % tiene un puntaje medio y sôlo un 12,73 % 
tiene una puntuaciôn alta.
^  sub Escala. Culpabilidad
N = 1,100
Bajo Med io Alto
Puntaj es 8-18 19,29 30-40
Totales. 292 585 223
% 26,55 53, 18 20,27
En esta 8 sub escala, un 53,18 % tiene una puntua 
ciôn media, respecto al sent imiento de culpabilidad. Un 
26,55 % se incluye en la puntuaciôn baja y un 20,27 % tiene 
una alta puntuaciôn respecto al sent imiento de culpabilidad.
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9^ Sub Escala. Confianza en la Misericordia de Dios. 
N = 1,100
Bajo Medio Alto
Puntaj es. 8-18 19-29 30-40
Totales. 74 2 58 768
% 6,73 23,45 69,82
En esta 9^ sub escala, es notable un 69, 82 % con
una alta puntuaciôn respecto a la confianza en la Miseri- 
cordia de Dios.
On 23,45 % tiene una puntuaciôn media y sôlo un 
6,73 % tiene una baja puntuaciôn.
10 Sub Escala. Identificaciôn con la persona de cristo. 
N = 1,100
Bajo Med io Alto
Puntajes. 8-18 19-29 30-40
Totales. 62 405 633
% 5,64 36,82 57, 55
Esta 10 sub escala, nos muestra que un 57,55 % tie 
ne una alta puntuaciôn respecto al sentimiento de identify, 
caciôn con Cristo, percibiéndole como modelo ideal de su 
vida.
Un 36,82 % tiene una puntuaciôn media y sôlo un 5,64% 
tiene una baja puntuaciôn.
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JLL® fiub Escala; Autonomîa Humana con respecte a Dios. 
N - 1,100
Bajo Medio Alto
Puntajes 8-18 19-29 30-40
Totales. ■ 123 536 449
% 11,18 48,73 40,09
En esta 11^ sub escala, vemos que un 48,73 % se inte 
gra en una puntuaciôn media respecte al deseo de autonomia. 
El adolescente piensa que su realizaciôn como persona y la 
conquista del mundo son obra exclusivamente suya, que todas 
las realidades tienen en sî un valor al margen de Dios.
Un 40,09 % tiene una alta puntuaciôn y el 11,18 % 
tiene una baja puntuaciôn.
12 Sub Escala: Amistad y Confianza en Dios. 
N = 1,100
Bajo Med io A Ito
Puntaj es. 8—18 19-29 30-40
Totales. 103 269 728
% 9,36 24,45 66,18
En esta 12 sub escala, apreciamos que un 66,18 % '
tiene una alta puntuaciôn respecto a la amistad y confianza 
en Dios.
Un 24,45 % tiene una puntuaciôn media y sôlo un 9,36% 
tiene una baja puntuaciôn al respecto.
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Puntaje. 8-18 19-29 30-40
Totales. 81 394 625
% 7,36 35,82 56,82
En este 13^ sub escala, vemos que un 56,82 % tiene 
una alta puntuaciôn con relaciôn a la percepciôn de Dios co 
mo Ser sin limitaciôn aIguna, principio supremo de las co­
sas, cuyo poder se traduce en Vida, Orden, Fuerza.
Un 35,82 % tiene una puntuaciôn media y el 7,36 % 
tiene una puntuaciôn baja al respecto.
14 Sub Escala. Aceptaciôn de la Revelaciôn de Dios en la 
Histor ia.
N = 1,100
Bajo Med io Alto
Puntaje 2-6 . 0 7-10.o 11-15
Totales. 23 469 608
% 2,09 42,64 55.27
En esta 14 sub escala, vemos que un 55,27 % tiene 
una alta puntuaciôn. Es decir, el adolescente acepta la
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relaciôn de su fe con la presencia y acciôn de Dios en la - 
histor ia.
Un 42,64 % tiene porcentaje medio y sôlo un 2,09 % 
tiene una baja puntuaciôn.
15^ Sub escala. Solidaridad y praternidad. 
N = 1.100
Bajo Medio Alto
Puntaj es 9-14 15-19 20-25
Totales. 44 482 574
% ■ 4,0 43,82 52.18
Esta 15 sub escala, tiene un 52,18 % con una alta 
puntuaciôn. Es decir el adolescente acepta que la ûnica res- 
puesta posible al amor de Dios, debe necesàriamente expre-- 
sarse y probar su autenticidad en el amor fraterno.
En la puntuaciôn media tenemos un 43,82 % y en la 
baja sôlo un 4,0 %.
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Totales. 119 770 211
% 10,82 50,0 19, 18
En esta 16^ sub escala, a 
taje, 70 % que manifiesta sensibil 
cias. El 19,18 % tiene una puntuac
preciamos un 
idad trente a 




baja, lo cual nos es muy significativo.
17 Sub escala; Esperanza cristiana. 
N = 1,100
Bajo Med io Alto
Puntaje 3-6 7-10 11-15
Totales. 108 500 492
% 9,82 45,45 44,73
En esta 17 sub escala résulta interesante que tanto 
los porcentajes de la ptintuaciôn media, 45,45 %, como los de 
la puntuaciôn alta, 44,73 % revelan una alta aceptaciôn de 
la Esperanza como espectativa ante una participaciôn de todos, 
a la riqueza, la cultura, el poder. Un 9,82 %  se integra en 
una baja puntuaciôn .
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4.2 Tratamiento de los datos
vamos a iniciar el anâlisis estadistico de - 
los resultados recogidos a través de 1.100 cuestionarios.
Nuestro objetivo es analizar en qué medida las va 
riables sexo y nivel socioeconômico condicionan la acti­
tud religiosa de los adolescentes en Lima-peru.
Este anâlisis sera doble. En una primera etapa 
realizaremos un estudio cuantiativo y estâtico del conjun 
to de respuestas, intentando deducir a partir de ciertas 
estadisticas representatives los aspectos mâs relevantes 
del objeto de nuestro estudio.
Esto supondra:
IQ. La consideraciôn de los resultados en porcentajes (%)
2 0 . El empleo del
3 0 . La consideraciôn de los resultados (%) tanto de los
hombres, como de las mujeres como si fueran conjun­
tos independ ientes.
4q . El estudio por separado, correspond]ente a las tres 
categories (Baja: 8-18), (Media; 19-29), (Alta 30- 
40) de cada subescala.
50. El estudio del cuadro de va lores de ;
"Diferencias entre observadas y esperadas" que nos 
confirmarâ lo deducido por el x^.
-233-
En una segunda etapa, trataremos de interpretar y 
entender los datos cuantitativos buscando explicar conte- 
nidos o cualidades concretas de la actitud religiosa a 
que aluden los datos estadisticos anteriormente estudia—  
dos.
4 . 2.1 . Escalas y sexo
1^ Sub Escala; Dependencia ante el pios Providente.
tabla n° 1-A
En nuestra investigaciôn interesa el numéro de suje 
tos, objetOS o respuestas que se clas if ican en diferentes 
categorias, éstas pueden ser 2 6 mâs. En este caso, las ca 
tegorias, de la variable sexo son; nombre, mujer; y las 
categorlas de la variable actitud son : Baja, Media y Alta, 
cuyo significado fue expuesto anteriormente.
1$. porcentajes de los niveles de actitud diferenciales 
en uno y otro sexo respecto a la dependencB ante el 
Dios Providente.




8 - 1 8




nombre 8.27 24.45 17.82 50.55
Mu jer 7,91 17,91 23,64 49,45
16, 18 42,36 41,36 1 0 0 . 0 0
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A partir de esta primera tabla de frecuencias y de^ 
de un punto de vista estadistico comprobaremos la bondad 
del ajuste que se usa para comprobar la existencia o no 
de una diferencia significativa entre un nûmero observado 
de respuestas de cada categoria y un numéro esperado.
Para este anâlisis empiearemos el estadistico co 
mo contraste de significaciôn, puesto que nuestros datos - 
son frecuencias absolutas y relativas.
Analizaremos ëste estadistico bajo la hipôtesis de 
nulidad de independencia de las variables a tratar, (en - 
nuestro caso, escala y sexo; escala y nivel socieconômico), 
en donde la independencia desde un punto de vista estadis­
tico signifies que la distribuciôn conjunta es igual al 
producto de las marginales.
En nuestra investigaciôn, la distr ibuciôn conjunta 
es el cuadro con el resultado de los datos obtenidos.
Lo que debemos comprobar es que estos datos obtenj. 
dos se aproximan suficientemente a los que esperamos desde 
un punto de vista teôrico.
A priori, podemos calculer los va lores esperado me- 
diante la fôrmula; producto de los marginales, dividido 
por el total. El estadistico X^ tiene la s igu iente fôrmula
(Oij-Eij)2
Eij
(1) Siegel, Sidney. Estadistica no Paramétrica.Méjico 1972, Edit.Trillas
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2Q. Cos resultados obtenidos por el son :
Para un valor de x^ de 20.068 con dos grados de 1^ 
ber tad, la probabilidad de estar en la regiôn de rechazo 
es : p - 0 ,0 0 0 0 , esto significa que puesto nos encontramos 
en la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de sig 
nificaciôn de 5 % se puede rechazar la hipôtesis de inde­
pendencia.
3Q. considerando ambos sexos como si fueran conjuntos 
independientes.









Hombr e 16,37 48,38 35,25 1 0 0 , 0 0  %
Mu jer 15,99 36,21 47,79 1 0 0 , 0 0  %
4Q. considerando el estudio por separado de las tres ca­
tegor ias de la sub escala:










Hombres 51,12 57,73 42,98 50, 55
Mujeres 48,88 42,27 57,02 49,55
1 0 0 ,0 0 1 0 0 ,0 0 1 0 0 ,0 0 1 0 0 ,0 0
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5q . Considerando el cuadro de diferencias de valores 
entre observadas y esperadas;
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
Categor ias Baja Media Alta TotalesSexo 8-18 19-29 30-40
nombres. 1,03 33,46 -34,49 50,55
Mujeres -1,03 -33,46 34,49 -50,55
En la primera categoria en los hombres, las espera­
das son menores que las observadas. En las mujeres, las 
esperadas son mayores que las observadas. En la segunda - 
categoria en los hombres, las esperadas son menores que 
las observadas. En las mujeres, las esperadas son mayores 
que las observadas. En la tercera categoria en los hombres, 
las esperadas son mayores que las observadas. En las muje 
res, las esperadas son menores que las observadas.
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2 Sub escala; Dependencia ante Dios ayuda moral.
Tabla n? 2-A
16. Resultados en porcentajes: Niveles de acti­
tud diferenciales en uno y otro sexo respecto 
a la dependencia ante Dios ayuda moral.




Hombres. 8,64 21,73 2 0 , 1 8
Mujeres. 7,73 17,00 24,73
26. Los resultados obtfenidos por el X son:
para un valor de de 11.834 con dos grados 
de libertad la probabilidad de estar en la regiôn de re—  
chazo es 0,0027, lo cual nos indica que nos encontramos 
en la regiôn de rechazo correspond iente a un nivel de - 
significaciôn de 5 %, luego se puede rechazar la hipôte­
sis de independencia.
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3S. Considerando ambos sexos como si fueran conjuntos
independlentes.




nombres. 17 ,09 42,99 39,93
Mujeres. 15,63 34,38 50,00
4Q, Considerando el estudio por separado de las tres
categories de la sub escala;




nombre 52,78 56,10 44, 94
Mujer 47,22 43,90 55,06
En la 2^ catégorie, los varones tienen (56,10 %) 
y las mujeres (43,90 %).
En la 3a catégorie, los varones tienen (44,94 %) y 
las mujeres (55,06 %).
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5Q. Considerando el cuadro de valores respecto a las 




Honibre 4,02 23,68 -27,69
Mujer -4,02 -23,68 27,69
Vemos que en la 1® catégorie, en los hombres, las 
esperadas son menores que las observadas. En las mujeres, 
las esperadas son mayores que las observadas. En la 2^ ca­
tegor la, en los hombres, las esperadas son menores que las 
observadas. En las mujeres, las esperadas son mayores que — 
las observadas. En la 3^ categorla, en los hombres, las e^ 
peradas son mayores que las observadas. En las mujeres, las 
esperadas son menores que las observadas.
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3= Sub escala: Rebeldia contra el abandono de Dios.
Tabla n° 3-A
1q . Resultados en porcent«ljes : Niveles de actitud dj.
ferenciales en uno y otro sexo respecto a la act_i 
tud de rebeldia contra el abandono de Dios.




Hombre 29,45 17,64 3,45
Mujer 27,82 20,09 1,55
20. Los resultados obtenidos por el son;
para un valor de de 10,159 con dos grados de - 
libertad la probabilidad de estar en la regifin de rechazo 
es: p = 0,0062 es decir, que puesto nos hallamos en la re- 
gi6n de rechazo correspondiente a un nivel de signifies- - 
ci6n del 5 % podemos rechazar la hipôtesis de independencia.
3 0 . Considerando ambos sexos, como si fueran conjuntos
independientes.




Hombres 58,27 34,89 .6,83
Mujeres 56,25 40,63 3,13
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4Q. Considerando el estudio por separado de las tres
categories de la sub escala,




Hombres 51,43 46,75 69,09
Mujer 48,57 53,25 30,91
5Q- Considerando el cuadro de diferencias entre Obse^
vadas y esperadas.




Hombres 5, 56 -15,76 1 0 , 2 0
Mujeres -5,56 15,76 -1 0 , 2 0
En la 1 categorla, en los hombres, las espera­
das son menores que las observadas. En las mujeres, las 
esperadas son mayores que las observadas. En la 2® catego 
ria, en los hombres, las esperadas son mayores que las - 
observadas. En las mujeres, las esperadas son menores que 
las observadas. En la 3^ categorla, hombres, las esperadas 
son menores que las observadas y en las mujeres, las espe­
radas son mayores que las observadas.
- 2 4 2 -
4 Sub escala; Adiniraciôn y Reverencia a Dios
Tabla n? 4-A
iQ. Resultados en porcentajes; Niveles de actitud di-
ferenciales en uno y otro sexo respecto a la act_i 
tud de admiraciôn y reverencia hacia Dios.
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
categorlas
Sexo
Baja Med ia Alta
Hombre 5,09 28,45 17,00
Mujer 1.36 23,91 24,18
20. Los resultados obtenidos por el X son: 
.2para un valor de x de 41,667 con dos grados de 
libertad, la probabilidad êe estar en la regiôn de rechazo 
es p = 0 ,0 , lo cual nos indica que nos encontramos en la 
regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de significa- 
ci6n de 5 %, lue go se puede rechazar la hipôtesis de inde^  
pendencia.
3Q. Considerando ambos sexos como si fueran conjuntos
independientes.




Hombres 10,07 56,29 33,63
Mujeres 2,76 48,53 48,90
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40. Considerando el estudio por separado de las 3 ca­
tegor fas de la sub escala.




Hombre 78,87 54,34 41,28
Mujeres 21, 13 45,66 58,72
5Q. Considerando el cuadro de diferencias entre obser­
vadas y esperadas.




Hombres 20,11 21,86 -41,97
Mujeres —20,11 -21,86 41,97
En la 1 categorla, en los hombres, las esperadas 
son menores que las observadas. En las mujeres, las esperadas 
son mayores que las observadas. En la 2® categorla, en los 
hombres, las esperadas son mayores que las observadas, en - 
las mujeres las esperadas son menores que las observadas. En 
la 3® categorla en los hombres, las esperadas son mayores, 
que las observadas y en las mujeres, las esperadas son meno­
res que las observadas.
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5 Sub escala: Aceptaciôn de Dios Norma Etica.
Tabla n» 5-A
lo. Resultados en porcentajes; Niveles de actitud dite 
renciales en uno y otro sexo respecto a la actitud 
de aceptaciôn de oios Norma Et ica.
N = 1,100(Hombres 556 - Mujeres 544)
Categor ias 
sexo Baja Med ia Alta
Hombr es 6,36 22,82 21,36
Mujeres 7,64 18,27 23,55
2 0. Los resultados obtenidos por el x son;
Para un valor de de 7.839 con dos grados de li­
bertad, la posibilidad de estar en la regiôn de rechazo 
es: p 0,0198, es decir, que puesto nos encontramos en 
la regiôn de rechazo correspond iente a un nivel de signj. 
ficaciôn de 5 % podemos rechazar la hipôtesis de indepen 
dencia.
3q . considerando ambos sexos como si fueran conjuntos 
independientes.
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
Categorlas 
Sexo Baja Med ia Alta
nombres 12,59 45, 14 42,27
Mujeres 15,44 36,95 47,61
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4Q. Considerando el estudio por separado de las tres ca^
tegorias de la sub escala.
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
Categor ias 
Sexo Baja Med ia Alta
Hombres 45,45 55,53 47,57
Muj eres 54,55 44,47 52,43
5 0 . considerando el cuadro de diferencias entre obser­
vadas y esperadas.
N = 1,100 (nombres 556 - Mujeres 544)
Categor ias 
Sexo Baja Media Alta
Hombres -7,84 22, 53 -14,69
Muj eres 7,84 -22,53 14,69
En la 1® categoria, en los hombres, las esperadas son 
mayores que las observadas, en las mujeres las esperadas - 
son menores que las observadas. En la 2^ categor ia, en los 
hombres, las esperadas son menores que las observadas; en 
las mujeres, las esperadas son mayores que las observadas.
En la 3® categor ia, en los hombres, las esperadas son mayo 
res que las observadas y en las mujeres, las esperadas son 
menores que las observadas.
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6 Sub Escala; Temor ante los juicios de Dios.
Tabla n26-A
1Ô. Resultados en porcentajes; Niveles de actitud 
diferenciales en uno y otro sexo respecto a la 
actitud de Temor ante los juicios de Dios.
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
Ca tegorlas 
sexo
Baja Med ia A Ita
Hombres 25,36 23,36 1,82
Mujeres 25,73 21,09 2,64
20. Los resultados obtenidos por el son :
Para un valor de x^ de 2.829 con dos grados de liber 
tad, la probabilidad de estar en la regiôn de rechazo es ; 
p 0,2430; es decir, que dado que nos encontramos en la 
regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de significa 
ciôn de 5 % podemos rechazar la hipôtesis de independen­
cia .
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3q , Considerando ambos sexos como si fueran conjuntos 
independ ientes.
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
Categor ias 
Sexo Baja Media Alta
Hombres 50,18 46,22 3,60
Mujeres. 52,02 42,65 5,33
4Q. considerando el estudio por separado de las tres- 
categor ias de la sub escala:
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
Categories
Sexo’ Baja Media Alta
Hombres 49,64 52,56 40,82
Mujeres 50,36 47,44 59, 18
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50. Considerando el cuadro de diferencias entre obser­
vadas y Esperadas.
N = 1,100 (nombres 556 - Mujeres 544)
Ca tegor ia s 
sexo Baja Med ia Alta
Hombr es -5,07 9,83 -4,77
Mujeres 5,07 -9,83 4,77
En la Primera Categoria, en los hombres, las esperadas 
son mayores que las observadas; en las mujeres, las esperadas 
son menores que las observadas. En la Segunda Categorla, en 
los hombres, las esperadas son menores que las observadas, 
en las mujeres, las esperadas son mayores que las observa­
das. En la Tercera Categoria, en los hombres, las espera­
das son mayores que las observadas y en las mujeres, las 
esperadas son menores que las observadas.
-249-
7^ Sub Escala; Rebeldia contra las Normas de Dios.
1 °
Tabla n° 7-A
Resultados en porcentajes; Niveles de actitud di- 
ferenciai en uno y otro sexo respecto a la actitud 
de rebeldia contra las Normas.




Hombre. 32,00 14,55 4,00
Mujer. 24,45 16,27 8,73
2 0. Los resultados obtenidos por el x son:
r2para un valor de X de 31 .345 con dos grados de 
libertad la probabilidad de estar en la regiôn de rechazo 
es : p 0,0000, lo cual nos indica que nos encontramos en
la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de signi- 
ficaciôn de 5 %, luego se puede rechazar la hipôtesis de 
independenc ia.
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3Q, Considerando ambos sexos como si fueran conjuntos
independientes:




Hombres. 63,31 28,78 7,91
Mujeres. 49,45 32,90 17,65
4q . Considerando el estudio por separado de las tres
categorlas de la sub escala.




Hombres 56,68 47,20 31,43
Mujeres 43,32 52,80 68,57
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5Q. Considerando el Cuadro de diferencias entre obser
vadas y esperadas.
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
categorlas
Sexo
Baja Med ia - Alta
Hombres. 38,11 -11,35 -26,76
Mujeres -38,11 11,35 26,76
En la Primera categorla, en los hombres, las 
peradas son menores que las observadas, en las mujeres, - 
las esperadas son mayores que las observadas. En la segunda 
categorfa, en los hombres, las esperadas son mayores que 
las observadas, en las mujeres, las esperanzas son menores 
que las observadas. En la Tercera categoria, en los hombres, 
las esperadas son mayores que las observadas. En las muje­
res, las esperadas son menores que las observadas.
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8 Sub Escala; Culpabilidad.
Tabla n5 8-A
IQ. Resultados en porcentajes: Niveles de actitud
diferenciales en uno y otro sexo respecto a la 
actitud de culpabilidad.
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
categorlas
Sexo
Baja Med ia Alta
Hombres 11,27 28,18 11,09
Mujeres. 15,27 25,00 9,18
2q , Los resultados obtenidos por el son:
para un valor de de 10,572 con dos grados de 
libertad, la probabilidad de estar en la regiôn de recha­
zo es p 0,0051; es decir, que puesto nos encontramos en 
la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de signi- 
ficaciôn de 5 % podemos rechazar la hipôtesis de indepen­
dencia.
-253-
3Q. Considerando ambos sexos como si fueran conjun­
tos independientes.




Hombres 22,30 55,76 21,94
Mujeres 30,88 50,55 18, 57
4Q. Considerando el estudio por separado de las tres
categorlas, de la sub escala.
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
categorias 
Sexo
Baja Med ia Alta
Hombres 42,47 52,99 54,71
MUiJeres. 57,53 47,01 45,29
-254-
5Q- Considerando el cuadro de Diferencias entre Obse^
vadas y Esperadas.
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
categories
Sexo
Baja Medial ‘'c Alta
Hombres -23,59 14,31 9,28
Mujeres. 23.59 -14,31 -9,28
En la Primera categorla, en los hombres, las es­
peradas son mayores que las observadas; en las mujeres, las 
esperadas son menores que las observadas. En la Segunda ca­
tegoria, en los hombres, las esperadas son menores que las 
Observadas. En las mujeres, las esperadas son mayores que 
las Observadas. En la Tercera categoria, en los hombres, las 
esperadas son menores que las observadas. En las mujeres, 
las esperadas son mayores que las obsevadas.
-255-
9^ Sub Escala» Confianza en la Misericordia de Dios.
Tabla n? 9-A
1Q- Resultados en porcentajes; Niveles de actitud
diferenciales en uno y otro sexo respecto a la 
actitud de confianza de la Misericordia de Dios. 




Hombres 4. 09 12,36 34,09
Mujeres 2,64 11,09 35,73
20. Los resultados obtenidos por el sôn;
para un valor de X de 4.510 con dos grados de IJ. 
bertad, la probabilidad de estar en la regiôn de rechazo es : 
p , 0,1048; es decir, que puesto nos hallamos en la regiôn
de rechazo correspondiente a un nivel de significaciôn de 5% 
podemos rechazar la hipôtesis de independencia.
-256-
38. Considerando ambos sexos como si fueran conjuntos
independientes.
N — 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
categories
Sexo
Baja Med ia Alta
Hombres 8,09 24,46 67,45
Mujeres 5,33 22,43 72,24
48. Considerando el estudio por separado de las tres
categories de la sub escala.




Hombres 60,81 52,71 48,83
Mujeres 39,19 47,29 51,17
-257-
5Q. Considerando el cuadro de Diferencias entre Obser
vadas y Esperadas.




Hombres 7,60 5,59 -13,19
Mujeres -7,60 -5,59 13,19
En la Primera categoria, en los hombres, las es­
peradas son menores que las Observadas; en las mujeres, 
las esperadas son mayores que las observadas. En la Segunda
categoria; en los hombres, las esperadas son menores que -
las observadas; en las mujeres, las esperadas son mayores 
que las observadas. En la Tercera categoria, en los hombres
las esperadas son mayores que las observadas, en las muje­
res, las esperadas son menores que las observadas.
- 258-
lO Sub Escala. identificaciôn con la persona de Cristo. 
Tabla n° 10-A
1q . Resultados en porcentajes; Niveles de Actitud di­
ferenciales en uno y otro sexo respecto a la acti­
tud de identificaciôn con la persona de Cristo.




Hombres 3,82 20,18 26,55
Mujeres 1,82 16,64 31,00
2 q . Los resultados obtenidos por el x son:
para un valor de de 15,226 con dos grados de 
linertad, la probabilidad de estar en la regiôn de recha­
zo es; p I 0,0005; es decir, que puesto nos encontramos en 
la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de signi- 
ficaciôn de 5 % podemos rechazar la hipôtesis de indepen­
dencia.
-259-
3Q. Considerando ambos sexos como si fueran conjun­
tos independientes,




Hombres 7,55 39,93 52,52
Mujeres 3,68 33,64 62,68
4Q. Considerando el estudio por separado de las tres
categorlas de las sub escaias.




Hombres 67,74 54,81 46,13
Mujeres 32,26 45,19 53,87
- 2 6 0 -
5Q. Considerando el Cuadro de Diferencias entre Obsejr
vadas y Esperadas.




Hombres 10,66 17,29 -27,95
Mujeres. -10,66 -17,29 27,95
En la Primera categoria, en los hombres las es­
peradas son menores que las observadas, en las mujeres, 
las esperadas son mayores que las observadas. En la Segvm 
da categoria, en los hombres las esperadas son menores 
que las observadas; en las mujeres, las esperadas son ma­
yores que las observadas. En la Tercera categoria, en —  
los hombres, las esperadas son mayores que las observadas 
en las mujeres, las esperadas son menores que las obser­
vadas.
-261-
11 . Sub escala; Autonotnla Humana con respecto a Dios.
Tabla n9 11-A
iQ. Resultados an Porcentajes: Niveles de Actitud di­
ferenciales en uno y otro sexo respecto a la actj. 
tud de bûsqueda de la autonomia humana.




Hombres 7,00 27,09 16,45
Mujeres 4,18 21,64 23,64
20. Los resultados obtenidos por el son:
para un valor de de 28.554 con dos grados de 
libertad, la probabilidad de estar en la regiôn de recha­
zo es: p „ 0,0000, es decir que puesto nos hallamos en
la regiôn de rechazo cor respond iente a un nivel de signj. 
ficaciôn de 5 % podemos rechazar la hipôtesis de indepen 
dencia.
-262-
3Q. Considerando ambos sexos como si fueran conjun­
tos independientes.




Hombres. 13,85 53,60 32,55
Mujeres 8,46 43,75 47,79
4Q. Considerando el estudio por separado de las tres
categorlas de la sub escala.




Hombres 62,60 55,60 41,04
Mujeres 37,40 44,40 58,96
—263—
5q . Cons iderando el cuadro de Diferencias entre Obser
vadas y esperadas.




Hombres 14,83 27,08 -41,91
Mujeres -14,83 -27,08 41,91
En ia Primera categoria, en les hombres, las es­
peradas son menores que las observadas; en las mujeres las 
esperadas son mayores que las observadas. En la Segunda 
categoria, en los hombres, las esperadas son menores que - 
las observadas, en las mujeres, las esperadas son mayores 
que las observadas. En la Tercera categoria, en los hombres, 
las esperadas son mayores que las observadas; en las muje­
res, las esperadas son menores que las observadas.
—264—
12^ Sub Eseala; Amistad v Confjanza en Dios.
Tabla nQ 12-A
IS. Resultados en porcentajel Niveles de actitud di-
ferenciales en uno y otro sexo respecto a la ac­
titud de amistad y confianza.




Hombres 5,73 15,18 29,64
Mujeres 3,64 9,27 36,55
20. Los resultados obtenidos por el x son;
para un valor de de 28.649 con dos grados de 
libertad, la probabilidad de estar en la regiôn de recha- 
zo es : p,^ 0,0000, es decir, que puesto nos encontramos - 
en la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de si^ 
nificaciôn de 5 %, podemos rechazar la hipôtesis de inde- 
pendencia.
—265—
3Q. Considerando ambos sexos como si fueran conjun-
tos independlentes.
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
categorias
Sexo
Baja Media . Alta
Hombres 11,33 30,04 58,63
Mujeres 7,35 18,75 73,90
40. Considerando el estudio por separado




nombres 61,17 62,08 44,78
Mujeres 38,83 37,92 55,22
-266-
5Q. Considerando las diferencias entre Observadas
y esperadas;




Hombres 10,94 31,03 -41,97
Mujeres -10,94 -31,03 41,97
En la Primera categoria, en los hombres, las 
esperadas son menores que las observadas; en las muje­
res, las esperadas son mayores que las observadas. En 
la Segunda categoria; en los hombres, las esperadas son 
menores que las observadas; en las mujeres, las espera­
das son mayores que las observadas. En la Tercera cate­
goria, en los hombres, las esperadas son mayores que las 
Observadas; en las mujeres, las esperadas son menores que 
las observadas.
-267-
13^ Sub Escala; Dios. Principio Supremo de las Cosas.
Tabla n° 13-A
lo. Resultados en porcentaje: Niveles de Actitud,
diferenciales en uno y otro sexo, respecto a 
la actitud de aceptaciôn de Dios, Principio 
Supremo de las cosas.
N = 1,100 (Hombres 556 - Mujeres 544)
categorlas 
Sexo
Ba ja Media Alta
nombres 6,00 22,18 22,36
Mujeres 1,36 13,64 34,45
2 0 . Los resultados obtenidos por el son;
para un valor de X de 82.719 con dos grados 
de libertad la probabilidad de estar en la regiôn de 
rechazo es : p  ^ 0,0, es decir que puesto nos encontre 
mos en la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel 
de significaciôn de 5 %, podemos rechazar la hipôtesis 
de independencia.
-268-
3Q, Considerando ambos sexos como si fueran con-
juntos independlentes.




Hombres 11,87 43,88 44,24
Mujeres 2,76 27,57 69,67
4Q. Considerando el estudio por separado;




Hombres 81,48 61,93 39,36
Mujeres 18,52 38,07 60,64
-269-
59. Considerando las diferencias entre Observadas
y esperadas.




Hombres 25,06 44,85 -69,91
Mujeres -25,06 -44,85 69,91
En la Primeea categoria, en los hombres, las 
esperadas son menores que las observadas; en las muje­
res, las esperadas son mayores que las observadas. En 
la Segunda categoria, en los hombres, las esperadas son 
menores que las observadas; en las mujeres, las espera­
das son mayores que las observadas. En la Tercera cate­
goria, en los hombres, las esperadas son mayores que las 
observadas; en las mujeres las esperadas son menores que 
las observadas.
-270-
14^. Sub Escala; Aceptaciôn de la Revelaçjôn de Dios 
en la Historia.
Tabla n? 14-A
iQ. Resultados en porcentaje; Niveles de actitud,
diferenciales en uno y otro sexo respecto a 
la actitud de aceptaciôn de la revelaciôn de 
Dios en la Historia.




Hombres 1,18 26,64 22,73
Mujeres 0,91 16,00 32,55
2 0. Los resultados obtenidos por el X son;
2paraun valor de X de 48.638 con dos grados de 
libertad la probabilidad de estar en la regiôn de recha­
zo es: p  ^0.0, es decir, que dado que estamos en la re­
giôn de rechazd corresponôiente a un nivel de signifie^ 
ciôn de 5 %, podemos rechazar la hipôtesis de indepen- 
dencia.
-271-
3Q. Considerando ambos sexos, conjuntos independien
tes:




Hombres 2,34 52,70 44,96
Mujeres 1,84 32,35 65,81
4 0 . Considerando el estudio por separado:




Hombres 56,52 62,47 41,12
Mujeres 43,48 37,53 58,88
-272-
5Q. Considerando las diferencias entre Observadas
y Esperadas.




Hombres 1,37 55,94 -57,32
Mujeres -1,37 -55,94 57,32
En la Primera categoria, en los hombres, las - 
esperadas son menores que las observadas, en las mujeres 
las esperadas son mayores que las observadas. En la segun 
da categoria, en los hombres, las esperadas son menores 
que las observadas; en las mujeres las esperadas son mayo 
res que las observadas. En la Tercera categoria, en los 
hombres, las esperadas son mayores que las observadas ; en 
las mujeres, las esperadas son menores que las observadas.
-273-
15 Sub Escala; Solidaridad y Fraternidad 
Tabla n? 15-A
IQ. Resultados en Porcentaje: Niveles de actitud,
diferenciales en uno y otro sexo respecto a la 
actitud de solidaridad y fraternidad.




Hombres 2,73 20,55 27,27
Mujeres. 1,27 23,27 24,91
2 0 . Los resultados obtenidos por el X son:
para un valor de de 8,733 con dos grados de
libertad la probabilidad ée estar en la regiôn de rechazo 
es : p 0,0127, es decir, que puesto estamos en la regiôn 
de rechazo correspondiente a un nivel de significaciôn de 
5 %, podemos rechazar la hipôtesis de independencia.
-274-
3Q. Considerando ambos sexos, conjuntos independien
tes.




Hombres 5,40 40,65 53,96
Mujeres 2,57 47,06 50,37
40. Considerando el estudio por separado:




Hombres 68,18 46,89 52,26
Mujeres 31,82 53,11 47,74
-275-
5°. Considerando las diferencias entre Observadas
y Esperadas.




Hombres 7,76 -17,63 9,87
Mujeres -7,76 17,63 -9,87
En la Primera categoria, en los hombres, las 
esperadas son menores que las observadas; en las mujeres, 
las esperadas son mayores que las observadas. En la Se­
gunda categoria, en los hombres las esperadas son mayores 
que las observadas; en las mujeres, las esperadas son meno 
res que las observadas. En la Tercera categoria en los - 
hombres, las esperadas son menores que las observadas; en 
las mujeres, las esperadas son mayores que las observadas.
- 2 7 6 -
16 . Sub Escala; Sensibilidad frente a las iniusticias.
Tabla n9 16-A
lo. Resultados en porcentaje: Niveles de actitud
diferenciales en uno y otro sexo respecto a la 




Baja Aedia A Ita
Hombres 5,82 32,00 12,73
Mujeres 5,00 38,00 6,45
20. Los resultados obtenidos por el X son:
para un valor de x de 28,774 con 2 grados de 
libertad, la probabilidad de estar en la regiôn de recha­
zo es: p  ^ 0,0000, es decir,que puesto nos encontramos
en la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de sig 
nificaciôn de 5 %, podemos rechazar la hipôtesis de inde­
pendencia.
-277-
3Q. Cons iderando ambos sexos conjuntos independien
tes :




Hombres 11,51 63,31 25,18
Mujeres 10,11 7 6,84 13,05
4Q. Considerando el estudio por separado:




Hombres 53,78 45,71 66,35
Mujeres 46,22 54,29 33,65
-278-
5Q. Considerando las diferencias entre Observadas
y Esperadas.




Hombres 3,85 -37,20 33,35
Mujeres -3,85 37,20 -33,35
En la Primera Categoria, en los hombres las es­
peradas son menores que las observadas; en las mujeres, las 
esperadas son mayores que las observadas. En la Segunda ca­
tegoria, en los hombres, las esperadas son mayores que las 
onservadas; en las mujeres, las esperadas son menores que 
las observadas. En la Tercera categoria, en los hombres, 
las esperadas son menores que las observadas; en las muje­
res las esperadas son mayores que las observadas.
-279-
17 Sub Escala» Esperanza Cristiana.
Tabla n° 17-A
IQ. Resultados en porcentajes; Niveles de Actitud
N = 1,100 (Hombres 556- Mujeres 544)
categorias
Sexo
Baja Med ia Alta
Hombres 4,91 19,82 25,82
Mujeres 4,91 25,64 18,91
2 0. Los resultadosobtenidos por el x son; 
,2para un valor de x de 19.803 con dos grados 
de libertad, la probabilidad de estar en la regiôn de re­
chazo es: p 0,0001, es decir, que puesto nos encontre—
mos en la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de 
significaciôn de 5 %, luego podemos rechazar la hipôtesis 
de independencia.
-280-
$o. Considerando ambos sexos conjuntos independien
tes.




Hombres 9,71 39,21 51,08
Mujeres 9,93 51,84 38,24
40. Considerando el estudio por separado:




Hombres 50,00 43,60 57,72
Mujeres 50,00 56,40 42,28
-281-
58. Considerando las diferencias entre Observadas
y Esperadas.




Hombres -0,59 -i34,73 35,32
Mujeres 0,59 34,73 -35,32
En la Primera categoria, en los hombres, las 
esperadas son mayores que las observadas ; en las mujeres, 
las esperadas son menores que las observadas.
En la Segunda Categoria, en los hombres, las 
esperadas son mayores que las observadas; en las mujeres, 
las esperadas son menores que las observadas.
En la Tercera categoria, en los hombres, las 
esperadas son menores que las observadas; en las mujeres, 

















































































































































































































































































































































































4.2.2. Esçalas y Nivel Socioeconômico
1 Sub Escala; Dependencia ante el Dios Providente.
Tabla n° 1-B
IQ. Porcentajes de los niveles de actitud diferencia
lesen très niveles socioeconômicos; Bajo, Medio, 















Bajo. 3,73 15,45 12,55 31,73
Nivel Socieconômico 
Medio. 3,91 15,27 23, oo 42,18
Nivel Socioeconômico 
Alto, 8,55 11,64 5,91 26,09
2Q. Los resultados obtenidos por el x son:
para un valor de de 118.37 8 con 4 grados de 
libertad, la probabilidad de estar en la regiôn de recha­
zo es : p 0,0, es decir, que puesto nos encontramos en la 
regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de significa 
ciôn de 5 %, podemos rechazar la hipôtesis de independen­
cia.
■286—
3Q. Considerando los très niveles socioeconômicos














Bajo. 11-75 48,71 39,54 100,00
Nivel Socioeconômico 
Medio 9,27 36,21 54,53 100,00
Nivel Socioeconômico 
Alto. 32.75 44,60 22,65 100,00
4Q.
N = 1,100
Considerando el estudio por separado de las tres 













Bajo 23.03 36-48 30-26 31,73
Nivel Socioeconômico 




52,81 27,47 14.25 26,09


















Bajo -15,47 22,15 -6,68 31,73
Nivel Socioeconômico 
Medio. -32,08 -28,57 60,65 42,18
Nivel Socioeconômico 
Alto. 47,56 6,42 -53,95 26,09
En la Primera categoria, en el nivel Bajo las
esperadas son mayores que las Observadas. En el nivel me­
dio, las esperadas son menores que las observadas. En el 
nivel alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Segunda Categoria, en el nivel Bajo, las
esperadas son menores que las observadas. En el nivel Me­
dio, las esperadas son mayores que las observadas. En el 
nivel Alto, las esperadasson menores que las observadas.
En laTercera categoria, en el nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las observadas. En el nivel Me­
dio, las esperadas son menores que las observadas. En el 
nivel alto, las esperadas son mayores que las observadas.
-288-
2^. Sub Escala; Dependencia ante Dios Ayuda moral. 
Tabla n@ 2-B
IQ. Resultados en porcentajes; Nivales de Actitud 
diferenciales en los tres grupos Socioeconôrtii- 
cos, Bajo, Medio y Alto, respecto a la dependen 
cia ante Dios Ayuda Moral.
N = 1,100
Nivel Socioeconômico Baja Media < ' - Al ta
Nivel Socioeconômico 
Bajo. 3,82 12,73 15,18
Nivel Socioeconômico 
Medio 4,09 14,36 23,73
Nivel Socioeconômico 
Alto. 8,45 11,64 6, 00
20. Los resultados obtenidos por el X son:
2para un valor de X de lllçiVl? con 4 grados de 
libertad, la posibilidad de estar en la regiôn de rechazo, 
es: p 0,0, es decir, que puesto nos encontramos en la re­
giôn de rechazo correspondiente a un nivel de significa- - 





Considerando los niveles Socioeconômicos, corao
conjuntos independientes.
Nivel Socioeconômico Baja Media Al ta
Nivel Socioeconômico 
Bajo. 13,03 40,11 47,85
Nivel Socioeconômico 
Medio 9,70 34,05 56,25
Nivel Socioeconômico 
Alto. 32,40 44,60 23,00
40.
N - 1,100
Considerando el estudio por separado de las 3 
Categorias;
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Socioeconômico 
Bajo. 23,33 32,86 33,81
Nivel Socioeconômico 
Medio. 35,00 37,09 52,83
Nivel Socioeconômico 




Considerando el cuadro de valores entre Qbser-
vadas y Esperadas;
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Socioeconômico 
Bajo. -15,11 4,84 10,27
Nivel Socioeconômico 
Medio. -30,93 -21,69 52,62
Nivel Socioeconômico 
Alto. 46,04 16,85 -62,89
En la Primera categorîa, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las observadas. En el Nivel Me­
dio, las esperadas son mayores que las observadas. En el 
Nivel Alto las esperadas son menores que las observadas.
En el Nivel Medio, las esperadas son mayores que las obser 
vadas. En el Nivel Alto, las esperadas son menores que las 
Observadas.
En la Tercera categoria, en el Nivel Bajo, las 
esperadas eon menores que las observadas. En el Nivel Me­
dio, las esperadas son menores que las observadas. En el 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
-291-
3^ Sub Escala; Rebeldla contra el abandono de Dios. 
Tabla nS 3-B
IS. Resultados en porcentajes: Niveles de Actitud dj. 
ferenciales en los tres grupos soc ioeconômicos 
Bajo; Medio y Alto respecto a la actitud de Re- 
beldia contra el abandono de Dios.
N = 1.100
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Socioeconômico 
Bajo. 19,36 11,36 1,00
Nivel Socioeconômico 
medio. 23,64 17,18 1,36
Nivel Socioeconômico 
Alto. 14,27 9,18 2,64
20. Los resultados obtenidos por el x son:
2
para un valor de X de 23.492 con 4 grados de li 
bertad, la posibilidad de estar en la regiôn de rechazo es; 
p 0,0001, es decir, que puesto nos encontramos en la regiôn 
de rechazo correspondiente a un nivel de significaciôn de 




Considerando a los niveles socioeconômicos, con
juntos independientes:
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Bajo. 61,03 35,82 3,15
Nivel Medio. 56,03 40,73 3,23
Nivel Alto. 54,70 35,19 10,10
4q .
N = 1,100
Considerando el estdiio por separado de las 3 
Categorlas.
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Bajo. 33,81 30,12 20,00
Nivel Medio 41,27 45,54 27,27
Nivel Alto 24. 92 24,34 52,73
-293-
5 Considerando el Cuadro de Diferencias entre Observadas 
y Esperadas.
N = 1,100
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Bajo. 13,12 -6,67 -6,45
Nivel Medio. -5,75 1B,95 -8,20
Nivel Alto. -7,37 -7,28 14,65
En la Primera categoria, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son menores que las observadas en el Nivel Me­
dio, las esperadas son mayores que las observadas, en el 
Nivel Alto las esperadas son mayores que las observadas.
En la Segunda categoria, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las observadas; en el nivel Me­
dio las esperadas son menores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
En la Tercera categoria, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel Me­
dio, las esperadas son mayores que las observadas; en el 
Nivel Alto, 14s esperadas son menores que las observadas.
-294-




Resultados en porcentajes: Niveles de Actitud.
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Bajo. 1,64 15,45 14,64
Nivel Medio. 1,45 22,64 18,09
Nivel Alto. 3,36 14,27 8,45
20. Los resultados obtenidos por el X son:
2para un valor de X de 34,946 con 4 grados de 
libertad, laposibilidad de estar en la regiôn de rechazo 
es: p 0,0, es decir, que puesto nos encontramos en la 
regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de significa 





Considerando a los niveles socioeconômicos, 
conjuntos independientes.
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Bajo 5,16 48,71 46,13
Nivel Medio 3,45 53,66 42,89
Nivel Alto. 12,89 54,70 32,40
40.
N - 1,100
CoŒiderando el estudio por separado de las 3 
categorlas.
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel BajOi 25,35 29,51 35,54
Nivel Medio 22,54 43,23 43,93




Considerando el Cuadro de Diferencias entre
Observadas y Esperadas.
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Bajo -4,53 -12,75 17,28
Nivel Medio -13,95 6,03 7,92
Nivel Alto 18,48 6,72 -25,19
En la Primera categoria, en el Nivel Bajo, las
esperadas son mayores que las observadas, en el nivel me­
dio, las esperadas son mayores que las observadas; en el 
nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas
En la Segunda categoria, en el nivel Bajo, las
esperadas son mayores que las observadas, en el Nivel Me­
dio, las esperadas son menores que las observadas; en el 
nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Tercera Categoria, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son menores que las observadas en el Nivel Me­
dio, las esperadas son menores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
-297-
5^ Sub Escala; Aeeptaciôn de Dios Norma Etica.
Tabla n° 5-B
IQ. Resultados en porcentajes; Niveles de Actitud 
diferenciales en los 3 grupos socioeconômicos, 
Bajo, Medio y Alto, respecto a la actitud de 
aceptaciôn de Dios, Norma Etica.
N = 1,100
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Bajo 3,18 13,64 14,91
Nivel Medio 2,91 17,00 22,27
Nivel Alto 7,91 10,45 7,73
20. Los Resultados obtenidos por el son:
para un valor de x de 97,377 con 4 grados de
libertad, la posibilidad de estar en la regiôn de recha­
zo es: p 0,0; es decir, que puesto nos encontramos —
en la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de -





Considerando a los niveles socioeconômico,
conjuntos independientes.
Nivel Socieeconômico Baja Med ia Alta
Nivel Bajo. 10,03 42,98 46,99
Nivel Medio 6,90 40,30 52,80
Nivel Alto. 30,31 40,07 29,62
40.
N = 1,100
Considerando el estudio por separado de las 
3 categorlas:
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Bajo 22,73 33,19 33,20
Nivel Medio 20,78 41,37 49,60




Considerando el Cuadro de Diferencias entre
Observadas y Esperadas.
Nivel Socioeconômico Baja Media Alta
Nivel Bajo -13,86 6,59 7,27
Nivel Medio -32,96 -3,66 36,62
Nivel Alto 46,82 -2,93 -43,89
En la Primera categoria, en el nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel Me­
dio, las esperadas son mayores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas; 
en el nivel Medio, las esperadas son mayores que las ob— 
servadas; en el Nivel Alto, las esperadas son mayores que 
las observadas.
En la Tercera categoria, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel Me 
dio, las esperadas son menores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
-300-
6 Sub Escala; Temor ante los juicios de Dios.
Tabla ne 6-B
IQ. Resultados en porcentajes: Niveles de Actitud 
diferenciales en los tres grupos socioeconômi­
cos, Bajo, Medio y Alto, respecto a la actitud 
de temor ante los juicios de Dios.
N = 1,100
Nivel Socieconômico Baja Media ..■î Alta
Nivel Bajo. 12,91 16,18 2,64
Nivël Medio 22,36 18,27 1,55
Nivel Alto 15,82 10,00 0,27
2Q. Los Resultados obtenidos por el x son; 
.2para un valor de X de 38,545 con 4 grados de 
libertad, la posibilidad de estar en la regiôn de rechazo 
es : p 0,0, es decir, que puesto nos encontramos en la re
giôn de rechazo correspondiente a un nivel de significaciôn 









Nivel Bajo 40,69 51,00 8,31
Nivel Medio 53,02 43,32 3,66
Nivel Alto. 60,63 38,33 1,05
40.
N = 1,100





Nivel BÊjè 25,27 36,40 59,18
Nivel Medio 43,77 41,10 34,69









Nivel Bajo -36,31 22,85 13,45
Nivel Medio 8,94 -5,27 -3,67
Nivel Alto. 27,37 -17,58 -9,78
En la Primera categoria, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las Observadas. En el Nivel Medio, 
las esperadas son menores que las observadas. En el Nivel 
Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Segunda Categoria, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son menores que las Observadas. En el Nivel Me­
dio, las esperadas son mayores que las Observadas.En el Nivel 
Alto,las esperadas son mayores que las observadas.
En la Tercera Categoria, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son menores que las observadas. En el Nivel Me­
dio, las esperadas son mayores que las observadas. En el 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las Observadas.
-303-
7 Sub Escala; Rebeldla contra las Normas de Dios.
IS.
Tabla ne 7-B
Resultados en porcentajes: Niveles de Actitud 
diferenciales en los tres grupos socioeconômi 
cos, Bajo, Medio y Alto, respecto a la actitud 




Baja Media . Alta
Nivel Bajo 18,27. 9,82 3,64
Nivel Medio 25,73 14,36 2,09
Nivel Alto 12,45 6, 64 7,00
2 0. Los resultados obtenidos por el X son:
para un valor de X de 77,207 con 4 grados de 
libertad, la posibilidad de estar en la regiôn de rechazo 
es : p 0,0, es decir, que puesto nos encontramos en la r^ 
giôn de rechazo correspondiente a un nivel de significa—  










Nivel Bajo 57,59 30,95 11,46
Nivel Medio 60,99 34,05 4,96
Nivel Alto 47,74 25,44 26,83
49.
N = 1,100




Baja Med ia Alta
Nivel Bajo 32,37 31,86 28,57
Nivel Medio 45, 57 46,61 16,43








Baja Media î Alta
Nivel Bajo 3,97 0,44 -4,42
Nivel Medio 21,05 15,00 -36,05
Nivel Alto -25,02 -15,45 40.47
En la Primera categoria,* en el Nivel Bajo, 
las esperadas son menores que la observadas; en el Nivel 
Medio, las esperadas son menores que las observadas. En 
el Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observa 
das.
En la Segunda categoria* en el nivel Bajo, 
las esperadas son menores que las observadas; en el Ni­
vel Medio, lasesperadas son menores que las observadas 
en el Nivel Alto, las esperadas son mayores que las ob­
servadas .
En la Tercera categoria, en el nivel Bajo, 
las esperadas son mayores que las observadas, en el nivel 
Medio, las esperadas son mayores que las observadas; en 
el Nivel Alto, las esperadas son menores que las observa*** 
das.
-306-
8 . Sub Escala; Culpabilidad
Tabla n? 8-B
IS. Resultados en porcentajes: Niveles de acti­
tud diferenciales en los 3 grupos socioeco- 






Nivel Bajo 6,18 17,82 8,36
Nivel Medio 7,55 25,55 9,09
Nivel Alto 12,82 10,45 2,82
2 0. Los resultados obtenidos por el X son;
.2para un valor de X de 108.343 con 4 grados 
de libertad, la posibilidad de estar en la regiôn de re­
chazo es; p - 0,0, es decir, que puesto nos encontramos 
en la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de - 










Nivel Bajo 19,48 54,15 26,36
Nivel Medio 17,89 60,56 21,55
Nivel Alto 49,13 40,07 10,80
40,
N = 1,100





Nivel Bajo 23,29 32,31 41,26
Nivel Medio 28,42 48,03 44,84
Nivel Alto 48,29 19,66 13,90
-308-






Nivel Bajo -24,64 3,40 21,25
Nivel Medio -40,17 34,24 5,93
Nivel Alto 64,81 -37,63 -27,18
En la Primeracategoria, en el Nivel Bajo, las e^ 
peradas son mayores que las observadas; en el Nivel Medio, 
las esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel 
Alto, las esperadas son menores que las Observadas.
En la Segunda categoria, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son menores que las observadas; en el Nivel Me­
dio, las esperadas son menores que las observadas, en el 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
En la Tercera categoria, las esperadas son mayo 
res que las observadas; en el Nivel Medio, las esperadas son 
menores que las observadas, en el Nivel Altom las esperadas 
son mayores que las observadas.
-309-
9 Siih Escala; Confianza en la Misericordja de Dios.
Tabla n? 9-B
1°. Resultados en Porcentajes: Niveles de Actitud d_i
ferenciales en los tres grupos socioeconômicos, 
Bajo, Medio y Alto, respecto a la actitud de con 





Nivel Bajo 2,09 6,09 23,55
Nivel Medio 1,27 7,55 33,36
Nivel Alto 3,36 9,82 12,91
20. Los resultados obtenidos por el X son:
.2para un valor de X de 82,826 con 4 grados de liber 
tad, la posibilidad de estar en la regiôn de rechazo es : 
p = 0,0; es decir, que puesto nos encontramos en la regiôn 
de rechazo correspondiente a un nivel de significaciôn de 









Nivel Bajo 6,59 19,20 74,21
Nivel Medio 3,02 17,89 79,09
Nivel Alto 12,89. 37,63 49,48
48. Considerando el estudio por 
categories.
N = 1,100




Nivel Bajo 31,08 25,97 33,72
Nivel Medio 18,92 32,17 47,79









Nivel Bajo -0,48 -14,86 15,33
Nivel Medio -17,21 -25,83 43,04
Nivel Alto 17,69 40,69 -58,38
En la Primera Categoria, en el Nivel Bajo, las
esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel Me­
dio, las esperadas son mayores que las observadas en el - 
Nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Segunda Categoria, en el Nivel Bajo, las
esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel Me­
dio, las esperadas son mayores que las observadas; en el 
Nivel1,Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Tercera categoria, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son menores que las observadas; en el Nivel Me­
dio las esperadas son menores que las observadas en el Nj. 
vel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
-312-
10 Sub Escala; identificaçjôn con la persona de Cristo.
IQ.
Tabla n° 10-B
Resultados en Porcentajes: Niveles de Actitud
diferencial en los tres grupos soc ioeconômicos, 
Bajo, Medio y Alto, respecto a la de identifica 





Nivel Bajo 0,82 12,73 18,18
Nivel Medio 1,09 12,55 28,55
Nivel Alto 3,73 11,55 10,82
20. Los resultados obtenidos por el X son: 
2
para un valor de X de 84.360 con 4 grados de 
libertad, la posibilidad de estar en IB regiôn de recha­
zo es: p 0,0; es decir que puesto nos encontramos en 
la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de sign^ 










Nivel Bajo 2,58 40,11 57,31
Nivel Medio 2,59 29,74 67,67
Nivel Alto 14,29 44,25 41,46
40.
N = 1,100




Baja Med ia Alta
Nivel Bajo 14,52 34,57 31,60
Nivel Medio 19,35 34,07 49,61









Nivel Bajo -10,67 11,50 -0,83
Nivel Medio -14,15 -32,84 46,99
Nivel Alto 24,82 21,33 -46,16
En la Primera categorla, en el Nivel Bajo, 
las esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel 
Medio, las esperadas son mayores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son menores cjue las observadas.
En la Segunda categorla, en el Nivel Bajo, 
las esperadas son menores que las observadas; en el Nivel 
Medio, las esperadas son mayores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Tercera categorla, en el Nivel Bajo, 
las esperadas son mayores que las Observadas' en el Nivel - 
Medio, las esperadas son menores que las observadas. En el 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
-315-
11 Sub Esçala; Autonorola Humana con respecte a Dios.
IQ.
Tabla nS 11-B
Resultados en Porcentajes: Niveles de actitud dife
renciales en los 3 grupos socioeconômicos, Bajo, 





Baja Med ia Alta
Nivel Bajo 4,00 17,64 10,09
Nivel Medio 4,82 22,09 15,27
Nivel Alto 2,36 9,00 14,73
2Q. Los resultados obtenidos por el X son: 
2para un valor de X de 45,251 con 4 grados de li- 
bertad, la posibilidad de estar en la regiôn de rechazo es : 
p 0,0; es decir, que puesto nos encontramos en la regiôn 
de rechazo correspondiente a un nivel de significaciôn de - 
5 %, podemos rechazar la hipôtesis de independencia.
-316-






Nivel Bajo 12,61 55,59 31,81
Nivel Medio 11,42 52,37 36,29
Nivel Alto 9,06 34,49 56,45






Nivel Bajo 35,77 36,19 25,17
Nivel Medio 43,09 45,34 38,10
Nivel Alto 21,14 18,47 36,73
-317-






Nivel Ba^o 4,98 23,94 -28,92
Nivel Medio 1,12 16,91 -18,02
Nivel Alto -6,09 -40,85 46,94
En la Primera categorla, en el Nivel Bajo las es­
peradas son menores que las observadas; en el Nivel Medio, 
las esperadas son menores que las observadas, en el Nivel 
Alto, lasesperadas son mayores que las observadas.
En la Segunda Categorla, en el Nivel Bajo, las — 
esperadas son menores que las observadas; en el Nivel Me­
dio, las esperadas son menores que las observadas; en el - 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
En la Tercera categorfa, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel Me­
dio, las esperadas son mayores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas.
-318-
Sub Escala; Amis tad y Confjanza en Dios.
Tabla n° 12-B
IQ. Resultados en Porcentajes y Niveles de Actitud d_i
ferenciales en los très grupos socioeconômicos, 






Bivel Bajo 2,55 7,82 21,36
Nivel Medio 2,64 7,45 32,09
Nivel Alto 4,18 9,18 12,73
20. Los resultados obtenidos por el X son:
para un valor de: X^ de 61,416 con 4 grados de li- 
bertad, la posibilidad de estar en la regiôn de rechazo es : 
p 0 ,0 , es decir, que puesto nos encontramos en la regiôn 
de rechazo correspondiente a un nivel de significaciôn de - 
5 %, podemos rechazar la hipôtesis de independencia.
-319-






Nivel Bajo 8,02 24,64 67,34
Nivel Medio 6,25 17,67 76,08
Nivel Alto 16.03 35,19 48,78






Nivel Bajo 27,18 31,97 32,28
Nivel Medio 28,16 30,48 48,49
Nivel Alto 44,66 37,55 19,23
-320-






Nivel Bajo -4,68 0,65 4,03
Nivel Medio -14,45 -31,47 45,92
Nivel Alto 19,13 30,82 -49,94
En la Primera Categorla, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel fte 
dio, las esperadas son mayores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Segunda categorla, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son menores que las observadas; en el Nivel fte 
dio, las esperadas son mayores que las observadas, en el 
Nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Tercera categorla, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son menores que las observadas ; en el Nivel 
dio, las esperadas son menores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
-321-
13 Sub Escala; Açeptaciôn de Dios, Principio Supremo de 
todas las cesas.
Tabla n9 13-B
Is. Resultados en Porcentajes: Niveles de actitud
diferenciales en los tres grupos socioeconômicos, 
Bajo, Medio y Alto, respecto a la actitud de - - 






Nivel Bajo 1,91 11,91 17,91
Nivel Medio 2,09 13,55 26,55
Nivel Alto 3,36 10,86 12,36
20. Los resultados obtenidos por el x son:
para un valor de x de 27.261 con 4 grados de li 
bertad, la posobilidad deestar en la regiôn de rechazo es : 
p 0,0000, es decir, que puesto nos encontramos en la
regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de significa- 
ciôn de 5 %, podemos rechazar la hipôtesis de independencia.
- 3 2 2 -






Nivel Bajo 6,02 35,74 56,45
Nivel Medio 4,96 32,11 62,93
Nivel Alto 12,89 39,72 47,39






Nivel Bajo 25,93 33,25 31,52
Nivel Medio 28,40 37,82 46,72
Nivel Alto 45,68 28, 93 21,76
-323-






Nivel Bajo -4,70 5,99 -1,30
Nivel Medio -11,17 -17,20 28,36
Nivel JMlto 15,87 11,20 -27,07
En la Primera categorla, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel Me 
dio, las esperadas son mayores que las observadas en el 
Nivel Alto, lasesperadas son menores que las observadas.
En la Segunda categorla, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son menores que las observadas; en el Nivel M^ 
dio, las esperadas son mayores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Tercera categorla, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son menores que las observadas, en el Nivel Aj. 
to, las esperadas son mayores que las observadas.
-324-
14^ Sub Escala; Açeptaciôn de la Reyelaciôn de Djos en 
la Historja.
Tabla ne 14-B
IQ. Resultados en Porcentajes; Niveles de Actitud
Diferenciales en los tres grupos socioeconômi 
COS, Bajo, Medio y Alto, respecto a la actitud 






Nivel Bajo 0,82 15,64 15,27
Nivel Medio 1,00 15,27 25,91
Nivel Alto 0,27 11,73 14,09
20. Los resultadosobtenidps por el x son:
para un valor de X^ de 17,019 con 4 grados de 
libertad, la posibilidad de estar en la regiôn de rechazo 
es : p 0,0019, es decir, que puesto nos encontramos en la 
regiôn de rechazo correspond iente a un nivel de significa 










Nivel Bajo 2,58 49,28 48,14
Nivel Medio 2,37 36,21 61,42
Nivel Alto 1,05 44,95 54,01
40.
N = 1,100





Nivel Bajo 39,13 36,67 27,63
Nivel Medio 47,83 35,82 46,88









Nivel Bajo 1,70 23,20 -24,90
Nivel Medio 1,30 -29,83 28,53
Nivel Alto -3,00 6,63 -3,63
En la Primera categorfa, en el Nivel Bajo, - 
las esperadas son menores que las observadas, en el Nivel 
Ntedio, las esperadas son menores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
En la Segunda categorla, en el Nivel Bajo, 
las esperadas son menores quelas observadas; en el Nivel 
Medio, las esperadas son mayores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Terçera categorla, en el Nivel Bajo, - 
las esperadas son mayores quelas observadas; en el Nivel 
Medio, las esperadas son menores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
-327-
1 i^ a Sub Escala; Solidaridad v Fraternidad.
Tabla ne 15-B
IQ. Resultados en Porcentajes; Niveles de actitud 
diferenciales en los tres grupos socioeconômi­
cos, Bajo, Medio y Alto, respecto a la actitud 





Nivel Bajo 0,55 8,82 22,36
Nivel Medio 1,45 19,64 21,09
Nivel Alto 2,00 15,36 8,73
2Q. Los resultados obtenidos por el x son; 
.2para un valor de X de 92,778 con 4 grados 
de libertad, la posibilidad de estar en la regiôn de recha 
zo es: p 0,0, es decir, que puesto nos encontramos en la 
regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de significa— 
ciôn de 5 %, podemos rechazar la hipôtesis de independen—  
cia.
- 3 2 8 -
3Q.
N = 1,100





Nivel Bajo 1,72 27,79 70,49
Nivel Medio 3,45 46,55 50,00
Nivel Alto 7,67 58,89 33,45
40.
N 1,100





Nivel Bajo 13,64 20,12 42,86
Nivel Medio 36,36 44,81 40,42









Nivel Bajo -7,96 -55,93 63,89
Nivel Medio -2,56 12,68 -10,12
Nivel Alto 10,52 43,24 -53,76
En la Primera categorla, en el Nivel Bajo, 
las esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel 
Medio, las esperadas son mayores que lasobservadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Segunda categorla, en el Nivel Bajo, 
las esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel 
Medio, las esperadas son menores que las observadas; en 
el Nivel Alto, las esperadas son menores que las observadas,
En la Tercera categorla, en el Nivel Bajo, 
las esperadas son menores que las observadas; en el Nivel 
Medio, las esperadas son mayores que las observadas; en el 
Nivel Alto, las esperadas son mayores que las observadas.
-330-
16 Sub Escala; Sensibilidad frente a las injusticias»
Tabla n° 16-B
IQ. Resultados en Porcentajes; Niveles de actitud 
diferenciales en los tres grupos socioeconômi 
cos, Bajo, Medio y Alto, respecto a la actitud 





Nivel Bajo 0,82 20,00 10,91
Nivel Medio 4,82 30,64 6,73
Nivel Alto 5,18 19,36 1,55
2Q. Los resultados obtenidos por el X son: 
.2para un valor de X de 118.232 con 4 grados 
de libertad, la posibilidad de estar en la regiôn de re­
chazo esr p 0,0, es decir, que puesto nos encontramos 
en la regiôn de rechazo correspondiente a un nivel de - 





Considerando a los niveles socioeconômicos 




Nivel Bajo 2,58 63,04 34,38
Nivel Medio 11,42 72,63 15,95
Nivel Alto ai9 ,86 74,22 15,95
40.
N - 1,100





Nivel Bajo 7,56 28,57 56,87
Nivel Medio 44,54 43,77 35,07









Nivel Bajo -28,76 -24,30 53,06
Nivel Medio 2,80 12,20 -15,00
Nivel Alto 25,95 12,10 -38,05
En la Primera categorla, en el Nivel Bajo, 
las esperadas son mayores que las observadas; en el Ni­
vel Medio, las esperadas son menores que las observadas; 
en el Nivel Alto, las esperadas son menores que las ob­
servadas.
En la Segunda categorla, en el Nivel Bajo, 
las esperadas son menores que las observadas; en el Ni­
vel Medio, las esperadas son menores que las observadas; 
en el Nivel Alto, las esperadas son menores que las ob­
servadas.
En la Tercera categorla, en el Nivel Bajo, 
las esperadas son menores que las observadas ; en el Nj. 
vel Bajo, las esperadas son menores que las observadas; 
en el Nivel Medio, las esperadas son mayores que las 
observadas; en el Nivel Alto, las esperadas son mayores 
que las observadas.
-333-




Resultados en Porcentajes; Niveles de act_i 
tud diferenciales en los tres grupos socio 
econômicos, Bajo, Medio y Alto, respecto a 




Nivel Bajo 0,82 7,09 23,82
Nivel Médio 4,55 20,18 17,45
Nivel Alto 4,45 18,18 3,45
2Q. Los resultados obtenidos por el X son:
para un valor de x de 249.721 con 4 grados 
de libertad, la posibilidad de estar en la regiôn de rechazo 
es : p - 0,0, es decir, que puesto nos encontramos en la re­
giôn de rechazo correspondiente a un nivel de significaciôn 
de 5 %, podemos rechazar la hipôtesis de indépendencia.
- 334-






Nivel Bajo 2,58 22,35 75,07
Nivel Medio 10,78 47,84 41,38
Nivel Alto 17,07 69,69 13,24
40.
N - 1,100





Nivel Bajo 8,33 15,60 53,25
Nivel Medio 46,30 44,40 39,02









Nivel Bajo -25,27 -80,64 105,90
Nivel Medio 4,44 11,09 -15,53
Tîîvel Alto 20,82 69,55 -90,37
EN la Primera categorla, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel Medio, 
las esperadas son menores que las observadas; en el Nivel 
Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Segunda categorla, en el Nivel Bajo, las 
esperadas son mayores que las observadas; en el Nivel Medio 
las esperadas son menores que las observadas; en el Nivel 
Alto, las esperadas son menores que las observadas.
En la Tercera categorla, en el Nivel Bajo las e^ 
peradas son menores que las observadas, en el Nivel Medio 
las esperadas son mayores que lasobservadas, en el Nivel AjL 
to, las esperadas son mayores que las observadas.
-336-
CUADRO GENERAL (Resümen)







































































































































N.tvol Soc iccxrort r.iico 
BAJO




Categorla Ibtalos % Categorla ibtales % Categorla Totales %
_a Baja 201 18,27 Baja 283 25,73 Bnja 137 1 2.4;7 Media 108 9,82 i^edia 158 14,36 Media 73 6,64
sub .E Alta 40 3,64 Alta 23 2,09 Alta 77 7,0c
8^ Baja 68 6,18 Baja 83 7,55 Baja 141 12,82
sub. E
Media 189 17,18 Media 281 25,55 Media 115 10,45
Alta 92 8,36 Alca 100 9,09 dta 31 2,82
ga Baja 23 2,09 Baja 67 6,09 Baja 252 23,55
sub.E
Media 14 1,27 . Media 83 7,55 Media 367 33,66
Alta 37 3,36 Alta 108 9,82 Mta 142 12,99
10^
Baja 9 0,82 Baja 12 1,09 Baja 41 3,73
sub.E
Media 140 12,73 Media 138 12,55 Media 127 11,55
Alta 200 18,18 Alta 314 28,55 AJ.ta 119 10,82
lia Baja 44 4,00 Baja 53 4,82 Raja 26 2,36
sub.E
Media 194 17,64 Media 243 22,09 Media 99 9,00
Alta 111 10,09 Alta 168 15,27 Alta 162 14,73
12a Baja 28 2,55 Baja 29 2,64 Baja 46 4,18
sub.E
Media 86 7,82 Media 82 7,45 Media 101 9,18
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14a Baja 9 0,82 Baja 11 1,00 Baja 3 0,27
sub.E
H»3dia 172 15,64 Media 168 15,27 Media 129 11,73
Alta 168 15,27 Alla 285 25,91 Alta 155 14,09
15^ Baja 6 0,55 Baja 16 1,45 Baja 22 2,00
sub.E Media 97 8,82 Media 216 19,64 Media 169 15,36
AJ.ta 246 22,36 Alta 232 21,09 Alta 96 8,73
16a •3a ja 9 0,82 Eaja 53 4,82 Baja 57 5,18
sub.E
Media 220 20,00 Media 337 30,64 Media 213 19,36
Alta 120 10,91 Alta 74 6,73 Alta 17 1,55
17a
Baja 9 0,82 Baja 50 4,55 B;îja 49 4,45
McfMa 78 7,09 Media 222 20,18 Media 200 18,18
AJta 262 23,82 Alta 192 17,45 Alta 38 3,45
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C A P I T U L O  V
INTERPRETACION Y VALORACION GLOBAL PE LAS ACTITUDES RELIGIOSAS 
PE LOS ADOLESCENTES
A . Interpretacidn de las Actitudes Reliqiosas.
Para el estudio e interpretaciôn de las actitudes 
religiosas de nuestros adolescentes limefios hemos conside 
rado dos criterios importantes:
En primer lugar, que el contenido de la subesca- 
la nos interese por el tema que trata y por su inciden- 
cia en la sicologia y pedagogia religiosa del adolescen­
te.
En segundo lugar, que su significatividad esta- 
distica sea relevante, con lo que nos referimos al valor 
de x^.
Varaos pues a estudiar la influencia que tienen - 
las variables:
a) Sexo (hombre-*mujer)
b) Nivel socioeconômico (bajo-medio-alto)
En las actitudes religiosas de los adolescentes
de Lima :
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1.1. Dependencia ante el Dios Providente.
1.2. Aceptacidn de Dios norma Et ica
1.3. Rebeidîa contra las normas de Dios
1.4. Culpabilidad
1.5. Autonomia humana con respecto a Dios
1.6. Amistad y Confianza en Dios
1.7. Aceptacidn de la revelacidn de Dios en la his^  
toria.
1.8. Sensibilidad y Fraternidad.
1.9. Sensibilidad frente a las injusticias.
1.10. Esperanza Cristiana,
1.1. Dependencia ante el Dios Providente. 
a ) Dependencia con respecto al sexo.
Al observer la distribucidn conjunta del sexo fren 
te a la actitud de dependencia ante el Dios providente, 
encontramos los siguientes porcentajes: En la categorla
alta, los hombres (17,82 %) y las mujeres (24,64 %). En 
la categorla media, los hombres (24,45% ) y las mujeres 
(17,91 %). En la categorla baja, los hombres (8,27 %) y 
las mujeres (7,91 %). Lo que nos explica el test de la 
independencia medido por el (ver Tabla no 1-A).
Estos resultados reflejan que en nuestros sujetos 
existe una actitud dependiente ante el Dios Providente, 
aunque son las mujeres quienes manifiestan el mëis alto -
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porcentaje. Esta dependencia la explicamos porque para - 
los adolescentes la idea global de Providencia significa» 
"alguien que se ocupa de ellos a la manera como se ocupan 
los padres de los hijos". *^^En la mëçioria de los casos, 
esta proteccidn de Dios se manifiesta sobre todo en las n^ 
cesidades materiales extremes y de dificil soluciôn. As! 
lo apreciamos en los items de la subescala;
-"Antes de una tarea dificil, como por ejenç)lo, un examen 
importante, suelo pedir a Dios que me saïga bien".
-"Con frecuencia en los graves accidentes de circulaciôn, 
las personas salen sin heridas. Se ve en estos como Dios 
las ha protegido.
-"Cuando me siento incapaz de conseguir algo, me dirijo a 
Dios como a mi ûltimo recurso para que me lo concéda".
- "Con frecuencia suelo acudir a Dios para que me ayude en 
mis trabajos o a curar en las enfermedades propias o de 
mis familiares y amigos."
-"Cuando me sale bien un trabajo dificil, suelo dar gra­
cias a Dios porque pienso que El es quien ha permitido 
que yo pudiera triunfar."
De lo cual podemos deducir dos caracterîsticas del 
modo cômo se imaginan los adolescentes al Dios Providente:
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En primer lugar, a la idea de Dios absoluto y 
trascendente se aftade el matiz de "preocupaciôn" por el 
hombre. Su poder e inteligencia lo emplea para remediar 
sus necesidades materiales y ayudarle a superar sus difi 
cultades morales del mismo modo que un padre lo hace con 
sus hijos.
En segundo lugar, este poder protector de Dios
es experimentado por los adolescentes sobre todo en las
dificultades materiales limites. Es decir, en aquellas
en las que los adolescentes no puëden remediar por si
mismos. La interveneiôn de Dios en estas circunstancias
suele ser eficaz, casi cabria decir m^gica; ante la nec^
sidad suprema del hombre. Dios se pliega en forma obedieji 
(2 )te a sus deseos.
Ante esta realldad nos preguntamos, por qué los 
adolescentes limeflos expresan una idea tan primitiva de 
Dios?. Qué influencia ejerce en elle la ensehanza y 
cuël debemos atribuir a la sicologia?. Son cuestiones a 
las que pretendemos responder desde el contexto de,nuestra 
muestra.
El alto porcentaje femenino en esta subescala 
podriaroos explicarlo directamente en tërminos de aprendj. 
zaje social. En las nifias, en el marco de nuestra cul- 
tura, lasconductas dependientes son m^s recompensadas - 
que en los varones. Por consiguiente, pasados los prime 
ros afios de vida, existen diferencias en las mediae de -
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los dos sexos en cuanto a la frecuencia de dichas conduc-
Es puds un dato que parece universal el hecho
de que las mujeres dependan msts de las otras personas que 
(4)los hombres . Ellas suelen ser m^s dôciles, m^s tranquj. 
las, m^s dependientes y enfonces habituadas a un pa­
pe 1 que supone dependencia, las mujeres se conforman fa- 
cilmente a lospreceptos religiosos, al mismo tiempo que 
la religidn responds a sus necesidades de seguridad y 
estabilidad, adn en lo comdn de su vida diaria.
De otro lado, en laadolescencia, el tema de -
Dios Providente, esta impregnado de las necesidades afe^
tivas de los sujetos y de manera singular, mas acentuada
en las mujeres, Puesto que el concepto de Dios se perso
naliza y se i n t e r i o r i z a , y dada la fuerte sensibilidad
que matiza la religidn de esta edad, el Dios personal de
la adolescente, es sobre todo, el padre Providencia1 que
la protege en sus necesidades y dificultades materiales 
(8)y morales.
Al respecto, hemos encontrado cierta analogîa 
con nuestros sujetos en los resultados de la encuesta - 
aplicada a los adolescentes franceses por el P. Babin;
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' en las chicas, es superior el porcentaje 
de respuestas de Dios en relaciôn con el 
yo-individual, el Dios "que me comprends", 
que me escucha", "el que me salva en las difj. 
xultades", protector", "refugio"...los chi 
COS parece que buscan en Dios una "fuerza"
"un punto de apoyo firme", "ayuda para la 
prueba", para la lucha"... (9)
Como vembs, la relaciôn de las chicas esta - 
cargada de un matiz afectivo deseoso de protecciôn lo 
que las &leva a recurrir frecuentemente a Dios. En - 
los chicos, esta relaciôn con Dios no tiens caractères 
intimistas, sino que los impulsa bacia el mundo exte­
rior.
Ahora bien. Hemos considerado que la actitud 
religiosa refleja tahto la personalidad propia como el 
medio y la cultura de la que, es es solidario. Y, pues­
to que los sujetos de nuestra investigaciôn son adoles­
centes limenos de ambos sexos, interesa explicarnos la 
respuesta a esta subescala a partir del contexto socio 
religioso y pedagôgico de Lima. No cabe duda que este 
es un problems complejo, por lo que dada la escasez de 
estudios sistemStticos sobre las motivaciones religiosas 
en el hombre peruano, nos limitaremos a unas breves re- 
flexiones générales.
Emile Pin^^°^ encuentra como una caracteristica
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de la religiosidad latinoamericana la por él llamada, 
"disfuncionalidad sicolôgica". Es decir, en princi—  
pio, la idiosincracia del pueblo latinoamericano consj. 
dera a Dios naturalmente presente en el mundo. El mun­
do ës Dios, o est^ hecho de dioses (sol, luna, montafia) 
O bien el mundo esta naturalmente pensado por Dios o - 
por los dioses y otros seres sobrenaturales que actdan 
en mil circunstancias .
Sin embargo:
"América Latina no tiene la exclusiva del 
providencialismo popular. Esta en muchos 
palses en que el catolicismo se ha hecho 
un elemento de la cultura popular, parece 
ser una évolueiôn de la confianza en la - 
bondad de Dios...como también de la necesa 
ria resignaciôn a los maies y a las limita- 
ciones de la existencia. (12)
Es el caso del contexto limeho. El hombre es- 
pera un Dios prôximo, cercano, amigo, pero Este no es 
el que se le ha presentado, de alll la disfuncionalidad 
sicolôgica.
En las grandes masas del catolicismo limeflo 
es, s in duda, un rasgo déterminante de la religiosidad, 
la "imagen" transmitida hasta hace algunos afios, con - 
tintas a veces terrificantes por predicadores, revistas 
populares, etc., de un Dios dispuesto a desatar su ira
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al menor descuido del hombre; muchos males son vistos, so 
bre todo, como "castigos" o "avisos" de Dios.
Esto ha llevado facilmente, sobre todo a los 
menos instruidos a una objetivaciôn de la idea de Dios, 
segdn la cual Dios adquiere el significado de un Senor - 
Omnipotente y caprichoso que distribuye favores: salud, 
riqueza, seguridad, bienestar, incluso la salvaciôn eter- 
na, a su complete antejo. De aqui que el providencialis- 
mo que ve a Dios opérande directamente como una causa se 
gunda en todos los acontecimientos, derive frecuentemente 
en una actitud de fatalisme sobre todo cuando las cosas 
van mal.
Aunque prôximo en su obrar, Dios suele consi- 
derarse, en este tipo de catolicismo, inabordable para la 
persona humana.
Por otra parte, m^s que en tërminos de una - 
conversiôn interior sobre la base (de la relaciôn perso—  
nal con Dios que se fundamenta en su presencia gratuita 
en la vida del hombre, la religiosidad es concebida en - 
tërminos de "utilidad":
"Como por ejeraplo, prévenir enfermedades, 
obtener curaciones, librarse de maleficios 
que traen como consecuenc ia sufrimientos, 
dolencias, perturbaciones slquicas, desgra­
cias, etc. (14)
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Lo que impiica una relaciôn impersonal, exte 
rior, a través de diversos ritos o proced imientos, me- - 
diante los cuales es posible obtener de Dios una actitud 
propicia y favorable que aleje losmales y mis bien asegu- 
re el logro de determinados objetivos de orden material o
espiritual;
"se busca una correcta ejecuciôn de los ritos 
previstos, la oferta de un don, una vela, 
una Misa, una novena; considerado como ne- 
cesario porque viene a ser como el "precio" 
del favor que se pretende o b t e n e r . (15)
Este componente raotivacional prevalentemente 
utilitario y muy prôximo en su configuraciôn a los meca- 
nismos de tipo mëgico puede observarse tambiën, en cier- 
tos casos, respecto a comportamientos de los que cabria 
esperar una mayor conformidad con los svqpuestos doctrina­
les de la iglesia. Es conocido, por ejemplo, el hecho de 
que algunas personas atribuyen a devociones como los "nue 
ve primeros viernes al Corazôn de jesûs", el hibito del - 
Senor de los Milagros y a otras semejantes, una eficacia 
absoluta y, podriamos decir mecinica, para obtener deter­
minados favores de orden temporal.
Nosotros creemos que el cristianismo es una - 
llamada al compromise por construir una sociedad mets fra- 
terna, justa y solidaria con el pobre. Observâmes que el 
tipo de actitudes religiosas arriba sefialadas, subrayan -
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la imagen de un Dios Providente, de un Dios de la paz, pe 
ro entendido segûn los cdnones del orden vigente, por lo 
tanto de un Dios que deja la realidad inalterada y al po­
bre tranquilo en su situaciôn o a lo mets reivindicando aigu 
nos derechos parciales y limitados al interior de un sis- 
tema de vida inhumano;
"Pero el pueblo tiene, por el contrario, una 
concepciôn de un Dios justo y justiciero, 
qüe hace milagros para sus pobres, porque 
quiere que ellos vivan en plenitud; de un 
Dios fiel que lo fortalece en sus sufri—  
mientos y lo levanta en su solidaridad y 
lucha por la vida". (16)
Lo que nos lieva a discernir, como una cierta 
concepciôn de la Providencia no es propia del pobre, aun­
que se le ha inculcado dicha idea y a veces el pueblo la 
considéra propia, sino mets bien una formulae iôn desde la 
c ulturadominante que desfigura el rostro de Dios realmente 
Providente. (17)
Importa esta reflexiôn, ya que el pueblo lat_i 
noamericano, y en este caso, la poblaciôn limefia, es un — 
pueblo cristiano si, pero también es un pueblo explotado, 
y ciertamente, no podemos hablar de su religiosidad hacien 
do abstraceiôn de sus condicionamientos concrètes y de la 
formaciôn social donde viven los creyentes.
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En ese doble carclcter est^n las ambivalencias de 
la religiosidad popular, pero también sus potencialidades 
liberadoras:
"Ya que en las expresiones populares de la 
fe se revela el sufrimiento de un pueblo 
sojuzgado. Hay en ellas una resistencia 
y una protesta contra la dominaciôn que se 
ejerce sobre las clases populares, asi co­
mo una vigorosa manifestaciôn de esperanza 
en el Dios Providente. (18)
Nosotros creemos que esta situaciôn, podrîa 
ser una de las posibles explicaciones, por las que en - 
los adolescentes limefios de ambos sexos, subsista un - 
fuerte sentido de la dependencia respecto al Dios Proyi 
dente. En cuanto al porcentaje superior de mujeres lo en 
tendemos en términos de aprendizaje social al cual aludj. 
mos en un primer momento.
EVidenternente, si queremos apuntar posibles 
explicaciones en el contexto pedagôgico de Lima, los - 
planteamientos anteriores constituyen la base socioreli- 
giosa principal a la que habrfa que afiadir los especifi- 
cos de la ensefianza religiosa escolar.
Dentro de esta, tal vez la mejor forma de pun 
tualizar el problema séria el preguntamos, desde qué -per^ 
pectiva se présenta el mensaje y acontecimiento cristiano?
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Cuél es el planteatniento de la finalidad, los contenidos, 
los objetivos y el método de la ensefianza escolar religio 
sa en el Perd?.
Finalmente, y en lo especifico de esta sube^ 
cala, nos parece que muchas de estas expresiones de depen 
dencia ante el Dios Providente son:
"formas de "reemplazar" lo que el sistema 
social debiera proporcionar: seguridad 
(que se busca en una devociôn), salud - 
(que se busca en una bendiciôn al nino o 
en una novena), Educaci^n, cultura (que 
se buscan en poderes milagrosos que su­
peran cualquier ley natural o técnica) 
etc. (19)
Por lo tanto, creemos, que este sentido de 
la dependencia recubre un profundo sentido religioso de 
los adolescentes limefios que urge ser iluminado evangé- 
licamente, dejando atrès la imagen falsa de un "Dios - 
reenç)lazador " para buscar responsable y activamente la 
consecuciôn de los bienes sociales que el Dios de la - 
historia entregô a la justa distribueiôn de los hombres.
b. Dependencia en relaciôn al nivel socioeconômico
Al observar la distribueiôn conjunta del nivel 
socioeconômico frente a la actitud de dependencia ante - -
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Dios providente encontramos los siguientes porcentajes: 
En el nivel social bajo los porcentajes son: 3,73 %, 
15,45 % Y 12,55 % (categorla baja, media y alta respect^ 
vamente) en el nivel medio; 3,91 %, 15,27 % y 23,00 % y 
en el nivel alto: 8,55 %, 11,64 %  y 5,91 %.
Lo que nos explica el test de la independen 
2
cia medido por el X (ver table nQ 1-b ).
Comparativamente, el nivel social alto tiene 
muy bajo porcentaje en la categorla alta y un alto por—  
centaje en lacategorla baja, Indicando por un lado, po- 
ca dependencia ante el Dios providente, y de otro lado, 
que es mayor el grupo con muy baja actitud de dependen—  
cia.
Una posible explicaciôn a este hecho la encon 
tramos en quelos adolescentes limefios de este nivel socio 
econômico tienen n0s seguridad y confianza en si mismos 
y en los demès; acusan menos miedo y ans iedades; y desplie 
gan actitudes mès emancipadas y francas en asuntos coti- 
dianos^^°î Lo que repercute en su actitud religiosa ya 
que sus necesidades materiales encuentran fècilmente so- 
luciôn.
El nivel social medio destaca con el mès alto 
porcentaje en_la categorla alta lo que nos lieva a pregun- 
tarnos hastaqué punto la actitud religiosa de este grupo
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estè dominada por un rasgo fundamental de conformidad con 
las pautas générales de la sociedad. Decimos esto porque 
hemos sefiaiado que en las grandes masas del catolicismo 
limefio la religiosidad es concebida en términos de "uti. 
lidad" lo que en este caso pareceria confirmarse.
En el nivel social bajo, el porcentaje mayor 
esta en la categorla media, aunque no es muy distante - 
de la categorla alta. Este hecho nos hace reflexionar si 
la causa se debe al despertar de una conciencia critica 
sobre el verdadero sentido de la interveneiôn providen—  
cial de Dios en la vida de los hombres, o si responds a 
una pasiva aceptaciôn de las limitaciones y necesidades 
personales, por lo que aun el recurso a la providencia - 
no tiene la fuerza que cabria esperar.
No cabe duda que las bases sociolôgicas del 
condortamiento religioso son demasiado conplejas para - 
que a partir de estos resultados se pueda plantear con—  
d u s  iones.
S in embargo, si, nos llama la atenciôn que en 
el nivel social alto el porcentaje de mayor dependencia - 
ante el Dios Providente sea muy inferior con respecto a 
los otros dos grupos. Y nos preguntamos:
Esta situaciôn significa que este grupo de - 
adolescentes de nivel socioeconômico alto, ha superado - 
cierto magismo infantil que recurre a Dios para la soluciôn
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de sus necesidades. O, podria ser indicativa de que dadas 
las condiciones de vida favorable de este grupo, la peda­
gogia religiosa debe tomarlas muy en cuenta al presentar 
el mensaje cristiano?. Estas diferencias encontradas en 
los tres grupos de adolescentes limefios, no estarian de­
mos trando que las condiciones materiales de vida, deter« 
minan la importaneia que los sujetos conceden a la inter 
venciôn providencial de Dios en los aprietos materiales?.
Sabemos que el impacto de la pertenencia a - 
una clase social en la determinaciôn de las actitudes re 
ligiosas, ha sido estudiado sobre todo por los sociolo- 
gos catôlicos franceses, desde la perspectiva de la descristia 
nizaciôn proletaria de su pais. La sociologia norteamerj. 
cana apenas ha manejado esta variable, preocupada con la 
tipologia protestante catôlica, judia de tan enorme juego 
en la geografia religiosa de los Estados Unidos.
El valor explicativo de este factor en el ca­
so limefio, procédé sobre todo de dos aspectos: El primero, 
de la simbiosis sociedad-religiôn catôlica, la que se pro 
duce inevitablemente de la religiôn con una sociedad es- 
tratificada de una manera determinada, lo que trae por 
consecuencia la legitimaciôn de dicha estratificaciôn. De 
alli que los conflictos y tensiones sociales se conviertan 
fécilmente en conflictos y tensiones de la misma rel igiôn 
institucionalizada, con un determinado "orden social" se 
legitiman muchos desôrdenes e injusticias sociales, que 
no eran denunciados por la iglesia, por lo cual se la con 
sideraba histôricamente culpable de alianza con la clase
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dominante.
El segundo aspecto que histôricamente ha con- 
tribuido a dar mas'fuerza al factor clase social en la 
configuraciôn de actitudes religiosas fue la mayor o por 
lo menos especial dedicaciôn de un sector de la Iglesia 
peruana, especiaImente los religiosos, a las clases media 
y alta de la sociedad.
Estas razones, son mot ivo suficiente para se- 
guir investigando la realidad socioereligiosa del peru y 
comprobar en qué medida las grandes diferencias sociales 
existentes, son una exigencia para una Pedagogia Religio 
sa que revele al Dios 1iberador que quiere una sociedad 
justa y fraterna.
1.2. Aceptaciôn de Dios norma ética.
a . Aceptaciôn de Dios norma ética con respecto al
sexo.
Al observar la d istr ibuciôn conjunta del sexo - 
frente a la actitud de aceptaciôn de Dios Norma ética encon 
tramos los siguientes porcentajes: Los hombres en la catego 
ria alta (21,36 %) y las mujeres (23, 55%), en la categor ia 
media, los hombres (22,82 %) y las mujeres (18,26 %), en 
la categoria baja, los hombres (6,36 %) y las mujeres -- 
(7,64 %). Lo que nos explica el test de la independencia
-355-
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medido por el x , (ver tabla nQ 2A).
Estos resultados nos muestran que en nuestros 
sujetos hay una tendencia a aceptar la ley de Dios como - 
norma ética delà vida, aunque son las mujeres las que ma­
nifiestan el més alto percentaje en la categorla de alta 
aceptaciôn.
El hecho esté relacionado con el absolutisme 
moral de los adolescentes de que nos habla AUport; de - 
otro lado, también esté relacionado con sus ideas sobre 
larsoberanfa absoluta de Dios: Dios âebe existir para 
asegurar los valores morales a los cuales nuestros ado­
lescentes se adhieren con entusiasmo. De El toman fuer­
za esos valores. AsI lo admiten en el item de la subes­
cala ;
-"Pienso que los hombres tenemos que dar cuenta a Dios - 
de nuestro modo de vivir pues El esnuestro Creador y Se 
flor". Estos valores morales se presentan ante nuestros 
adolescentes como categôricos y cargados de exigencies. 
También lo aceptan en el planteamiento de los items :
-"Intento obedecer a la ley de Dios de modo incondicio- 
nal. "
-"Todas las decisiones que tomamos en la vida deben ser 
justificadas ante Dios."
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-"La ley de Dios détermina en gran parte mi vida."
Intento cumplir los méndamientos de la ley de Dios como 
prueba de mi fidelidad y obediencia a El."
Estos valores ademés estén arraigados en la 
conciencia del adolescente;
-"Cuando me encuentro indeciso entre hacer o no hacer una 
cosa, escucho lavoz de mi conciencia como llamada insis­
tante de D ios ".
para una mayor lucidez en nuestro anéilsls 
conviens recorder nuestros planteamientos del segundo cai 
pitulo.
Declamos que la adolescencia se caracteriza 
incluso, por la emergeneia de unaconciencia ética bien 
caracterizada y especifica, fuertamente marcada por el 
cuidado de realizar el ideal moral del yo. Evidentemen- 
te, esta orientaciôn ética constituye también un polo de 
cristalizacién de la religiôn, que aporta poderosos motJL 
vos a la bûsqueda de una perfecciôn moral. por su parte, 
el ideal ético ofrece a la religiôn un apoyo considerable 
porque ésta aparece como algo real e importante una vez 
que es puesta al servieio de la perfecciôn moral del su— 
jeto. Sin embargo, el carécter funcional que le imprime 
su orientaciôn ética, reduce parciaImente la religiôn de
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la adolescencia a una finalidad humana y en cierta medida 
el adolescente pone a Dios al servicio de la realizaciôn 
de su yo ideal. Y estos limites conviens tenerlos presen 
te.
Es muy conocido el hecho que después de su - 
adolescencia, muchos creyentes descubren que la puesta - 
en préctica de una ética humana, constituye una entresa 
propiamente humana que no es necesario apoyar en la reli 
giôn. En ese momento, algunos de ellos abandonsn una fe 
que habîan identificado demasiado Intimamente con su hu- 
manismo ético.
Vemos entonces que en esta aceptaciôn de la 
ley de Dios como norma ética de la vida puede darse una 
doble limitaciôn: la naturaleza narcisista de una ética 
impulsada por el cuidado de establecer un ideal del yo, 
y la polarizaciôn parcial de la religiôn hacia una rea- 
lizaciôn ética.
Vamos pues, a tratar de discernir cual es la 
situaciôn en nuestros adolescentes limefios.
Son las mujeres que manifiestan una alta - 
aceptaciôn de la ley de Dios como norma ética de la vida. 
Entre una de las posibles explicaciones esté el hecho que 
en la sicologia femenina de la adolescente, pueden ser - 
objetivos realmente importantes la realizaciôn de valores 
humanos. (21)
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La sociabilidad y la afectividad de la adole^ 
cente encuentra en la religiôn satisfaceiones especiales 
lo que explica que asignen més importaneia a los valores 
religiosos, al mismo tienç>o que respondiendo a sus nece­
sidades de seguridad y estabilidad, aquéllos, les propor 
cionan una escala de valores y la esperanza de supervi—  
vencia/""'
Nosotros creemos que existiendo bésicamente - 
diferencia de personalidad, gustos y aversiones, intere—  
ses, actitudes éticas y emoclonales, etc, entre los dos 
sexos, la aceptaciôn de la ley de Dios como norma ética 
tenga en los muchacbosma t ic e s de constanteitensiôn, de 
lucha para dominar las pasiones. Y en las mujeres tenga 
més bien caractères netamente afectivos, alentados por el 
impulso del corazôn y del sentimiento, lo que redunda en 
una alta aceptaciôn.
Por otro lado, también nos explicamos esta 
yor aceptaciôn en las mujeres considerando el contexto so 
cioreligioso y cultural de Lima, enq ue a la educaciôn r# 
ligiosa de las nifias se les presentaba mode los religiosos 
sicolôgicamente perclbidos més en una dimensiôn ética, 
en cuanto normas prescritas, que propiamente religiosa, 
en cuanto medios de la relaciôn personal con Dios. De don 
de la conformidad a ellas, adquiria ante todo, el signifi 
cado de un "deber", produciéndose as! una confusiôn entre 
lo ético y lo religioso, que finalmente, como ya hemos s^ 
fia lado, originaba luna subord inac iôn de lo religioso respectp
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a lo ético. •'
En definitiva, nosotros comprendemos y cree­
mos que por las. circuns tanc ias sefialadas las adolescentes 
obtengan mayor porcentaje en la categorla alta y los hom­
bres en la media.
Sin embargo nos preguntamos: en qué medida - 
esté alta tendencia a aceptar la ley de Dios como norma 
ética de la vida, encierra una concepciôn amplia y autén 
tica de la religiôn catôlica, o; més bien responde a una 
presentaciôn de la religiôn convertida en moral, en una 
méquina computadora del pecado, en el que se ha puesto 
muy en segundo piano, los otros valores religiosos, es­
pecia Imente el de carécter social?.
Cômo podré ser explicado que la plenitud de 
la ley de Dios es el amor?.
b. Aceptaciôn de Dios norma ética en relaciôn
al nivel socioeconômico.
Al observar la distribuciôn conjunta del ni­
vel Socioeconômico frente a la actitud de aceptaciôn de 
Dios como norma Etica encontramos los siguientes porcen­
tajes:
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En el nivel social bajo, 3,l8 %, l3,64 % y
1 4 , 9 1  % (categorla baja, media y alta respectivamente);
en el nivel medio: 2,9l %, 17,00 % y 22,27 % en el nivel
alto: 7 ,9 1 , 10,45 y 7,73. Los que nos explica el test -
2
de la independencia medido por el x (Ver tabla nQ 2 B).
Nos explicamos estas diferencias apoyéndonos 
en la teoria résultante de los esfuerzos conjuntos de - 
antropôlogos sociales y sicoanalistas, de que las diferen 
cias de las clases sociales en actitudes hacia la ley, 
la norma, etc, obeceden a las diferencias de estas mis-
( 23 )mas clases aociales en sus métodos de educar a los hijos.
En este sentido, el adolescente limefio es - 
la expresiôn de un cuadro familiar, econômico, ambien- 
tal y cultural de una clase social. Por eso no es pos_i 
ble estudiar los problemas de la adolescencia atendiendo 
solamente a los rasgos individuales de los sujetos. Es 
necesario hacer mèneiôn a la naturaleza de la sociedad - 
en que vive y a las caracterîsticas générales y especifi 
cas de su realidad. Por lo tanto, para estudiar la in—  
fluencia de la familia es preciso ubicar la posiciôn do­
minante o sumisa que ocupa en el proceso de produceiôn, 
analizar su realidad concreta y su relaciôn con la socie 
dad dividida en clases.
El hecho que nuestros sujetos del nivel socio 
econômico alto tengan muy bajo porcentaje en la categorfa 
de alta aceptaciôn de la ley de Dios como norma ética de
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la vida, nos indice a pensar sobre las posibles causas.
Creemos que la familia limefia de este nivel
es més conservadora, y conveneional, favoreciendo de e^
ta forma el manteniroiento del statu quo. De esta manera
posibilitan la formaciôn ética del adolescente mediante
el mecanismo de la aprobaciôn. Los padres se "adelantan"
en el proceso éducative ético. Le ofrecen desde pequefio
orientaciôn previa, brindan pautas, razones y principios
morales cuando inquiere sobre la bondad o maldad de una
(24)determinada acciôn.
Esta situaciôn va haciendo al adolescente - 
més autosuficiente. Se le propicia la autodirecciôn, la 
responsabilidad moral, el autocontrol, al inculcarle el 
aspecto motivéeional de su conducta. Luego, fécilmente 
pueden deducirse las consecuencias que esto impiica para 
sus actitudes religiosas, y en concreto para la acepta­
ciôn de la ley de Dios como norma ética de su vida. El 
adolescente se siente muy capacitado para poder apiicar 
creativa y activamente principles morales y éticos a s^ 
tuaciones especificas, en vez de sentirse anclado en - 
reglas rigidas y autoritarias impuestas desde fuera y, 
menos aûn necesitados de las mismas. Por lo tanto, puede 
mostrar un mayor interés por el razonamiento y compren- 
siôn de las normas, fécilmente recorre las etapas que - 
conlleva laformaciôn de un juicio moral maduro, tiende 
a adoptar los tipos de juicio ético y moral paterno, r^ 
forzando mediante la aprobaciôn, las pautas de elaboraciôn
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de juicios morales autônomos.
Pero en definitiva, en las circunstancias - 
concretas, y debido al bagaje familiar que nosotros con- 
s ideramos fundamental, el adotecente tiende a forjarse su 
propia norma ética de vida.
Lo que finalmente nos preguntamos es: si - 
bien los adolescentes de este grupo tienen muy baja acep 
taciôn de la ley de Dios como norma ética de su vida, - 
cuéles son loscriterios o principios que les sirven de - 
patrônes éticos? Son criterios religiosos?, y si lo son 
a qué tipo de cristianismo responden?.
El nivel socioeconômico medio es el que tiene 
el mayor porcentaje en la categorla de alta aceptaciôn - 
de la ley de Dios como normaética de la vida,
También queremos explicar estos resultados - 
aludiendo brevemente al contexto familiar de este grupo.
De manera general podemos decir que viven siempre en per­
manente proceso de cambio, mirando siempre "hacia arriba" 
tratando de seguirllasinormas de conducta y los modelos 
de pensamiento del estrato econômico superior. Esta situa
ciôn los hace més rigurosos en sus practices de formaciôn
(25)
de sus hijos , es conocida por ejemplo, la educaciôn - 
acerca de la limpieza més temprana y severa, justamente 
porque constituye un 
al estrato superior.
valor que de alguna manera los acerca 
(26)
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Los adolescentes pués, son educados intensamente 
en la inhibiciôn de sus impulsos agresivos y sexuales, de- 
ben ser "educados" y por lo tanto tienen mayor exigencia - 
de sumisiôn. Si se actûa en funciôn de "quedar bien", de 
"arribar" entonces hay que aceptar las pautas que impone 
el medio.
En consecuencia, por esta misma situâciôn de 
conformidad admitirân las exigencias de la ley de Dios co 
mo el "deber ser" al que debe tenderse.
Lo interesante, nos parece, séria conocer hasta 
qué punto estamos ante un "conformismo social" o ante - 
una genuina actitud religiosa de aceptaciôn de la ley de 
Dios como norroa ética de vida.
El nivel socioeconômico bajo muestra igualmente 
un alto porcentaje en la categorîa de alta aceptaciôn.
Cons ideramos que la familia en este grupo so­
cial estcî raarcada por un ambiente de inseguridad funda- 
mentalmente econômica, laboral y cultural. Los padres
estân menos preocupados por la direcciôn, la interferen
T27)cia y la ensefianza de los hijoa.
Su orientacidn es posterior a la acciôn buena 
o ma la. La respuesta autoritaria "porque yo lo digo" 
inhibe su interés y curiosidad por encontrar razones 
apropiadas a sus preguntas y a su acciôn resultândole -
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dificil diacernir y aplicar principios y juicios morales 
a las distintas soluciones. De alii que el adolescente 
vive mâs de acuerdo a la prudencia o a los mandatos de la 
autoridad, con mayor preocupaciôn por la sanciôn moral y 
por las consecuencias prévisibles de una acciôn.
Esta menor madurez en los juicios morales, les 
hace manifestar mas directamente su angustia ÿ ansiedad 
y como consecuencia buscan en las normas de la religiôn 
la segur idad, el apoyo para su vida.
Asi entendemos su aceptaciôn de la ley de Dios, 
mâs como una demostraciôn de sencilla fe y confianza, que 
como un resuItado de anâlisis intelectuales sobre princi­
pios éticos y morales para su vida. Sin embargo nos 
preguntamos, hasta qué punto este grupo social tiene la 
experiencia en su vida, que el respeto a la ley, es el 
respeto a la persona?.
1.3. Rebeldia contra las normas de Dios.
a . Rebeldia contra las normas de Dios con respecto
al sexo.
Al observar la distribuciôn conjunta del sexo - 
frente a la actitud de rebeldia contra las normas de - -
Dios, encontramos los siguientes porcentajes: Los hombres
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en la categoria alta (4,00 %) y las mujeres (8,73 %); en
la categoria media, los hombres (14,55 %) y las mujeres
(16,27 %); en la categoria baja, los hombres (32,00 %) y
las mujeres (24,45 %). Lo que nos explica el test de la in
2
dependencia medido por el x . (ver tabla no 3-A).
Apreciamos que ambos sexos apenas manifiestan 
una alta rebeldia o agresividad contra las normas de Dios.
Esta subescala supone que s ise manifiestan ob 
jeciones, son màs afectivas que racionales. Asi lo expre 
san los items:
-"si realize a veces a sabiendas ciertas cosas prohibidas 
por la Ley de Dios, es porque me ocurre que basta que yo 
sepa que alguien me quiere iroponer algo, para que me pon 
ga de mal humor y sienta como una necesidad de hacer lo 
contrar io".
-"Cuando veo como la Ley me cierra el paso a tantas co­
sas como yo podrîa realizar en mi vida, me rebelo inte 
riormente porque no soporto que mi conducta tenga que 
estar regulada por principios y personas exteriores a 
mi".
Estas objeciones varian segdn los movimientos 
de la sensibilidad y con frecuencia estén ligadas a la 
vida moral, a la expansiôn de la libertad. A través de 
las respuestas se adivina a un adolescente atormentado
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por el sentimiento de culpabilidad o acaso decepcionado. 
Lo que se aprecia en algunos Items :
-"Tengo la impresidn de que Dios contrôla demasiado estre 
chamente a los hombres con leyes y castigos y esto es aJL 
go que no soporto y me irrita".
-"A veces me da la impresiôn que Dios es como esos padres 
que pasan el dia dando ôrdenes, sin consultar cuando man 
dan y que tienen siempre la ultima palabra".
-"Por qué hemos de estar siempre los hombres sometidos al 
temor de los castigos de Dios sino hacemos lo que El nos 
ma nda ?.
Cuando pienso en esto me siento como inclinado 
a hacer lo contrario que me manda, pues no acostumbro a 
cumplir amenazas".
Nos llama la atenciôn que sean los hombres que 
muestren un porcentaje muy bajo en la categoria de alta 
rebeldia y el mayor porcentaje en la categoria baja.
Sin embargo, las mujeres tienen un porcentaje - 
mayor en la categoria alta, y menor en la categoria baja.
Significaré entonces que los adolescentes lime- 
fios aon menos rebeldes, tienen menos agresividad que las 
mujeres? No podemos olvidar que nos referimos a una re-
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beldia contra las normas de Dios y en este sentido tene- 
mos que aludir a la idiosincracia, a la cultura, costum- 
bres, al contexto socio-religioso de Lima para tratar de 
explicarnos primeramente, por qué hombres como mujeres ape 
nas manifiestan una actitud de rebeldia en este caso con 
creto.
Hemos seRalado anteriormente que el pueblo lime 
Ro an general vive en gran familiaridad con Dios y con - 
los santos, su religiôn es una especie de contemplaciôn 
continua. pero en muy pequeRo grado es una religiôn de 
acciôn. La mayoria vive tranquila, confiada en su fe tra 
dicional, sin preocuparse de afrontar los graves problè­
mes vitales directe o indirectamente relacionados con la 
misma substancia de la fe;
"se lleva una vida cristiana de préctica 
externa o de devociones de tipo sentimen­
tal...
Existe un imperfecto sentido de la cari- 
dad y del pecado, y un desconocimiento - 
generalizado respecto al carâcter comuni 
tario de la Iglesia"... (29)
Esta situaciôn responds en nuestra opiniôn, en 
tre otras cosas, a deficiencias en la educaciôn de la fe.
Si admit imos que la Iglesia en el perü recurre 
a medios como:^°^
- 3 6 8 -
a) Predicaciôn durante los actos de culto: Estas
homillas, muchas veces, tanto por falta de pre 
paraciôn como por su contenido, no han sido 
eficaces para despertar una conciencia social, 
ni para formar la comunidad cristiana o incen 
tivar el compromise.
b) Catecismo para nifios o adultos, preparatories 
a la recepciôn de ciertos sacramentos: El cate 
cismo para nifios es insuficiente y la Cateque-
sis pre sacramental es muy limitada.
c) Clases de religiôn en los planteles éducatives : 
a menudo, la educaciôn en los colegios,catôlicos 
o del Estado, no ayuda a descubrir a Cristo en 
el medio ambiente y menos aun a cuestionar evan 
gélicamente la realidad. La ensefianza religio­
sa, generaImente, es una transmisiôn memoriza- 
da y des 1igada de la vida.
d) Movimientos y agrupaciones seglares para jôvenes
y adultos: Algunos movimientos agrupan a pocos
fieles y por motives de falta de suficientes - 
asesores calificados, otrad por insuficiente 
educaciôn en la fe de sus afiliados, muchos de 
los grupos no realizan con suficiente cficacia su 
labor evangelizadora.
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En definitiva, se ha presentado el mensaje cris 
tiano en una dicotomia? religiôn y vida personal. Luego, 
la rebeldia de los adolescentes limefios ante las normas 
de Dios, alguien que le es sagrado y respetable, es casi 
un imposible, asi nos explicamos que ambos sexos tengan 
altos porcentajes en la categoria de baja rebeldia.
Ahora bien, los hombres aparecen menos rebeldes 
el mayor porcentaje en la categoria baja y el menor en - 
el de alta. Creemos que esto se debe a una mayor despreo 
cupaciôn por la religiôn, que como hemos sefialado, se le 
présenta como algo ajeno a su vida.
El hecho que las mujeres aparezcan como mas re­
beldes ante las normas de Dios lo explicamos porque ellas 
son més sensibles, estân mâs dispuestas a expresar sus li^  
mitaciones y dificultades. Las adolescentes son màs reac 
tivas a las situaciones de tensiôn, se enfadan més fre—  
cuentemente por los hechos que las afectan. Y sobre to- 
do, estén mas preocupadas por la religiôn, porque esté 
mas integrada en su estera afectiva de modo més directo 
que el chico.
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b ) Rebeldia contra las normas de Dios con relaciôn
al nivel.
Al observar la distribuciôn conjunta del nivel 
socioeconômico trente a la actitud de rebeldia contra 
las normas de Dios encontramos los siguientes porcenta- 
jes :
En el nivel social bajO: 18,27 %, 9,28 % y 
3,64 %  (Categoria baja, media y alta respectivamente); 
en el nivel medio ; 25,73 %, 14,36 % y 2,09 %  y en el ni. 
vel alto, 12,45 %, 6,64 % y 3,64 %. Lo que nos explica 
el test de la independencia medido por el (ver tabla 
no 3-B).
Nos résulta interesante que el grupo de nivel 
social alto tenga comparâtivamente el mayor porcentaje 
en la categoria de alta rebeldia. Es decir, se muestran 
màs rebeldes contra las normas de Dios. Nosotros lo - - 
atribuimos a que gozando de una amplia gama de opciones 
como consecuencia de su buena posiciôn econômica, pueden 
encontrar mayores tensiones entre el atractivo del ambien 
te y las normas religiosas. Entonces tal vez, m$s como 
una forma de afirmar su personalidad, que icomo una acti­
tud antirreligiosa, el adolescente se rebela, manifestan 
do su avers iôn contra toda ley. Dadas sus cond iciones, 
con una relative abundancia de tiempo libre y mayor faci.
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liclad para actividades extras vive màs d if icilmente el 
dificil trëînsito del estadio de la heteronotnia al de - 
la incipiente autonomia moral.
Y entonces, ante lo concreto de las normas de 
Dios que las conoce desde pequefio déclara su inconformi. 
dad.
Ante esta posible situaciôn insistimos en la - 
importancia de los contenidos del mensaje cristiano que 
recibe este grupo. Conocidas sus caracter 1sticas y reac 
ciones como las présentes, no séria el caso de revisar 
en q u é  medida el cristianismo que se les ha anunciado 
es uno hecho a su medida, formai, convencional, que acep 
ta lo que no le incomoda y rechaza lo que es una exigen­
cia?.
por otro lado, también cabria investigar el —  
hecho que de los très grupos socioeconômicos présentes, 
el nivel alto se manifiesta rebelde contra las normas de 
Dios, seré también rebelde contra un orden establecido 
que permite el hambre y la pobreza de miles de peruanos?.
El grupo de nivel medio es el que manifieata 
el mas bajo porcentaje en la categoria de alta rebeldia 
y el que tiene el mayor porcentaje en la categoria baja.
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Queretnoa hacer notar, que las explicaciones - 
breves que venimos haciendo sobre el contexto socioreli^ 
gioso y cultural de Lima son el amplio sustrato donde 
pueden entenderse las diferencias, y especiales caracte 
res que muestran cada uno de los tres grupos sociales.
con esta base, observâmes que el grupo medio 
reafirma que su religiosidad esté muy lejos de cuestio 
nar las normas. Hemos hablado de su conformidad y cree 
mos que los datos lo corroboran. Tal vez son los que ad 
miten mas cerradamente las normas religiosas, justamen- 
te porque en algun tiempo, ser cristiano, catôlico en - 
Lima era en cierto modo un tipo de "clave" para lograr 
determinado status social.
Es sabido que los grupos medios tienden a imj. 
tar a los estratos socioeconômicos superiores, quizé - 
por esa misma tensiôn y porque son conscientes de sus - 
limites no llegan a manifestar abiertamente su rebeldia 
ante las normas religiosas. Al contrario, se "adaptan" 
al sistema y son mâs bien los que pdblicamente reclaman 
la vuelta a una religiôn de la paz y del orden. De este 
hecho tenemos la experiencia, por lo que surge el interro 
gante : el mostrar los adolescentes de nuestra investiga 
ciôn baja actitud de rebeldia contra las normas de Dios, 
significarâ mayor y profunda vivencia de fe?.
El grupo de nivel socioeconômico bajo también 
tiene un alto porcentaje en la categoria baja y bajo por 
centaje en la alta categoria.
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Creemos que estos datos responden a que la reli. 
giôn o las normas de Dios en este caso, se les ha presen 
tado como un deber que cumplir.
Hemos referido ya que este grupo es el que ma­
yor itar iamente manif iesta un catolicismo popular, que 
creemos puede considerarse reflejo y expresiôn del hom-- 
bre latinoamericano:
"Catolicismo de grupos que viven de manera 
despersonalizada, conformista y acritica 
y que no se esfuerzan por cambiar la so- 
ciedad... catolicismo que ademas frena, 
por su parte, el cambio de estructuras de 
la sociedad". (31)
Nosotros admitimos que estas son las caracteri^ 
ticas del nivel socioeconômico bajo de Lima y por ende de 
estos adolescentes. Lo que cabe esperar es que este cato 
licismo popular, que también tiene aspectos positives, 
no deberla propagarse porque revela una conciencia infan 
t i l e  ingenua que debe ser reforzada. Entonces, y en lo 
con'-reto de nuestra investigaciôn, cômo esperar de este 
grupo de adolescentes una actitud de rebeldia ante las - 
normas de Dios"’.
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1.4. Culpabilidad , •
a . Culpabilidad con respecto al sexo.
Al observar la distribuciôn conjunta del sexo 
trente a la actitud de culpabilidad encontramos los si­
guientes porcentajes;
Lo que nos explica el test de la independencia 
medido por el (ver Tabla no 4-A).
Los hombres en la categoria alta (11,09 %) y 
las mujeres (9,18 % en la categoria media, los hombres 
(28,18 % y las mujeres 25,00 %). En la categoria baja, 
los hombres (11,27 %) y las mujeres (15,27%).
Observamos que tanto en los hombres como en las 
mujeres los mas altos porcentajes estan en la categoria 
media, existiendo sin embargo, una super ior idad en los- 
hombres. vemos también que las mujeres presentan un ba 
jo porcentaje en la categoria alta, mientras que el de 
los hombres es superior.
Este sentimiento de culpabilidad que nace en 
elles como reaciôn de su yo her ido en su narcicismo o 
por el conflicto creado en el medio, ocasiona en el ado 
lescente diverses reacciones: inclinaciôn a ocultarse, 
el sentimiento de verguenza, la sensaciôn de verse priva
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dos de libertad, la angustia, el remordimiento. Asi lo - 
apreciamos en los siguientes Items:
-"Ciertos pecados me llenan de angustia de tal manera, - 
que después de caer en ellos, prefiero estar solo y no 
hablar con nadie".
-"Después de cometer ciertos pecados, siento como algo - 
quepesa sobre ml y me priva de libertad".
-"Después de cometer ciertos pecados, siento como una gran 
fuerza interior que me lleva a hacer ciertas cosas o a 
imponerme ciertos castigos para librarme de los remordi- 
mientos y encontrar la paz."
-"Me ocurre con cierta frecuencia tener remordimientos o 
culpabilidad porcosas pequefias que he hecho o que pienso 
que deberla haber hecho."
La referenda a Dios, no obstante, tampoco es rara en - 
estas experiencias de culpabilidad, en las que las faltas 
aparecen como faltas religiosas. Si bien no del todo pu- 
rificadas del peso afectivo de la cailpabilidad sicolôgica 
y social.
La culpabilidad religiosa escribe vergote, 
es el fruto de un largo caminar espiritual. y en este 
camino, los adolescentes se encuentran sôlo en sus comien 
zos :
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-"Cuando veo que cometo siempre las mismas faltas, me lleno 
de corajœcontra mi mismo y pienso que Dios no me deberla 
perdonar pues reaImente no merezco su perdôn".
-"Después de cometer un pecado siento una gran vergüenza 
de presentarme delante de Dios en la oraciôn".
-"A veces me preocupa el pensar que no he vivido el lado 
bueno de la vida como Dios esperaba de mi."
-"Cuando me confieso me queda con frecuencia el temor de 
si me habré arrepentido de verdad y si Dios me habrâ - 
perdonado".
vemos que ambos sexos muestran altos porcen 
tajes en la categoria media, pero que en los hombres es 
superior. En principio, nosotros creemos que en el sent_i 
miento de culpabilidad entran en juego factores no sdlo 
conscientes, sino también otros méts profundos. En ocasio- 
nes puede ir mezclado a otros falsos sentimientos de cul 
pa provenientes de causas ambientales, sociales o éduca­
tives. Y es en esta linea que considérâmes que este po£ 
centaje alto de hombres que se agrupan en la categoria - 
media, responden a un sentimiento de culpabilidad de in­
dole social y sicolôgica, més que de indole Religiosa,
Hablamos de indole social considerando el -
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contexto sociolôgico y educative de Lima, en el que la
educaciôn religiosa escolarizada ha sido impartida con
gran desconexiôn entre la religiôn y los grandes proble
(32)mas de la vida y de la sociedad. Asi pues, estos da­
tes pueden ser indicatives mets bien de una "culpa" oca- 
sionada por el conflicto vivenciado con las normas socia 
les que han asimilado como el ideal de su yo.
Hemos dicho que nuestra sociedad, nuestro 
sistema educative, ha insistido, hasta hace algunos aftos, 
m^s en la ley que en el espiritu, mcEs en el "parecer" 
que en el ser. Como resultado ofrecia una moral casuis- 
tica de receta, basada en un mécanisme watsoniano y con 
ductista segûn el esquema estimulo-respuesta. "Recetas" 
para evitar el pecado, "vademecun" para saber cuando se 
ha "caido" o no, catélogos de pecados y centabi1idad de 
los mismos, "creaciôn" de hébitos morales a base de la 
mera repeticiôn de actes, etc.
Y por esto hablamos también de culpabilidad 
sicolôgica. Concretamente, por ejer.iplo, la educaciôn —  
sexual era tema "tabû" y por ende al despertar de los ûn 
puises sexuales, las ensonaciones, la masturbaciôn, se - 
le cargaba de connotaciones negatives, eran un pecado gr^ 
ve. Asunto este que especiaImente a los nifios se les in- 
culcaba con mayor firmeza. por eso pensâmes que este por 
centaje superior de culpabilidad en los hombres en gran 
parte respondea que estes adolescentes todavia no han su 
perado las caracteristicas antes mencionadas de una edu-
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caciôn tradicional.
Por estas razones, declamos anteriormente, 
que en el caso de nuestros sujetos el sentimiento de cul 
pabilidad es més de Indole social y sicolôgico que reli­
giose.
Creemos que la raîz de la falsa relaciôn en 
tre culpabilidad sicolôgica y religiosa consiste en la 
utilizaciôn funcionalista de la religiôn. Ya que la - 
culpabilidad sôlo es religiosa cuando la falta es reco- 
mocida como falta personal ante Dios, lo cual impiica - 
un doble movimiento de asentimiento a Dios y de recono- 
cimiento del pasado que la acciôn de la Gracia descubre 
como un pasado de extravio. En consecuencia, la culpa­
bilidad sicolôgica es todo lo contrario de la culpabilj. 
dad religiosa. Esta remite al encuentro confiado con - 
Dios.
En cuanto a las mujeres, también nos parece 
que su alto porcentaje en la categoria media responde a 
una culpabilidad sicolôgica y social més que religiosa,
Luego, las explicaciones hechas anteriormen 
te también las incluyen. Y aftadimos, que otra causa de 
este alto porcentaje podria ser un tipo de educaciôn fa­
miliar con esquemas conveneionales en cuanto al comporta 
miento de la adolescente. Creando asi, "culpabilidades" 
alll donde se manifiesten: exigencies de diélogo, sentido
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critico sobre los aeontecimientos y mayor apertura al mundo 
circundante.
Sin embargo, vemos que a diferencia de los hom­
bres muestran un bajo porcentaje en la categoria alta, lo 
que podria significar una évolueiôn favorable que quisié- 
ramos fuera en pro deun perfil ético que tanto para hom­
bres como mujeres, el hogar, la escuela, la educaciôn re­
ligiosa, debe tratar de lograr;
-Ser persona
-Lûcida, libre y responsable
-Como proyecto dinémico y creative
-En apertura al otro, a los otros, al Otro.
Bajo esta premisa y en la perspectiva de una pe 
dagogla religiosa en Lima.
- Cômo crear actitudes de confianza en Dios, antes que pro 
clamar contenidos morales?.
- Cômo lograr superar una moral individualista que ha des- 
cuidado la dimensiôn social, como si sôlo importaran las 
relaciones Dios-yo".
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b . Culpabilidad con relagiôn al nivel socioeconômico
Al observar la distribueiôn conjunta del nivel - 
socioeconômico trente a la actitud de culpabilidad eneontra 
mos los siguientes resultados;
En el nivel social bajo: J.6,18 %) (17,82%) (8,36%)
(categoria baja, media, alta, respectivamente)• en el nivel 
medio: (7,55 %) (25,55 %) (9,09 %) en el nivel alto: (12,82%) 
(10,45 %) (2,82 %). Lo que nos explica el test de la inde- 
pendencia medido por el (Ver Tabla nQ 4-B).
Observâmes que conqparativamente, el nivel social 
alto destaca con muy bajo porcentaje en la categoria alta y 
el mayor porcentaje en la categoria baja.
Evidentemente, las consideraciones anteriores nos 
sirven de marco de referencia. Ahora trataremos de ver - 
cudles pueden ser las causas de que este grupo social révé­
lé estos datos.
Creemos que una posible explicaciôn puede encon- 
trarse en el anélisisde su contexto familiar y social.
Debido a sus posibilidades econômicas ha podido 
aprender a observar, comparer y relacionar no sôlo las co­
sas sino el comportaraiento de su medio. Y consciente e - 
inconscientemente, aunque se le prohibe hacerlo, cuestiona 
a su grupo familiar. Analiza la conducta real y no aparen 
te de sus padres y adultos, compara los sermones domésticos
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que recibe con las vivencias, los ejemplos practices. Obser 
va el nivel a veces accidentado de las relaciones padre- 
madre, se da cuenta de la marcada dependencia de los bie 
nés materiales, especiaImente el dinero y entra en contra 
dicciôn.
En esta situaciôn opta por no "problemstizarse- 
y vivir lo suyo. Diriamos que teniéndolo todo, vive en - 
el vaclo, evadiendo reflexiones, en la certeza que "bay 
que vivir la vida al méximo", sin complicarse en anéli—  
sis, ya que en definitiva él posee lo que le apfetece.
No podemos dejar de sefialar que estos caractè­
res revelan su inseguridad y que aun con y por su holgu. 
ra econômica vive carencias més profundas. Y donde la 
culpabilidad social y sicolôgica tiene muy poca réceptif 
vidad, menos hablarfamos de la religiosa, ya que una de 
sus comprobaciones es que la religiôn influye muy poco 
en lo concreto de su vida familiar y social.
Queremos anotar que estas posibles explicacio­
nes son el resultado de lo observado durante varios afios 
de trabajo y con este medio social. Si hemos afirmado 
que el ambiente social y familiar favorecen actitudes - 
como las referidas, cuâl es el roi que juegan los gran" 
des colegios, en su mayor ia religiosos, donde acuden los 
adolescentes de este grupo social?.
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Observamos que el nivel social medio tiene el 
màs alto porcentaje tanto en la categoria media, como en 
la alta. pensamos que en la linea de nuestros plantea- 
mientos bésicos sobre una culpabilidad sicolôgica y so­
cial môs que religiosa, estos resultados pueden explicar 
se a partir de una asimilaciôn, por parte de este grupo, 
de pautas de comportamiento rigurosas, donde tal vez se 
ha acentuado més en la letra que en el espiritu y donde 
la dialéctica entre la conformidad al sistema y el arri^ 
bismo al estrato superior trae como consecuencia una 
atenciôn y cuidado especial ante lo aprendido como el - 
"deber ser". y entonces, ante "la falta", surge la an­
gustia, es decir el sentimiento de culpabilidad.
Ahora bien, cômo hacer para superar en este - 
grupo un "conformismo social", sin ningun contenido pro 
piamente religioso, donde los motivos déterminantes de 
la conducta observable parecen ser la aprobaciôn social, 
el gregarismo, el prestigio o la afirmaciôn del propio 
rango en la sociedad?.
El nivel socioeconômico bajo también présenta, 
aunque inferior al grupo medio, un porcentaje mayor en 
la categoria media y comparâtivamente el menor en la ca 
tegorla baja.
Hemos mèneionado ya que en Lima este grupo
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social esté constituîdo en gran parte por la migraciôn de 
las provincias de la sierra que viene a la capital en bu^ 
ca de mejores posibilidades de subsistencia. pero sabemos 
que no es asi: no bay vinculac iôn entre los campes inos
que llegan y la apertura de posibilidades de empleo en la 
ciudad. De este modo los "reciën bajados", como se les 
llama irônicamente, son candidates obligados a la desocu 
paciôn; después al sub-empleo y, en dltima instancia, si 
tienen suerte, al trabajo mal remunerado. Esta situaciôn 
configura un tipo marginal de familia, donde los hijos - 
reconocen en carne propia la pobreza y marginalidad so—  
cial. Son los desposeidos, los dejados de lado aun por 
sus caractères fis icos, color de la piel, facciones, y - 
més aun por el habla. En consecuencia, el adolescente 
de este medio vive en el temor, conoce muy bien su impo- 
tencia ante el poder, y se preocupa fuertemente por cua% 
quier tipo de sanciôn moral. Asi podemos explicarnos 
su alto porcentaje en la categoria media y alta. De otro 
lado, otro factor que nos parece incide en esas caracte- 
risticas sociales es que se le ha proclamado una religio 
sidad 1igada predominantemente a actitudes culturales y , 
éticas devocionales, donde el "temor a Dios", la "resig­
na ciôn a los maies", la paciencia, la "aceptaciôn" a la 
voluntad de Dios" han llevado més bien a reforzar el siste 
ma de dominaciôn.
En el caso especifico de esta sub-escala, noso 
tros creemos que las condiciones de vida de este grupo 
el anuncio de un Dios que ama por igual a todos los hom 
bfes debe tomar cuerpo en la historia, debe hacerse his- 
toria.
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1.5. Autonomia humana con respecto a Dios.
a . Autonomia humana con respecto a Dios en rela-
ciôn al sexo.
Al observar la distribuciôn conjunta del sexo 
frente a la actitud de autonomia humana con respecto a 
Dios encontramos los siguientes porcentajes:
Los hombres en la categoria alta (16,45 %) y las 
mujeres (23,64 %). En la categorîa media, los hombres - - 
(27,09 %) y las mujeres (21,64 %). En la categoria baja, 
los hombres (7,00 %) y las mujeres (4,18 %). Lo que nos 
explica el 
tabla 5-A) .
2test de la independencia medido por el x (ver
Observâmes que los hombres tienen comparativa­
mente, el mayor porcentaje de autonomia en h categoria 
media, mientras que las mujeres, aunque no tan relevante, 
lo tienen en la categoria alta. Lo interesante en esta 
actitud es el proceso que se da en el adolescente : De la 
cons ideraciôn de Dios como su fuente y centro, el adole^ 
cent© evoluciona, transforméndose en una valoraciôn raés 
subjetiva que tiene su base en la responsabilidad perso­
nal de nuestros adolescentes. Asi lo apreciamos en algu­
nos Items :
-"El hombre tiene que tomar la responsabilidad de su vida 
y no dejar las cosas complétamente en manos de Dios".
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-"Mi mayor deseo es el poder ser libre y responsable de 
mi vida sin verme coaccionado por normas que otro, sea 
quien fuere, me impone desde fuera y sin consultarme.
-"pienso que es el hombre quien en definitiva tiene que 
determiner por si mismo las normas de su vida".
-"pienso que es roàs importante obrar inteligentemente 
segun los casos y la propia conciencia que preocuparse 
por cumplir exactaraente las leyes de Dios o de la Igle­
sia".
Este mayor deseo de autonomia en los hombres 
lo explicamos debido a que el chico siente menos integra 
da la religiôn en sû vida.
El adolescente puede ser més decidido y no tie­
ne inconveniente en confesar su despreocupaciôn y si aca­
so, expresar sus juicios y criticas negativas sobre la re 
ligiôn.
Ademés, hay una tendencia més reconocida en el 
adolescente de alardear sobre su capacidad de asumir re^ 
ponsabilidades al margen de planteamientos religiosos.
De otro lado, nosotros creemos que otro factor 
que podrîa explicar tanto en los hombres, como en las - 
mujeres de nuestra investigaciôn, esta busqueda, de —
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autonomia de lo religioso, es el proceso de seculariza- 
ci6n que se vive en Lima. Este proceso que en sus ini- 
cios removiô a los intelectuales y grupos élites y dir i. 
gentes, poco a poco ha ido llegando a las capas médias y 
populares aunque ciertamente con otras caracterîsticas 
que en Europa o América del Norte.
como caracteriza la secularizaciôn latinoame- 
ricana, y en el peru?. podemos decir que este proceso 
se identifies con la conciencia de autonomia de lo tem­
poral y del dominio que el hombre adquiere sobre el mun 
do y sus leyes. Es el colapso de los "mitos explicati­
ves ", incluyendo los religiosos. Decae la influencia de 
la religiôn en todos los ôrdenes. Emerge un hombre y 
una sociedad -a religiosa". (33)
En el caso especifico de Lima, ta 1 vez las mg 
dalidades de secularizaciôn se expresan en las preocupa 
ciones por el desarrollo y la liberaciôn con su cons i- - 
guiente politizaciôn. Es decir, hay una creciente con- - 
ciencia de la capacidad del hombre de "dirigir" la histo 
ria y de cambiar la sociedad, haciéndola mejor. En nues­
tro medio hay una mayor sensibilidad hacia el dominio de 
las leyes sociales, que permitan la revoluciôn y el desarro 
llo; que al dominio sobre la naturaleza, propia més bien 
de los paises nôrdicos, que les permite una alta tecnolo 
gia, industrializaciôn, etc.
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b . Autonomia humana con respecto a Dios en rela-
ci6n con el nivel socioeconômico.
Al observar la d istribuciôn conjunta del nivel 
socioeconômico trente a la actitud de autonomia humana 
con respecto a Dios, encontramos los siguientes porcen­
ta j es :
En el nivel social bajo (4,00 %) (17,64 %) y
(10,09 %); categoria baja, media, alta respectivamente;
en el nivel medio (4,82 %) (22,09 %) y (15,27 %) en el
nivel alto, (2,36 %) (9,00 %) y (14,73 %). Lo cual nos
2confirma el test de la independ encia medido Ipor el x . 
(ver Tabla N 5-B)
Obser va mos que el nivel medio tiene comparatj. 
vamente, el mayor porcentaje de autonomia en la catego­
ria alta, sin embargo, obtiene como grupo, un porcenta­
je mayor en la categoria media.
Para nosotros, estos grupos podrian ser tal 
vez, los que en principio movilizan ese proceso de secu 
larizaciôn, el cual de algun modo llega a los adolescen 
tes. Hemos dicho que este "decaer" de la religiôn, da 
lugar a un despertar de la conciencia cr it ica que se fo 
ca1iza en el anélisis de la situaciôn de pobreza y mar- 
ginalidad de las grandes mayor ias.
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n o queremos decir que estes adolescentes del 
grupo medio, son los agentes dinéimicos del cambio. Cree 
raos si, que muchos de elles, ya per la escuela o per la 
familia estàn mâs inraersos en la dinàmica de ver y criti. 
car la realidad histôrica desde una perspectiva de fe. 
Justamente, en este sector social medio existen grupos, 
movimientos, etc. que tratan de vivir la fe cristiana 
deapojândola de todo mito y buscando integrarla en su - 
vida. NO podemos dejar de seflalar que esta situaciôn 
supone la dialéctica entre buscar la coherencia y el corn 
promise y per otro lado, llevar el peso de todo un sector 
que nos parece se caracteriza por un constante arribismo 
conformista.
El nivel alto nos muestra que su mayor porcen 
taje està en la categorla alta, el cual es inferior al 
del grupo medio.
pensâmes que lôgicamente, a este grupo también 
llega el proceso de secularizaciôn, en tante autonomla 
en le temporal y en el dominio que el hombre adquiere so 
bre el mundo y sus leyes y en cuanto a la decadencia de 
le religiose.
sin embargo, creemos que este ultime puede da^ 
se en los hechos, en las actitudes, pero bay en este grij 
po un afàn de seguir manteniendo el "convencionalismo" 
de le religiose, en tante que la religiôn asegure el orden
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establecido. De all! que en este grupo, el proceso de se 
cularizaciôn entendido como una conciencia lûcida sobre 
la realidad y por una mayor sensibilidad hacia las leyes 
sociales, no tenga mayor resonancia.
Hemos mencionado ya el contexte de comodidad y 
bienestar de este grupo y nos preguntamos, en esas condi^ 
clones, esta autonomia de Dios en los adolescentes a que 
motivaclones puede responder?.
El nivel social bajo tiene su mâs alto porcen 
taje en la categorla media, y en la categorla alta tiene 
un porcentaje menor.
Creemos que dadas las caracteristicas menciona 
das de este grupo, esta autonomia con respecto a Dios, 
es un proceso lento. No queremos insistir en factores - 
mèneionados pero aludiendo también al proceso de secu­
lar izaciôn como posible explicaciôn, creemos que en este 
grupo social tiene una pluralidad de matices especiales:
Hay sectores en los que se evidencia una posi­
tiva tendencia a una autonomia frente a la Iglesia como 
intermediarla necesarla entre el hombre y Dios y como - 
autoridad y fuente ultima de los valores religiosos y mo 
rales.
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Hay otros sectores en que este despertar crlt^
CO se polariza en las preocupaciones por el desarrollo y 
la liberacl6n del hombre, lo que conlleva una nueva mane 
ra de leer la his tor ia : Dios se revela en la his tor ia -
del pueblo que creyô y esperô en él, lo cual impiica re 
pensar la Palabra desde la h istoria personal. Este pro­
ceso tiene su apoyo y su fuente en los documentos <^ e la 
Asamblea Episcopal de Medellin y en el enfoque teolôgico 
de la teologia de la Liberaciôn que surge por el impulso 
de pensadores lat inoamer icanos.
Esta teologia aparece cuando se descubre la de 
pendencia de la misma teologia a partir del descubrimien 
to de la dependencia econômica (teoria de la dependencia) 
y cultural ("cultura de dominaciôn") dirëi Salazar Bondy 
en 1968 en el perd. Esta teologia reflexiona desde la - 
praxis de liberaciôn, es decir, desde el camino por el de 
sierto de la historia humana, desde el pecado como domi- 
naciôn de los diversos sistemas (politico-social, etc) 
hasta la irreversible Salvaciôn en Cristo y su Reino.
Nosotros pensamos que en estos sectores popula 
res existen comunidades cristianas que se comprometen 
en esta bdsqueda del cristo de la historia liberador del 
pecado.
De alli que la bdsqueda de autonomia de Dios, 
aqui la veamos como un dejar la visiôn de un Dios "reera 
plazador” del obrar humano, y mâs bien un encontrar una 
nueva manera de ser cristiano y responsable en la historia.
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Somos conscientes que a esto responde una mino 
ria, por eso: Cômo hacer pasar el catolicismo popular e^ 
tâtico, ligado a una sociedad globalraente subdesarrollada 
y oprimida, a las actitudes dinàmicas y liberadoras del 
Evangelic?.
Cucîl es el papel que le compete, en este senti, 
do, a la Pédagogla Religiosa?.
1.6. Amistad y confianza en Dios.
a . Amistad y confianza en Dios con respecte al sexo
Al observer la distribuciôn conjunta del sexo 
frente a la actitud de Amistad y confianza en Dios en- 
contramos los siguientes porcentajes;
Los hombres en la catégorie alta (29,64 %), las 
mujeres (36,55 %) en la catégorie media, los hombres - -. 
(15,18%) y las mujeres (9,27 %), en la catégorie baja 
los hombres (5,73 %) y las mujeres (3,64 %).
Lo que nos confirma el test de la independencia 
2
medido por el x (ver Tabla nQ 6-A).
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Observamos que tanto en los hombres como en las 
mujeres los porcentajes altos estàn en la catégorie alta, 
aunque las mujeres tienen un porcentaje superior. El ado­
lescente habla muy espontàneamente de Dios, en términos - 
que expresan sobre todo la idealizaciôn en lo absolute de 
sus necesidades subjetivas y de sus sueRos. Habla de la - 
proximidad de Dios en términos sicolôgicos que expresan la 
necesidad de acercarse hacia si mismo, més que la fe en un 
Dios que viene histôricamente hacia el hombre. En la edad 
en que comienza a tener conciencia de su propio yo, en 
medio de la turbaciôn, la inseguridad y la inquetud, el 
adolescente tiene tendencia a buscar en Dios una respues- 
ta a su necesidad de seguridad, de fuerza, de luz o de - 
amor . veamos los items:
-"YO confio a Dios mis pensamientos y mis alegrias como 
rai mejor amigo".
-"Dios es para mi el amigo que mejor me entiende y com- 
prende. por eso hfeblo con El de mis cosas més intimas".
-"Dios es el amigo al que acudo en busca de consuelo 
cuando me encuentro solo o desanimado."
-"Dios es para rai el amigo que me habla desde el fondo de 
mi conciencia y al que confio sueRos, esperanzas y sufr_i 
mientos".
-"En mi vida de todos los dias me suelo acordar de Dios 
espontâneamente y aûn s in proponérmelo, porque Dios para
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mi es como un amigo",
A través del descubrimiento de la amistad, el 
adolescente presiente la riqueza de los intercambios, el 
ronsuelo de las confidencias• pero sus decepciones, en 
este terreno, pueden también hacerle sentir cierta sole- 
dad ante la vida. Entonces pretende buscar consuelo y 
una respuesta en Dios, que se le présenta como el ûnico 
ser que comprende y ama :
-"YO tengo la costumbre de hablar a Dios como a una per­
sona viva que se encuentra delante de mi".
-"Me gusta agradar a Dios como se hace con un amigo".
-"Cuando me dirijo a Dios le hablo con sinceridad y fami. 
liarmente como hablar ia con un amigo".
Explicamos este mayor porcentaje de las muje­
res en cuanto a una actitud de amistad y confianza en 
Dios baséndonos en algunos rasgos de la sicologia de la 
adolescente.
Las chicas transfieren instintivamente sobre 
Dios la necesidad que sienten de un ser ideal, a la vez 
fuerte, hermoso y bueno, en quien encuentran la fuerza 
segura de ser padre y sobre el que quieren apoyarse.
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Por esta raz6n, Dios se le présenta como el
confidente en quien se réfugia su ser incompleto. Su sen
sibilidad esté évida de prèsencia, su inquietud e insa- 
tisfacciôn sentimental requiere de una presencia acoge- 
dora, de alli que deduzcaraos que la nociôn de Dios se - 
encuentra en ella profundamente coloreada por esos con- 
d ic ionamientos.
Podrlamos decir que la ch ica proyecta en Dios 
su deseo de complementaridad y su sueRo secreto de una 
presencia que la comprends y que colme su afectividad. 
Aunque sabemos bien que ella encuentra la realizaciôn de 
si misma, no en una proyecciôn en el absolute, sino en -
la realizaciôn afectiva con otro. De alli que su ideal
no es una idea sino una persona, es decir su ideal esté 
en la linea de las relaciones de proximidad. Nosotros 
quisiéramos que en las adolescentes de Lima, la pedago- 
gia Religiosa asuma estas caracteristicas seRaladas y 
logre revelar al Cristo hiatôrico que dinamice actitudes 
de acogida, servicio y fraternidad, especiaImente con - 
los sectores més necesitados. De otra manera, esta acti­
tud de amistad y confianza seré el recuerdo de una dëvo- 
ciôn més coloreada de sentimentalismo pero sin ralces de 
fe.
El porcentaje alto de los chicos, creemos que 
también responde a caracteristicas propias de la edad, 
en la cual destaca la permanencia de la nota moral. Di- 
riamos que los chicos parece que buscan en Dios una fuer
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za, un punto de apoyo en el que puedan citnentarse y por 
lo tanto, les sea una ayuda ante una situaciôn diflcil. 
El chiCO tiene una necesidad subjetiva de realizaciôn - 
del yo en un absoluto de perfecciôn, de alli que Dios - 
tiende a ser el Ideal, lo cual responde a su concepciôn 
més racional.
Nos parece un dato muy interesante estos altos 
porcentajes de chicos y chicas, porque si los adolescen­
tes tienen una imagen de Dios Amigo y companero, seré un 
primer paso hacia el encuentro con el Cristo histôrico 
que vino para que todos los hombres sean hermanos.
b . Amistad y Confianza en Dios en relaciôn al nive1
socioeconômico .
Al observar la distribuciôn conjunta del nivel 
Socioeconômico frente a la actitud de Amistad y confianza 
en Dios encontramos los siguientes resultados:
En el nivel social bajO; (2,55 %) (7,82 %) y
21,36 %) Catégorie baja, media y alta respectivamente; 
en el nivel medio; (2,64 %) J.7,45 % y 32,09 %), y en el 
nivel alto (4,18 % y 9,18 % y 12,73 %). Lo que nos con­
firma el test de independencia medida por el . (Ver Ta 
bla no 6-B).
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El nivel social medio tiene el rods alto porcen 
taje de la categor ia alta, lo cual nos indica que es gran 
d e la tendencia de este grupo hacia una actitud de amistad 
y confianza en Dios.
Creemos que este hecho puede responder a un tipo 
de educaciôn religiosa familiar y escolar. Hemos seRala 
do que ]a s familias de este grupo tienden a ser rods con 
servadoras y cuidadosas en las practicas religiosas.
Asi por ejemplo, es frecuente que en la educaciôn 
del nifio pequeno se acostumbre el aprend izaje de rezos y 
plegarias para antes de dormir, y que se posea en casa - 
imdgenes, cruces, escapularios, en que se manifieste la 
devociôn a Cristo y a la virgen.
De otro lado, la escuela en este grupo social 
suele mantener una serle de costumbres relâgiosas que van 
desde la celebraciôn de la Misa, hasta la invocaciôn a 
Dios o la virgen antes de iniciar la hora de clase. No 
entramos al andlisis de estos hechos, lo que queremos 
explicar es que ellos pueden contribuir a que en nues- 
tros adolescentes estén mds arraigadas actitudes de amis^ 
tad y confianza en Dios, en las que ciertamente las dis^  
posiciones sicplôgicas mencionadas juegan un papel impor 
tante.
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El nivel social bajo también présenta un alto 
porcentaje en la categotta alta, lo que también nos ex­
plicamos en términos de aprend izaj e familiar y escolar.
Ta 1 vez los caractères diferenciales con el 
grupo medio se basen en que este grupo vive su relaciôn 
con Dios de manera prôxima, cercana, pero a la vez car- 
gada de connotaciones de gran respeto y veneraciôn.
Las familias suelen ser muy religiosas, pero 
'-omo ya hemos dicho anteriormente esta religiosidad es 
pasiva, con elementos mégico utilitarios, lo cual, o bien 
puede quedarse a estos niveles o evolucionar hacia una - 
relaciôn con Dios descubierto en la historia de eada dîa.
En cuanto a la influencia escolar, esta es menor 
que en el grupo medio porque la generalidad de los cole- 
gios al ser estatales, la formaciôn religiosa es asumida 
como una asignatura mâs sin mayor énfasis en aspectos t^ 
picamente devocionales. Nos parece que se imparte la fO£ 
maciôn religiosa como un "deber" que hay que cumplir o 
con contenidos al margen de las necesidades reales de los 
alumnos. Luego, creemos que en este grupo la influencia 
mayor hacia actitudes de amistad y confianza en Dios, se 
puede dar en el nûcleo familiar, aunque somos conscientes 
que esta influencia puede tener limitaciones.
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E.l nivel social alto muestra un bajo porcenta 
je en la alta categorla de confianza y amistad.
pensamos que teniendo en cuenta que la mayoria 
de estos colegios son religiosos, donde la forraacidn es 
rainuciosamente cuidada con sacramentos, plâ ticas, jorna 
das de reflexiôn cristiana, frecuencia de celebraciones, 
etc. este bajo indice puede entenderse como un mecanismo 
de defensa. Lo religioso se le ha dado exageradamente - 
dos if icado y entonces el adolescente apoyado en el prag 
matismo de su contexto social llega a considerar la re­
ligiôn como algo "anexo" a su vida pero no vital a su per 
sona.
podriamos decir que sus misma s necesidades si. 
colôgicas de contar con alguien, encuentran fâcil tran 
saciôn en evasiones como la velocidad, la droga, las aven 
turas etc. hechos a los que su holgura econômica les 
permite accéder.
1.7. Aceptaciôn de la Revelaciôn de pios en la Historia
a . Aceptaciôn de la Revelaciôn de Dios en la histo
ria con respecto al sexo .
Al observar la distribuciôn conjunta del sexo 
frente a la actitud de aceptaciôn de la revelaciôn de 
Dios en la historia encontramos los siguientes resultados:
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Los hombres en la categorla alta (22,73 %) y las 
mujeres (32,55 %) ; en la categorta media, los hombres - 
(26,64 %) y las mujeres (16,00 %): en la categor ia baja, 
los hombres (1,18 % y las mujeres 0,91 %).
Lo cual nos confirma el test de la independen­
cia medida por el (ver tabla no 7-A).
Observamos que las mujeres son las que tienen 
el mayor porcentaje en la categorla alta, mientras que 
los hombres lo tienen en la categoria media,
El adolescente al relacionar su fe con la acciôn 
de Dios en la historia reconoce que el amor de Dios no ha 
quedado en pura teoria sino que irrumpiô en la historia 
para transformarla :
-"Ser cristiano es creer que jesûs de Nazareth es Dios 
hecho hombre para salvar al mundo".
Esta acciôn de Dios en la historia es un llama- 
do a que el hombre sea agente de su propio cambio.
-"El creyente cristiano no puede despreocuparse de las 
necesidades del hombre que vive la historia presents".
Y puesto que la situaciôn en el peru es de aeu 
riante desigualdad, el cristiano debe ayudar a desmiti- 
ficar todo el uso un tanto mâgico de la religiôn; que -
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lejos de ayudar a la fe en su ejercicio y progreso, corre el 
peligro de incorpora ria a un tipo de religiosidad pr imitj: 
va y aliénante-
-"Para resolver los problèmes humanos al cristiano le bag 
ta la oraciôn".
Este alto porcentaje femenino en la categor ia 
alta lo atribuimos a que las adolescentes pueden haber 
asimilado mâs, debido a su sicologia, las ensefîanzas ele 
mentales del catecismo, sobre la venida de Dios al mundo.
Es un hecho que estcB aspectos constituyen la base de una 
enseflanza religiosa a la que se le ha rodeado de elemen­
tos bastantes sentimentales, mâs que develar su verdade- 
ro significado en la historia del hombre,
por eso pensamos, que las mujeres mâs sensibles 
e influenciadas por las circunstancias pueden conserver 
ideas mâs claras que el chico, sobre Dios. Hasta podria 
indicar una fe mâs segura, pero, no serâ también mâs 
aprendida?. Aludiendo al contexto socio religioso de 
Lima, encontramos que dadas las caracteristicas de reli­
giosidad tradicional, ésta puede haber favorecido en las 
mujeres una mayor asimilaciôn de que la venida de Dios al 
mundo, es uno de los fundamentos de la fe.
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Lo que se borna un interrogante es :
En qué medida esta aceptaciôn de la revelaciôn 
de Dios en la historia, responde a una pedagogia religio 
sa que tiene en la Biblia la base de su explicaciôn sobre 
la acciôn de Dios en su pueblo escogido?.
Hasta qué punto en la pedagogia religiosa se 
insiste lo suficiente en que la acciôn de Dios en la hig 
toria no tiende a demostrar su poder sino a liberar y ha 
cer reinar la justicia?.
El mayor porcentaje de los hombres en la cate­
gor ia media lo podemos interpretar como un reflejo tipi. 
co de la sicologia de los adolescentes. Es decir, perte- 
neciendo al mismo contexto en que la relaciôn a Dios es­
ta fuertemente reforzada en mûltiples actitudes, el ado­
lescente présenta mayor problematicidad en su religiôn, 
la siente aIgo menos integrada en su vida. El hecho de la 
menor prâctica religiosa y su tendencia a racionalizar 
los puede llevar a aceptar muy friamente las verdades de 
fe.
pensamos que el tema biblico sobre la Revela­
ciôn y Anuncio de Dios en la historia, es uno de los pun 
tos claves para una pedagogia religiosa que es conscien 
te que la fe se transmite no recordando un hecho pasado.
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sino releyéndolo a la luz del presente y de nuevas promg 
s as de Dios. En este sentido es una postura escatolôgica; 
Dios es amor, lo es ya en el presente y lo serâ plenamen 
te al final de los tiempos.
b . Aceptaciôn de la Revelaciôn de Dios en la his­
toria con relaciôn al nivel socioeconômico.
Al observar la distribuciôn conjunta del nivel 
socioeconômico frente a la actitud de aceptaciôn de la - 
revelaciôn de Dios en la historia encontramos los si- - 
guientes resultados:
En el nivel social bajO: (0,82 %) (15,64 %) y
(15,27 %) (categoria baja, media, alta respectivamente)
en el nivel medio: (1,00 %) (15,27 %) y (25,91 %) en el
nivel bajO; (0,27 %) (11,73 %) y (14,09 %). Lo que nos
confirma la hipôtesis de independencia medida por el 
2
X (ver Tabla NQ 7-b ).
Observâmes que èl grupo medio es el que prèsen 
ta el mâs alto porcentaje en la categoria alta. Expli­
camos este hecho aludiendo a las caracteristicas socio- 
religiosas del grupo. Encontramos coherente que s iendo 
un grupo religioso mâs bien conservador, estos aspectos 
bâsicos de la fe sean indiscutibles. Lo que si, no po­
demos intuir es si esta aceptaciôn de la Revelaciôn de
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Dios en la histotia es aceptado como un hecho sucedido en 
el pasado y que no estâ vinculado al présenté,* y por otro 
lado, si esta aceptaciôn impiica asumir que la fe no es 
sôlo en un Dios que gobierna la historia sino que la - - 
orienta en el sent ido de la justicia y el derecho.
El grupo de nivel alto, tiene el porcentaje mâs 
bajo de la categoria alta, lo que podria significar que 
en estos adolescentes no tiene tanta fuerza la aceptaciôn
de la Revelaciôn de Dios en la historia.
Nosotros no atr ibuimos estos datos a una fa j. 
ta de conocimiento, o a una negaciôn del hecho; creemos 
se debe a que el adolescente de este medio social tiene 
actividades sociales abundantes y variadas, se mueve en 
un ambiente en que la religiôn es marginal a la vida co 
tidiana, y por lo tanto, puede toraar muy superficiaImen-
te la relaciôn de su fe con la presencia de Dios en la
historia. Por otro lado, también creemos que otra causa 
podria ser un tipo de formaciôn religiosa, que sobre to 
do, en los colegios religiosos ha insistido mâs en la - 
frecuencia de,: sacramentos, horror del pecado, necesidad 
de la pureza, etc. descuidando lo fundamental de la fe 
cristiana: la historia de la salvaciôn de 1 hombre por - 
Dios.
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El nivel social bajo tiene el mayor porcentaje 
qn la categorfa media, aunque casi es idéntico al de la 
categorîa alta. Creemos que estos datos nos pueden re­
velar que este grupo es consciente de que la venida de 
Dios al mundo es un hecho real.
pensamos que puesto que una de las notas tf- 
picas de la religiosidad de este grupo es su carâcter 
dependiente y utilitarista, esta aceptaciôn de la reve­
laciôn de Dios en la historia y la vinculaciôn a su fe 
personal, puede ser significativa de una évolueiôn ha­
cia una fe cristiana mâs lucida.
1.8. Solidaridad y Fraternidad.
a . Solidaridad y Fraternidad con respecto al sexo
Al observar la distribuciôn conjunta del sexo 
frente a la actitud de solidaridad y fraternidad encon­
tramos los siguientes porcentajes:
Los hombres en la categorla alta (27,27 %) y en 
las mujeres (24,91 %) en la categorfa media, los hombres 
(20,55 % Y las mujeres 23,27 %r en la categorfa baja, - 
los hombres (2,73 % y las mujeres 1,27 %).
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Lo que explica el test de la independencia medi.
da por el (ver Tabla no 8-A).
Observâmes que los hombres obtienen el mas aJL 
to porcentaje de la categorla alta. En las mujeres, tarn
bién el porcentaje mayor estâ en la Categoria Alta, pero
es inferior al de los hombres. Ambos sexos tienen por­
centajes semejantes en la categoria media y en la baja es 
superior el porcentaje de los hombres.
Esta actitud de solidaridad y fraternidad tiene 
su base en que todo hombre de buena voluntad estâ compro- 
metido con el cambio de un orden que percibe como injusto.
No estar comprometido seria hacerse cômplice 
de la injusticia:
-"Querer ser cristiano es comprometerme en la creaciôn de 
una sociedad mâs justa, solidaria y humana”.
-"Estoy dispuesto a prestar mi contribuciôn personal en 
la realizaciôn de la justicia social".
En consecuencia, el cristiano no puede limiter 
su actitud religiosa a las prâcticas religiosas y a una 
moral individual, despreocupândose de una revis iôn cong 
tante de su conducts dentro de las estructuras del mundo:
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-"Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste 
de beber" (Mateo 25). La realizaciôn prâctica del amor 
al prôjimo es exigencia ineludible para la vida cristia
na.
Tal revisiôn supone confronter la realidad de 
cada dia con el Evangelio; realidad dinâmica, dentro de 
la cual el cristiano ha de tener una actitud itinérante, 
siempre abierta, dispuesta a nuevos cambios, nunca ins- 
talada def initivamente ;
-"El cristiano debe intentar construir "aqui y ahOra" 
sin esperar a la otra vida, una sociedad en la que reine 
la fraternidad y la justicia".
-"Es diflcil ser rico, poderoso y buen cristiano".
Nosotros creemos que esta superioridad del por­
centaje de los hombres en la categoria alta puede respon­
der a que los adolescentes podrian ser mâs criticos a la 
problemâtica social, econômica y cultural que caracteriza 
la ciudad de Lima.
En esa medida, intuyendo que el desempleo, el 
subempleo, la marginalidad tienen causas en el sistema 
vigente, siente que el ser cristiano en ese contexto debe 
plantear como alternative actitudes de solidaridad y - -
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fraternidad. - Creemos que quizâ, si en otros aspectos de 
su vida, los adolescentes sienten que la religiôn no tie 
ne nada que aportar, en este que concierne directamente 
a su realidad cotidiana, experimenten que el Evangelio 
es una motivaciôn fundamental para lograr actitudes bâ- 
s icas de humanidad.
Pueden existir también razones debidas a la sg 
cologia diferencial, como por ejemplo, la mayor agresivi 
dad de los adolescentes en situac iones conflictivas. Esta 
agrèsividad, en este caso, se torna a buscar la superaciôn 
del individualisme, del egoismo del abuso. De esta mane 
ra, los adolescentes se sienten mâs estimulados en accio 
nés contra una sociedad dividida y de alguna manera rea- 
lizar su prof undo ideal ético. Este, como ya hemos sefia- 
lado, es una fuerza que puede colaborar a un entusiasmo en 
el logro de actitudes solidarias y fraternas.
El porcentaje inferior de las mujeres en la - 
categoria alta, puede deberse entre varios factores, al 
de su propio sicologia. Hemos dicho que las adolescentes 
son mâs pasivas, mâs dependientes. Puede darse el caso 
que emocionaImente sientan mucho las situaciones urgentes 
de su contexto social, pero su receptividad es mâs super 
f icia1.
El medio ambiente que la rodea puede distraer
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fâcilmente sus mâs nobles inquietudes. Podriamos decir, 
que dado el roi que la sociedad le asigna, ella no des- 
pierta a la actitud cr it ica y al cambio, por lo que se 
da una menor afirmaciôn de la necesidad de compromise social 
y politico del cristiano. pensamos que estos hechos tie 
nen su procedencia en factores culturales, sociales y - 
educativos. Es indiscutible que hasta hace algun tiempo 
los patrones culturales que se tenian sobre la mujer -- 
respondian a estereotipos de "belleza, gracia y elegan- 
cia" y muestras adolescentes han sufrido estas influen 
cias.
Otro aspecto que puede explicar la pasiva actg 
tud de las adolescentes es que ha existidô un gran inte- 
rés por la sociedad de consumo de asignar a la mujer el 
papel unico de "ama de casa", cuyo mundo se circunscribia 
a los quehaceres domésticos, focalizando su atenciôn en 
este pequefio y reducido mundo. Por lo cual habia que colmarla 
de todos los adelantos del menaje doméstico quedando en 
este marco todas sus reinvidicaciones. Esta situaciôn re 
perçutia en lo religioso con un acento en la asistencia 
a Misa y la frecuencia de los sacramentos, es decir, la 
perspective era la "salvaciôn del aima". Lôgicamente 
todo lo que aludiera al anâlisis o crit ica de situacio 
nés de injusticias era tachado de "comunisrao- o de "tarea 
de los hombres del gobierno". Entonces, claro, los proble 
mas de la injusticia, de la pobreza eran pasivamente acep 
tados por la mujer.
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b . Solidaridad y Fraternidad en relaciôn al nivel
Socioeconômico.
Al observar la distr ibuciôn conjunta del nivel 
socioeconômico frente a la actitud de solidaridad y fra­
ternidad encontramos los siguientes porcentajes:
En el nivel social bajo; (0,55 %) <8,82 %) y - 
(22,36 %) (Categoria baja, media, alta respectivamente), 
en el nivel medio: (1,45 %) (19,64 %) y (21,09 %) y en 
el nivel alto; (2,00 %) (15,36 %) y (8,73 %). Lo que nos 
explica el test de la independencia medido por el 
(ver Tabla NQ 8-B).
Observâmes que el nivel social bajo es el que 
tiene el mayor porcentaje en la categoria alta y el me­
nor, en la categoria baja.
Explicamos estos resultados a partir del anâ­
lisis del contexto socioeconômico y cultural de este gru 
po.
Si nos acercamos al ambiente familiar podemos 
comprobar que los padres de familia de estos adolescen­
tes ponen especial interés en que desde niRos aprendan 
pronto a "ayudar". Se les enseRa a hacer trabajos, lie 
var recados, asumir responsabilidades respecte al cui- 
dado de la casa y de otros nifios. Las niRas se convierten
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pronto en "madrecitas ", y si las circunstancias lo per mi. 
ten, los chicos han de acompafîar al padre y ayudar le.
Es decir, se forma a los nifios, no con la mira de des en 
volver sus aptitudes, sino con la de obedecer a los die 
tados de la necesidad familiar.
Luego, estos adolescentes son fruto de esta - 
educaciôn y por consiguiente pueden tener un mayor sen- 
tido de la vida. Esta les ha ensefiado a distinguir con 
claridad los intereses vitales de los hedônicos, intelec 
tua les y prâcticos.
En definitive, las desventajas de los aflos ini. 
cia les del niflo pobre han cambiado de signo: fueron per 
judiciales para su desarrollo pero después, cuando el 
adolescente se enfrenta con su realidad, esos mismos - 
inconvenientes se han convertido en escuela pràctica que 
enseRa con dolor, pero enseRa. El adolescente sabe reci- 
bir pero también sabe dar. Se ha compromet ido con su deg 
tino social proclive a compartir y participer. Tiene me­
nos bienes ma ter ia les pero los comparte mâs. Estân habi. 
tuados a tomar la vida ta 1 como es, sin evas iones; diria 
raos, que pisan mâs la tierra, se adhieren mâs a la rea­
lidad .
Ahora bien, no falta quien simplistamente di-
ga:
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"Bueno, a ellos les es mâs fâcil ser solidarios 
y fraternos por que son pobres"... pero lo importante de 
nuestra reflexiôn no quiere ir por ese camino. No se tra- 
ta de concluir que los pobres son mâs solidarios y los - 
ricos menos.
Nosotros consideramos que en el peru, a la luz 
de la situaciôn insostenible de miser ia, y a la luz de 
la fe, que ya no basta estar dispuesto a desprenderse de 
Ios bienes; si bien hay que hacerlo. No basta con no te 
ner lo superfluo, hay que ir reduciendo necesidades y - 
exigencies. No es suficiente no escandalizar; hay que - 
acercarse vitalmente al pobre. No es posible dedicar un 
tiempo a los pobres. El trabajo e inclusive el descanso 
tienen su mâximo sentido cuando incide directamente sobre 
las causas de esa pobreza y tienden a cambiar la situa­
ciôn radicalmente.
El limite de la austeridad lo détermina el amor 
eficaz al pobre y no los criterios de una sociedad con 
normas tendientes a mantener la situaciôn. Evidentemente 
todo esto tiene sentido en la palabra del SeRor; "Si - 
repartiere toda mi hacienda y entregara mi cuerpo al fue 
go, no teniendo amor, nada me aprovecha". (l.cor. 13g). 
porque el asumir la pobreza tiene su precedente en Cris­
to:
"...Pues conoceis la gracia de Nuestro Senor
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Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre por amor nueg 
tro, para que vosotros fueséis ricos por su pobreza-.
(lie. 8 9 ).
En conclus iôn, creemos que se trata de asumir 
la pobreza pues la liberaciôn de Cristo va a la raiz u% 
tima de toda injusticia y explotaciôn: la ruptura de 
amistad y amor. En este sentido, creemos que la pedago­
gia religiosa en Lima debe revisar en qué medida su prg 
sentaciôn del mensaje evangélico tiene como presupuesto 
un conocimiento real de la situaciôn de Lima.
El nivel social medio tiene su mâs alto porcen 
taje en la categoria alta.
Lo que nosotros nos preguntamos, dado que he­
mos seRalado como caracteristica de este grupo actitudes 
mâs bien tradicionales y conformistas, es si esta acti­
tud de solidaridad y fraternidad con los pobres es vivi. 
da como una exigencia evangélica. O como un movimiento 
filantrôpico o "caritativo" de ir hacia los pobres para 
as istirles mediante la prâctica de un ^aternalismo in- 
media t ista. Bueno séria saber si para nuestros adoles­
centes de este grupo, la cuestiôn de fondo no es el hacer 
sino el ser.
En el mismo sentido, creemos que séria intere­
sante conocer si esta actitud de solidaridad y fraterni. 
dad con los pobres, los adolescentes la plantean en
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términos de "hacer una experiencia" o como un proyecto 
cristiano en el que se ha de invertir toda la vida.
Por otro lado, creemos que por extracciôn so­
cial, este grupo puede presenter mayores reticencias a 
un compromise con el pobre, y que expérimenta una fuerte 
tensiôn entre el "arribar" y también comprometerse con 
los marginados de la sociedad. Evidentemente, no pode 
mos olvidar que estâmes tratando de explicarnos conductas 
de adolescentes, y estos en el grupo social en que se s^ 
tûen estân inmersos en una problemâtica biosicosocial.
El nivel social alto tiene el porcentaje mës 
bajo de la categoria alta y es mayor en la media. pen 
samos que son muchos los elementos sociolôgicos de este 
grupo que pueden explicar este bajo porcentaje en la 
categoria alta. Uno de ellos y que creemos se relacio- 
na directamente con esta subescala es la presencia de 
servicio domëstico: ama, cocinera, mayordomo y chôfer 
en algunos casos. AsI, los adolescentes ademas de la po 
sesiôn de bienes materiales y por estar rodeados de 
criados viven en una atmôsfera de iniguaIdad que les 
impide ademâs la prâctica de compartir, participar y 
darse a sus semejantes en iguaIdad de condiciones.
Estân acostumbrados a mandar y va 1er se del eaç_ 
fuerzo ajeno para satisfacer sus deseos. No hay asi - -
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renunciamientos ni fustraciones en su vida cotidiana. 
Ciertamente, en estas condiciones no es difîcil que el 
adolescente llegue a ser egoista, Hay un hecho que 
creemos fundamental y puede explicar esta "frialdad" 
del adolescente de clase alta. Es que el servicio domé^ 
tico no permite que él se relacione directamente con la 
realidad, s61o conoce Lima, San Isidro, Miraflores. Mon 
terrico. Los demés .no existe, la pobreza es expresiôn 
de la realidad y él se educa fuera de ella. Se le incen 
tiva para que triunfe en la vida ; pero para que triunfe 
él, individualmente, al margen de su sociedad.
Creemos que esta revisiôn ligera del contexte 
de nuestros adolescentes nos permite deducir cuân difi- 
cil résultera a una Pedagogia Religiosa el anuncio de 
la Palabra: "El Espiritu del Seflor me ha enviado para -
anunciar a los pobres la Buena Nueva, a proclamer la - 
liberaciôn a los cautivos y la vista a los ciegos, para 
dar la libertad a los oprimidos y proclamer un aho de 
Gracia del Seflor. Esta Escritura que a caban de oir, se 
ha cumplido hoy". (Lucas 4.16-21).
Nosotros creemos que es el sistema econômico 
y social del pais que perpétua la existericia de grandes 
diferencias, de alli que encontramos que el mensaje de 
Cristo, que no identificamos con ninguna forma social 
por juste que pueda parecernos, interpela toda realiza- 
ciôn histôrica y la coloca en la ancha perspective de 
la liberaciôn radical y total de cristo, Seflor de la - 
Histor ia.
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1.9. Sensibilidad frente a las injusticias.
a . Sensibilidad frente a las injusticias respecto
al sexo.
Al observar la distr ibuciôn con junta del sexo 
ante la actitud de sensibilidad frente a las injusticias 
encontramos los siguientes porcentajes:
Los hombres en la categoria alta (12,73 %) y las
mujeres (6,45 %): en la media, los hombres (32,00 % y las
mujeres (38,00 %), en la categoria baja, los hombres (5,82% 
y las mujeres (5,00 %). Lo que nos explica el test de la 
independencia medido por el . (ver Tabla no 9-A).
Observamos que en la categoria alta, el poreen
ta je superior lo tienen los hombres, mientras que el de
las mujeres es bastandee inferior. Sin embargo, en ambos 
sexos los porcentajes mayores estén en la categoria media 
y son cercanos.
La prâctica del mandato cristiano del amor se 
realiza en la historia, en la vida concrete del hombre.
En Lima, existen situaciones dramâticas de pobreza y 
marginalidad de alli que ;
-"El cristiano debe participer més que los no cristianos 
en cuestiones sociales y politicas".
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-"Un cristiano no puede permanecer indiferente ante las 
injusticias sociales que le rodean".
Esta situaciôn dramâtica tiene sus causas en 
la injusta estratificaciôn social rigida y vertical que 
dificulta la movilidad social y margina a los sectores
populates privàndoles de futuro, por lo cual;
-"El cristiano debe preocuparse por una retribuciôn sa­
larial mës justa del mundo obrero".
Estos hechos ponen en interrogante la cornun - 
opiniôn de que;
-"Es mejor cristiano el que ha ce caridad, que el trabaja
por un orden social més justo".
vemos que también son los hombres que en esta 
sub escala que se basa en las situaciones évidentes de 
inj ust ic ia tipicas de Lima, muestran mayor sensibilidad.
podria parecer una reiteraciôn en relaciôn con 
la anterior subescmla, s in embargo, pensamos que en esta 
se explicita aquello que durante un buen tiempo e Lima 
estaba relegado a las organizaciones sindicales, como 
puede ser el no quedar indiferente ante las injusticias
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del medio, el preocuparse por una retribuciôn salarial 
justa del mundo obrero; de donde justamente, por ser 
cristiano no se participaba activamente en cuestiones 
sociales y politicas, pues esto era identificarse con 
ideologlas politicas como el comunismo marxista, por 
ejemplo.
Luego, el hecho que estos adolescentes tengan 
un alto porcentaje de sensibilidad frente a las injusti 
cias en relaciôn con las mujeres, podriaraos interpretar 
lo como una respuesta general al ambiente que ellos per 
d b e n . Y es que en América Latina, en Lima concretamente 
el anàlisis de las estructuras internacionales en conjun 
ciôn con las estructuras nacionales del sistema capita­
liste producen un proceso de desarrollo que se centra en 
el beneficio de unos pocos oan el empobrecimiento consi^ 
guiente de las masas, el increraento del costo de la vida ; 
la inflaciôn, el desempleo, la nutriciôn déficiente, el 
deterioro de la calidad de vida, la super explotaciôn 
de mujeres y nihos.^^^^
Suponemos también, que la existencia de grupos 
pequeflos de cristianos que comprend en su cristianismo - 
como una adhesiôn personal a Cristo y una part icipaciôn 
en su vida, que los lleva incluse a una comprensiôn y 
actuaciôn social de su fe es un "fermento en la ma sa" 
que lentamente trasciende a los adolescentes quienes 
évidos de cambio, empiezan a ver en el ser cristiano una 
manera de comprorneter la fe con su realidad.
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El bajo porcentaje de las mujeres en la cate 
goria alta, lo explicarnos como un posible resultado de 
una pedagogia Religiosa impartida especiaImente a las 
mujeres. Se incidla rrtés en devociones y sacramentos, 
en un amor al pr6jimo bastante "doméstico", restringido 
al pequeflo circulo familiar y escolar. O en todo caso 
eran generalidades; "tratar de hacer el bien", amar 
a todos", "ser buena con el pobre", ayudar, rezar por los 
pecadores", etc.
La realidad social del perd no se tocaba, aunque 
si, y mucho, se hablaba de los pueblos incrédules, de las 
mis iones en la China, en el Africa, del temor comunista.
Luego, c6mo esperar que estas adolescentes in 
tuyan la estrecha relaciôn entre la fe y la realidad de 
injsticia social?.
Anteriormente hemos hablado de asumir la pobre 
za, lo que también se ha llamado, "opciôn a favor de los 
pobres" :
"Esto significa que, entre las luchas sociales 
y los conflictos del poder, el cristiano si_ 
gûfèndo la llamada de cristo; opta por la so 
lidar idad con los pobres, los oprimidos, los 
marginados, las personas y las clases que 
sufren la deshumanizaciôn provocada por las 
estructuras sociales, econômicas y politicas 
existantes". (36)
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Pensamos, que no es una ingenua esperanza del 
Reino de Dios lo que lleva a criticar el sistema impe- 
rante, sino màs bien la fe en Cristo, como el unico ca 
paz de juzgar las estructuras pecaminosas, como el que 
nos revela que el mundo puede ser cambiado. Cuya gra­
cia nos da el poder de actuar y cuyo mensaje es un vec 
tor que impulsa la historia hacia la superacidn de los 
sistemas sociales dshumanizadores.
No podrian ser estos los criterios base para 
una pedagogia Religiosa en el peru?.
b . Sensibilidad frente a las injusticias con re
laciôn al nivel socieeconômico.
Al observer la distribucidn conjunta del nivel 
socioeconômico ante la actitud de sensibilidad frente a 
las injusticias encontramos los siguientes porcentajes:
En el nivel social bajo: (0,82 %) (20,00 %)
(10,91 %) (categor^ia baja, media y alta respectivamen- 
te), en el nivel medio (4,82 %) (30,64 %) y (6,73 %)
y en el nivel alto (5,18 %) (19,36 %) y (1,55 %) . Lo 
que nos explica el test de la independencia medido por 
el (ver Tabla nQ 9-B).
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Observattios que el nivel social bajo es el que 
rauestra el mayor porcentaje de la categoria alta y el me 
nor de la categoria baja.
Nos explicarnos estos datos porque sabemos que
a estos adolescentes no es que les hablen o lean de la
existencia de muchas injusticias, no es que analicen -
y por deducciones teôricas admitan su existencia. Ellos
las viven en carne propia. provienen de hogeres en que
los padres son los asalariados manuales que prestan se£
vicios de muy reducida rentabilidad. No nos referimos
al limitado sector de trabajadores especializados que -
han aIcanzado niveles de vida superior. Hablamos de los
marginados, a quienes se les suele llamar "mano de obra"
y que constituyen la poblaciôn de los llamados Pueblos
jôvenes. No s61o viven en casas reducidas, sino, segûn
(37)el censo de Pueblos jôvenes realizado en 1975, es 
una agrupaciôn en emergencia de més de 10.000 habitan­
tes donde, el 38,9 % de su poblaciôn habita en casas eu 
yos techos son de estera, cartôn o paja; el 33,7 % no tie 
ne agua: la deben acarrear o la compran en camiones; el 
36,8 % no tiene servicios higiénicos de ninguna especie 
y en el 40 % de casos se usa lâmpara a querosene, como 
alumbrado.
Muchos de estos pueblos jôvenes carecen toda- 
via de servicios bâsicos como agua, a leantar illado, luz, 
pistas, veredas, m-ercados, Escuelas, Hospitales, etc. 
se considéra que un promedio de 6 a 7 personas comparten
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una o dos habitaciones. Los nifios no tienen facilidades 
de recreaciôn ni campo abierto para sus actividades IJ. 
bres. En definitiva, que sin llegar a un anâlisis de - 
las consecuencias éducatives, sociales y culturales de 
estos datos podemos reconocer que "es una situaciôn de 
inj ust i cia que puede llamarse de violencia inst itucio- 
nalizada".
Por eso nos parece comprender que en este grupo 
de adolescente pueda existir una sensibilidad mayor frente 
a las injusticias. pero, cômo hablar de Dios a quienes vi^  
ven en estas condiciones?.
Tal vez, reconociendo la importaneia de la pe­
dagogia Religiosa escolar no habrîa que pensar en primer 
lugar, en un compromise "en los hechos", de la Iglesia 
institucional peruana?.
El nivel social medio tiene el mayor porcentaje 
en la categoria media, y el de la alta es bastante menor.
podriamos explicar estos datos refiriéndonos 
a su contexte de vida, como ya hemos sefialado este grupo 
pertenece a familias que han internalizado patrones de 
conducts forâneos, intereses, actividades, ilusiones, 
etc. , donde lo que se busca es triunfar. Para elle, -
- 422-
como suelen repetir, buscan "pensar en positivo", pensar 
en grande" y por lo tanto, alejarse de quien tenga pro- 
blemas sociales. Tal vez, en algunos casos los vivan muy 
de cerca, pero la competencia, el afén de poder, los lie 
va a pasar de largo.
podriamos decir que el medio adormece. Estos 
adolescentes son conscientes que hay un estrato econô­
mico social superior, por el cual, pueden sentirse en 
muchas ocasiones marginados. pero se ven a si mismos, 
como muy por encima de los pobres. Entonces puede surgir 
el deseo de cambiar la situaciôn, pero, "entre los de 
arriba" y "los de aba jo", con su mundo de pobreza y 
tristeza, encontraràn razones para just if icar la desigual. 
dad.
El nivel social alto muestra un porcentaje muy 
bajo en la categoria alta y el mayor en la media. En la 
categoria baja tiene el mayor porcentaje de los tres gr^ 
pos.
Nos per ece que podrlan sePialarse varias causas 
de estos resultados. Hemos dicho que desde el ambiente - 
familiar el adolescente ha vivido una desconexiôn con la rea 
lidad. Més aun, los padres y familiares ocupan cargos - 
privilegiados en la industria, en la empresa, en la Banca, 
Esto exige un nivel de compromisos sociales donde entre
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elegantes reuniones y banquetas. Los temas de conversaciôn 
son las grandes adquis iciones, los nue vos proyectos econôini 
cos, los viajes de descanso a Europa, etc. Lôgicamente las 
conversaciones de los hijos, salvando l*s distancias son la 
moda, la ropa importada, etc. Muy lejos e ignorada la rea 
lidad de los Pueblos jôvenes.
Por otro lado, nos parece que la mayoria de los 
grandes colegios que los acoge, bilingues, estupendamente 
iraplementados en su estructura fisica; en el aspecto educa 
tivo y curricular se cuidan mucho de aludir a los problemas 
sociales de Lima. Ddndose el caso que si algûn profesor - 
busca hacer reflexionar a los alumnos sobre la pobreza de 
otros de la misma edad, puede ser tachado por los padres - 
de femilia de subversive o de comunista.
Existe también el argumente que: "siempre tiene 
que haber pobres y ricos". Esto porigue"los pobres" son 
ociosos, beben licor, son sucios, no hablan bien el caste- 
llano, no tienen educaciôn, son serranos (provienen de la 
Sierra del Perû), son indios, no son inteligentes.
No queremos que de toda esta posible explicaciôn 
a los dates de este grupo, pueda concluirse que estos son 
"los malos" y que los pobres son los buenos. Séria queda^ 
se en la superficie de nuestros objetivos.
Creemos que si en principio, nos interesa ver en
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qué medida la clase social es un factor influyente en la 
configuraciôn de las actitudes Religiosas, nuestra preo- 
cupaciôn fundamental son los contenidos de la pedagogia 
Religiosa y en ellos, la perspective necesaria, dadas las 
condiciones sociales de Lima.
1.lo. Esperanza Cristiana
a. Esperanza Cristiana con respecto al sexo.
Al observer la distribuciôn conjunta del sexo - 
frente a la actitud de esperanza cristiana, encontramos 
los siguientes porcentajes:
Los hombres en la categoria alta (25,82 %) y las
mujeres (18,91 %); en la catégorie media, los hombres - -
(19,82) y las mujeres (25,64); y en la baja, los hombres
(4,91) y las mujeres (4,91). Lo que nos explica el test
2
de la independencia medido por el X (Ver Tabla nQ 10-A).
Observâmes que los hombres tienen el mayor por­
centaje en la categoria alta y las mujeres tienen el mayor 
en la categoria media,
Precisamente porque la esperanza cristiana es es 
peranza del futuro absolute y trascendente (porque tiende 
a unâ plenitud definitiva como gracia absoluta); por una
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parte déjà abiertas al hombre las posibilidades ilimita 
das del mundo y de su transformaciôn, y por otra da sen- 
tido ditimo a la obra del hombre en el mundo. De alli que 
s61o una esperanza, empehada radicalmente por el présente 
del hombre en el mundo es esperanza cristiana auténtica;
-"El cristiano debe comprometerse para que la cultura lie 
que a todos y no sea patrimonio de unos pocos."
El compromiso de la esperanza cristiana con la 
empresa coradn de la humanidad, en la transformaciôn del 
mundo para el progreso del hombre, mira ante todo a la Ij. 
beraciôn integral del hombre mismo. Se dirige al logro 
de las exigencias de una existencia digna del hombre, no 
sôlo en el orden econômico, sino, sobre todo, en respeto 
de la libertad y de los derechos de la persona humana:
-"El pofler aue s ir ve ûnicamente a los inter eses econômi- 
cos es contrario al cristianismo".
-"Las grandes diferencias econômicas son contrarias al 
cr1st ian ismo".
Explicarnos este mayor porcentaje de hombres en 
la categoria alta porque pensamos que los adolescentes 
pueden tener mas apertura al cambio social, que de alguna 
manera esté relacionado con el ideal ético de esta etapa.
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por otra parte, el hecho de permanecer hasta cier 
to punto, expectador de las grandes diferencias sociales y 
econômicas de Lima, les impulsa a planear soluciones. En 
esa medida su inquietud se canaliza y es comdn su discer- 
nir sobre "el deber ser" de la sociedad.
Hemos hablado también de su creciente sentido 
cr it ico y su racionalidad, por eso, en medio de posibles 
emociones sentiré las contradicciones de su sièologia ha 
cia un de jar se llevar o ha cia la vexpectativa en que todos 
participan de los beneficios de la riqueza, la cultura y 
el poder.
Otra posible explicaciôn podria ser el hecho - 
que la perspectiva de su futura ubicaciôn en el mundo del 
trabajo, de la creaciôn de una familia, etc. le impulse a 
desear las mejores posibilidades de participaciôn.
Hay un aspecto que en esta subescala considérâ­
mes una inquiétante pregunta: Hasta qué punto este alto 
porcentaje de los adolescentes varones, responde a posi­
bles reflexiones de la pedagogia religiosa escolar, sobre 
la Esperanza Cristiana?.
En cuanto al porcentaje de las mujeres, inferior 
en la categoria alta y mayor en la media, creemos que su 
posible explicaciôn puede deberse a los factores familiè­
res éducatives y soc io culturales que hemos venido sé­
ria la ndo como tipicos de Lima a lo largo de nuestra inves
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tigaciôn, sin embargo creemos, que puesto los porcentajes 
no son excesivamente bajos, podriamos entenderlos como una 
favorable evoluciôn hacia actitudes més criticas de su 
real idad, més lûcidas ante la des igua Idad y ante la necesi. 
dad del cambio y ôjala pudiéraraos decir también, més in­
quiétas por un cristianismo auténtico.
b. Esperanza cristiana con relaciôn al nivel socio
econômico.
Al observar la distribuciôn conjunta del nivel 
socioeconômico frente a la actitud de Esperanza Cristiana 
observâmes los siguientes porcentajes:
En el nivel social bajo (0,82 %) (7,09 %) (23,82%)
(Categorias baja, media y alta respectivamente); en el ni­
vel med io ; (4,55 %) (20,18 %) y (17,45 %) y en el nivel al.




e la independencia medido por el x . (ver Tabla nO
Observâmes que el nivel social bajo es el que - 
muestra el mayor porcentaje en la categoria alta y el me­
nor en la categoria baja. El nivel social medio, tiene el 
mayor porcentaje en la categoria media y el nivel alto - 
muestra un porcentaje muy inferior en la categoria alta 
y el mayor en la media.
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Evidenteraente, podriamos encontrar una serle 
de motivos para explicar estos porcentajes. pero cree 
mos que no se trata de encontrar a todos los datos ju£ 
tificaciones, sino que estos nos puedan inducir a futu 
ras investigaciones. En este sentido nos preguntamos:
Seré la Esperanza Cristiana mot ivo subyacente en las res^  
puestas a esta sub escala?.
Y si no lo es, no seré que la Esperanza Cris­
tiana se ha presentado como algo marginal al hombre?.
por otra parte. Es posible conocer a fondo la 
estructura propia de la Esperanza Cristiana, sino se -- 
tiene en cuenta la infraestructuras humanas que la con- 
dicionan?. En el contexto del peru, de Lima, cômo hacer 
renacer la esperanza cristiana, "la esperanza contra to 
da esperanza" en la liberaciôn personal y en la libera­
ciôn del prôjimo?.
podriamos decir que la tensiôn dialéctica de 
la esperanza cristiana esta entre la Gracia de Dios y la 
responsabilidad del hombre? la esperanza en la liberaciôn 
de Cristo y el compromiso por la liberaciôn del hombre?.
Y finalmente, en la pedagogia Religiosa de Lima, 
cômo hablar de la Esperanza Cristiana?.
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B. CONCLUSTONES SIGNIFICATIVAS
A lo largo de nuestra investigeciôn hemos buscado 
la verificaciôn de las hipôtesis y la realizaciôn de los 
objetivos propuestos. En base a que el valor relativo 
de la muestra sea mayor o menor planteamos las siguien­
tes conclusiones vélidas ûnicamente para el grupo deter 
minado de adolescentes estudiado. Lo que nos confirma 
el grado en que las variables de sexo y nivel socioecoûô 
mico inciden o influyen en la diferenciaciôn de las act'^ 
tudes religiosas de los adolescentes.
iQ. pependencia ante el Dios providente
A. Las mujeres muestran una mayor disposiciôn a la de
pendencia ante el Dios Providente. En los hombres, 
esta disposiciôn es menor.
B. En el nivel social bajo se observa una mayor di^ 
posiciôn a considerar a Dios como el padre bueno 
dispuesto a solucionarle sus posibles necesidades.
En el nivel social medio y nivel alto esta dispo-
siciôn es menor.
2 g . Aceptaciôn de Dios Norma Et ica
A. Las mujeres denotan una mayor adhesiôn y confor-
midad a los va lores éticos. En los hombres, esta 
adhesiôn y conformidad es menor.
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B. Tanto en el nivel social medio como en el nivel
bajo se aprecia una mayor tendencia a convertir
a Dios en soporte y garantis de los va lores mo­
rales. En el nivel social alto esta tendencia es
menor.
3Q. Rebeldta contra las Normas de Dios
A. Ambos sexos muestran baja tendencia a imaginarse
a Dios como poder opresor que niega la libertad 
del hombre y le limita en sus derechos.
B. El nivel social alto révéla una mayor inclinaciôn 
a rebelarse agrèsivamente contra las normas de - 
Dios. En el nivel social medio y nivel bajo esta 
inclinaciôn es menor.
40 Culpabilidad
A. Los hombres prèsentan un mayor sentimiento de an- 
gustia ante sus faltas. En las mujeres, este sen­
timiento es menor.
B. En el nivel social medio y en el nivel bajo se 
aprecia una mayor tendencia al sentimiento de - 
culpabilidad.
En el nivel social alto, esta tendencia es menor.
-435-
50. Autonomla humana con respecto a Dios.
A. En los hombres se observa una mayor tendencia al 
deseo de autonomie y responsabilidad en su con­
ducts.
En las mujeres, esta tendencia es menor.
B. Tanto en el nivel social medio, como en el nivel 
alto se observa una mayor tendencia a mostrarse 
refractario a un posible control de Dios sobre 
su vida.
En el nivel social bajo, esta tendencia es menor.
6 0 . Amistad y confianza en Dios
A. En ambos sexos se observa una alta tendencia a
considerar a Dios como al amigo que mejor los com 
prende y en el cual pueden encontrar comprensiôn y 
compaflla.
B. En el nivel social medio como en el nivel bajo,
se observa una mayor tendencia a situarse en relaciôn 
de amistad con el Dios prôximo y confidente.
En el nivel social alto, esta tendencia es menor.
-436-
7Q . Aceptaciôn de la reyelaciôn de Dios en la historia
A. En las mujeres se aprecia una mayor disposiciôn 
para aceptar plenamente la revelaciôn de Dios en 
la histor ia.
En los hombres, esta disposiciôn es menor.
B. En el nivel social medio y en el nivel bajo se 
aprecia una mayor disposiciôn para reconocer que 
el Amor de Dios no ha quedado en pura teorla sino 
que irrumpiô en la historia para transformarla. En 
el nivel social alto esta disposiciôn es menor.
8Q. Solidaridad y fraternidad
A. Los hombres denotan una mayor disposiciôn para
aceptar la revisiôn constante de su conducts a la 
luz del Evangelio. En las mujeres, esta disposi­
ciôn es menor.
B. Destaca el nivel social bajo por su mayor disposiciôn
para comprometerse por una sociedad més justa y
solidar ia. A continuaciôn, en orden decreciente, 
sigue el nivel social medio. En el bivel social 
alto esta dispos iciôn es menor.
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9q . Sensibilidad frente a las injusticias.
A. En los hombres se observa una mayor sensibilidad 
frente a las injusticias. En las mujeres, esta 
sensibilidad es menor.
B. Destaca el nivel social bajo por su mayor preo- 
cupaciôn por un orden social màs justo. A continua­
ciôn, en ôrden decreciente, sigue el nivel social 
medio. En el nivel social alto esta preocupaciôn
es menor.
lOQ. Esperanza Cristiana
A. Los hombres presentan una mayor disposiciôn para 
aceptar que la esperanza cristiana es esperanza del 
futuro absoluto y trascendente: por una parte deja 
abiertas al hohbre las posibilidades ilimitadas 
del mundo y su transformaciôn y por otra, da sen­
tido ultimo a la obra del hombre en el mundo.
En las mujeres esta dispos iciôn es menor.
B. Destaca el nivel social bajo por su mayor disposi­
ciôn para considerar a la esperanza cristiana como 
un valor que da sentido a la vida. A continuaciôn 
el nivel social medio.
En el nivel social alto esta disposiciôn es menor.
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C A P I T U L O  VI
ORIENTACIONES PARA UNA PROSPECTIVA PEDAGOGICA
Nuestro estudio de las actitudes religiosas 
en los adolescentes limeMos nos Ileva a reflexionar y a 
buscar explicarnos posibles causas de los resultados 
obtenidos y también a plantearnos la necesidad de una - 
renovaciôn de la educaciôn religiosa.
Es évidente que hemos querido aludir para el anâ 
liais e interpretaciôn de las actitudes religiosas a la 
realidad familiar, social y escolar de los adolescentes 
limenos, en tanto las considérâmes instancias que influ- 
yen en los modelos de comportamiento y ensenan los jui—  
cios de valor. (Cap. II; Las actitudes religiosas condi- 
cionadas por el ambiente).
por otro lado, hemos elegido las subescalas a in­
terprétât en funciôn de su incidencia relevante en la Ps^ 
cologla y en la pedagogia, por lo cual las conclusionesk- 
de nuestro estudio emplrico serén la base que nos perm it j. 
râ plantear vias alternatives, para mejorar la educaciôn 
religiosa desde el punto de vista pedagôgico, ya que refe 
rirnos a la familia y a la sociedad desborda los objetivos
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de nuestra investigaciôn.
En efecto, la realidad histôrica no es s61o "pa 
sado", es también proyecto del future. La acciôn humana 
esté constituida no s61o por los "datos" de ayer, sino 
por los "psobles" de mafiana. De ahl que la prospective 
pedagégica de la educaciôn religiosa, como toda prospec 
tiva, no sea ciencia ficciôn que se apoye en imaginaciones 
de la fantasia. Por el contrario, la observacién objetiva 
de la situaciôn humana y la expectative por un futuro me 
jor hacen que la prospectiva implique la recuperacién 
apasionada y real ista de la capacidad critica y de las 
funciones créativas de la conciencia humana.
Buscamos por tanto, aborder algunas cuestiones 
fundamentales que consideramos podrian ser la base para 
la futura programaciôn de la ensehanza religiosa en el 
perd.
Sin embargo, creemos necesario hacer dos adv£r 
tencias: __
En primer lugar, afirmar que nos referimos a la 
ensefianza religiosa ta 1 como nos parece corresponder hacer 
la en los centros estate les y en otros centros con confe- 
cionales.
pensâmes que aunque estos mismos planteamientos 
se impartan en los centros privados confesiom les, es ne 
césario previamente, una revisién lucide, a la luz del
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Evangel io, y de los documentos de la Iglesia peruana, de 
la estructura, idcntidad, objetivos y contexto socioedu- 
cativo de la Escuela privada confesional del peru.
En segundo lugar, somos conscientes de aborder - 
algunas cuestiones que consideramos de principio sobre la 
pedagogia religiosa escolar, pero prescind imos de referen 
cias y aplicaciones practices sobre diverses aspectos —  
(programaciôn y medios didacticos, profesorado y su pre- 
paraciôn, acciôn eclesial, etc.).
Evidentemente, al proponer estas orientaciones - 
queremos ampliar nuestra mirada a las condiciones del -- 
sistema educative y a las caracteristicas sociales y an- 
tropolôgicas de la sociedad peruana. Esto porque cons^ 
deramos que en ellas esté en juego, en gran medida, el 
futuro del Membre; sin més.
por otra parte, estamos conveneidos de la fuerza 
y fecundidad del Evangelio para liberar y planificar - 
al Membre, ofreciéndole sentido, verdad y esperanza.
6. Actualizaciôn de la Educaciôn Religiosa Escolar
en el perû
En estos ultimes aflos vemos que se habla de la 
crisis de la Escuela y de su capacidad para educar.
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Esa crisis no nace unicamente de su voluntad de 
transforraarse• es consecuencia de los cambios de la so­
ciedad en que esté insertada y de la cultura que pretende 
transmitir.
El peru, no escapa a esta situaciôn, Més aûn, la 
difîcil coyuntura social, econômica y cultural agudiza el 
constante cuestionamiento a la instituciôn escolar como 
plataforma gestora de un hombre lucido y responsable, - 
creador de su historia.^^^
vemos también que predominan en la cultura de 
nuestra sociedad los saberes cientîfico-técnicos y una 
forma determinada de racionalidad, a la de la razén ins­
trumental al servicio de las eficacias sociales y pragmé 
ticas. En consecuencia, se desprecian los saberes huma­
nist icos y la instituciôn escolar corre el riesgo de renun 
ciar a su funciôn educadora y pretender ser una hipotética 
escuela neutral que sôlo tendria que ver con la transmi- 
siôn de saberes racionales y técnicos.
Ante esta situaciôn, nuestra premisa es:
6.1.1. La ensefianza religiosa, es exigencia de la Escuela 
$
-Es funciôn propia de la Escuela "transmitir, de 
ma n er a sistemética y critica la cultura". (2)
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Esta transmisiôn no se hace sôlo en orden a lo- 
grar que el alumno acreciente sus conocimientos 
o se inicie en los métodos de aprendizaje y de 
aplicaciôn del saber a los problèmes concretos, 
sino también en orden a una educaciôn de la per 
sona en su capacidad de juicio y de decisiôn 
responsable. De esta manera los nifios y adoles­
centes aprenden a orientarse en su vida indivi­
dual y social.
-La Escuela ofrece tiempos, ayudas, recursos, in 
tereses y procedimientos que es necesario saber 
aprovechar, los cuales no pueden alcanzarse en 
ninguna otra coyuntura que se quiera invocar como 
més deseable y provechosa.
-La ensefianza religiosa escolar, impartida como 
materia ordinaria a aquellos alumnos que, por 
medio de sus padres o por si mismos, la deseen, 
esté en la linea de los objetivos mismos de la 
Escuela. Si ésta es lugar privilegiado para la 
fortnaciôn integral del hombre, si no puede 
oontentarse con instruir, sino que ha de edu­
car, précisa cuitivar todas las dimensiones de 
la personalidad de los alumtibs y, entre ellas, 
la dimensiôn religiosa.
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-El nino y el joven reciben los mensajes religio 
SOS en el lenguaje escolar, con el que ellos se 
hallan tan familiarizados. Cualquier otro sis­
tema catequistico no escolar, salvo en parte el 
familiar, se manifiesta como timido remedo de 
la actividad escolar: libros, escritos, material 
didâctico, explicaciones orales, aprendizaje de 
memoria, etc. (3)
El hecho de hablar al nino religiosamente en el 
marCO escolar hace posible abreviar el tiempo 
para llegar a los mismos resultados. Asegura 
el interés para que la voluntad se décida a que 
rer lo que se le ofrece y también favorece la 
ayuda de los otros companeros en un marco no lû 
dico, que es natural de la infancia y en parte 
de la adolescencia.
-Para un sistema educative entendido como factor 
de liberacién y humanizacién, como contribucién 
esencial a la comprensién del mundo, como aper^ 
tura universal y realista a los problemss de la 
humanidad, la formacién religiosa es una exigen 
cia imprescindible, ya que funda, potencia, desarro 
lia y compléta la acciôn educadora de la Escuela.
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-La autoridad moral de los profesores no surge 
solo del mensaje religioso que présenta, sino de 
sus mismos va lores culturales que los alumnos - 
aprecian en todo el contexto escolar. El profe- 
sor de religiôn lo es también de otras disciplj. 
nas, de modo que el alumno aprende a vincular - 
con la cultura entera el tono religioso y espi- 
ritual que aquél sabe imprimir a su vida entera. 
La religiôn no se reduce en este caso a mera 
explicaciôn pasajera, sino que se convierte en 
forma de comunicaciôn que se plasma en ideas, 
en personas, en actitudes y continues testimo­
nies que se estén ofreciendo sin césar. Lo 
cual quiere decir que la religiôn escolarizada 
es la respuesta autenticada contra la radical 
separaciôn entre espiritu y vida, entre forma- 
ciôn y religiôn, entre conciencia y cultura, que 
tanto se reprueba en los tiempes actuales. (4)
Ademés, la formaciôn religiosa aparece como nece- 
saria, en relaciôn a una serie de objetivos, entre los 
que cabe destacar los siguientes:
a) Situarse lôcidamente ante la tradiciôn cultural.
La maduraciôn de la personalidad humana surge den 
tro de una determinada tradiciôn cultural y en este medio 
se sustenta y crece, pudiendo sôlo configurarse a partir 
de un dato cultural heredado.
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A lo largo de nuestra investigaciôn, hemos a lu 
dido en varias ocasiones a la religiosidad popular del pue 
bio peruano, manifestada en creencias, costumbres, ritos, 
fiestas, va lores y raodos de vida. Concretarnente, hemos 
visto como el nivel social bajb revela una marcada acti- 
tud de dependencia ante un Dios solucionador de problèmes 
y también, un fuerte sentimiento de culpabilidad. Lo —  
cual nos significa la ambivalencia de la religiosidad po 
pular que por un lado no supera cierto atavismo mégico- 
utilitario en su relaciôn con Dios y por otro, ofrece po 
tencialidades liberadoras, como es su sencillez y confian 
za. por tanto, si se quiere conocer la idiosincracia 
del pueblo se ha de tener muy en cuenta esa realidad, co 
mo punto de referencia. En este sentido, pensamos que la 
Escuela tendré que ofrecer a nifios y adolescentes, en to 
da su verdad y realidad, una presentaciôn creyente de su 
patr imonio cultural cristiano.
b) Insertarse crlticamente en la sociedad.
En nuestro estudio, nos ha llamado la atenciôn 
principaImente que en las subescalas: 8Q. Solidaridad y 
Fraternidad y 9Q. Sensibilidad frente a las injusticias, 
por una parte, sea n los hombres que muestran mayor dispo 
siciôn para estas actitudes. por otro lado, también en 
ambas subescalas, sea el nivel social bajo que muestra la
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mayor aceptaciôn en comparaciôrt con el nivel social bajo 
que muestra la mayor aceptaciôn en comparaciôn con el 
nivel social medio yalto. Lo cual nos lleva a plantear 
que el despertar del sentido crîtico debe ser exigencia 
del sistema educative peruano. El perû esté sometido al 
monopolio de grandes empresas transnacionales que concen 
tran capitales en bénéficie de una minoria y en desmedro 
de grandes masas pauper izadas. Por lo tanto, el sistema 
educative no puede tener por objetivo reproducir sin més 
el modelo de sociedad existente.
como lo seflala el Episcopado peruano:
"La experiencia de nuestro pueblo nos lleva al 
rechazo del capitalisme tanto en su forma eco 
n6mica como en su base ideolôgica que févore- 
ce el individualisme, el lucre,y la explota- 
ciôn del hombre por el hombre". (6)
Es pues el sistema educative quien debe disponer 
a sus alumnos para que puedan abordar crlticamente esa 
sociedad e intervenir en ella para cambiarla o mod ifica^ 
la. Ahora bien, la preparaciôn para esa critica y futura 
intervenciôn en la vida social supone una determinada ma 
nera de ver la vida, en cuyo fonde hay siempre una refe­
rencia a una escala de va lores y a un concepto del hombre.
Es pues, desde esta concepciôn del hombre y de la 
vida de donde naceré todo juicio y acciôn transformante, a
-447-
no ser que demos por bueno el positivisme sociolôgico que 
esconderîa, en el fondo, una voluntad de reproducir la so 
ciedad de hecho establecida.
por tanto consideramos que la religiôn, como ins­
tanc ia critica de la sociedad, ejerce un papel esencial 
en el desempeho de esta imprescindible funciôn escolar, 
a la que también otras disciplinas, ciertamente han de 
colaborar.
c) Par respuesta al sentido ultimo de la vida con
todas sus impiicaciones éticas.
Observando los resultados de très de las subesca^ 
las vemos que en la segunda, Aceptaciôn de Dios norma éti^  
ca, la 7^ Aceptaciôn de la revelaciôn de Dios en la his­
torié y en la 10^ , Esperanza cristiana, el nivel social 
bajo y el nivel medio destacan por la resonancia que mue^ 
tran ante esas actitudes. Lo cual no es asi en el nivel 
social alto. iguaImente, en las mismas subescalas hay 
una diferencia en la aceptaciôn de hombres y mujeres. E^ 
te hecho nos lleva a plantear la necesidad de una conve- 
niente or ientaciôn del niflo y del adolescente hacia un - 
significado ultimo y total de su existencia humana, lo- 
grando as 1 su identidad personal, finalidad fundamental 
del quehacer escolar.
Sabemos que uno de los objetivos més importantes
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de este quehacer es suscitar y aclarar, segun la capacj. 
dad del educando, sus preguntas radicales en torno a si 
mismo, a su vida en la comunidad, al sentido ultimo de 
la historia y del mundo, a las limitaciones y fracasos, 
y a la muerte. proporcionar este sentido es una de las 
competencias propias de la formaci^on religiosa y en el 
caso de Lima, convendrla tener en cuenta la extracciôn 
social del alumno para que esta orientaciôn parte del 
contexto de su vida cotidiana.
En todo caso, es muy cierto que al faltar el horj. 
zonte religioso, son las ideologias las que tratar de dar 
una respuesta. El niho como el adulto, necesita ese sis­
tema ultimo de orientaciôn en el mundo, ese hondo sentido 
de vivir que es la dimensiôn religiosa. Esta dimensiôn 
religiosa véhicula no sôlo una respuesta a los interro- 
gantes més radicales del hombre, sino ademés le proporcio 
na una axiologia, una jerarquia de va lores, unas actitudes 
que se traducen en modos concretos de conducts y de con- 
vivencia éticas.
En definitive, dentro de los demés cometidos del 
conjunto de las otras disciplinas, la contr ibuciôn més'- 
especifica de la ensefianza religiosa al quehacer escolar 
es la respuesta al sentido ultimo de la vida con sus im 
plicaciorEs éticas.
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6.1.2. La educaciôn religiosa un derecho de los 
padres y alumnos.
En el Peru, la educaciôn religiosa es un 6ere- - 
cho de los padres y alumnos. Siendo la fe cristiana una 
interpelaciôn a la libertad del hombre, por su propia - 
naturaleza, la educaciôn religiosa cristiana presupone la 
libertad de la fe.
La respuesta al mensaje cristiano es siempre una 
adhesiôn libre, un consentimiento responsable a la Palabra 
de Dios y por ello mismo un acto de fidelidad a la propia 
conciencia. Ninguna otra disciplina, debe ser tan respe- 
tuosa con la libertad como la educaciôn religiosa. Por 
esta razôn, a nadie se le puede imponer, pero tampoco - 
puede negarse a nadie el derecho a recibirla :
"Corresponde a los padres el derecho de determi­
ner la forma de educaciôn religiosa que se ha 
de dar a sus hijos, segun sus propias conviccio 
nés". (7)
Es pues, un derecho fundamental del nino y del - 
adolescente, del que dériva el derecho de los padres a 
exigir que se dé o no a sus hijos la formaciôn religiosa 
en la Escuela, y a que se les eduque en una u otra con- 
fesiôn religiosa.
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6.2. La educaciôn religiosa inteqrada en la for 
maciôn humana.
El anàlisis detenido del conjunto de las subesca­
las y las diferencias halladas en relaciôn al sexo y al 
nivel socioeconômico, nos lleva a preguntarnos hasta que 
punto ello responde a una educaciôn religiosa impartida 
como "afiadido" y no como un sentido que asume e integra 
la realidad humana. Més concretamente, apoyamos esta opi. 
niôn al observar las notanles diferencias en los très n^ 
veles sociales respecte a determinadas actitudes religio 
sas : Rebeldîa contra las norma s de Dios, Autonomie Huma­
na con respecte a Dios, Solidaridad y Fraternidad, Sens^ 
bilidad frente a las injusticias. pensamos, que si la 
Escuela transmite de manera sistemética y critica la cul^  
tura, es el lugar privilegiado para que el alumno pueda 
integrar en su formacién humana la dimensiôn religiosa 
buscando hacer una sintesis entre fe y cultura.
Con esta perspectiva, nos parece que la educaciôn 
religiosa en el perû podria proponerse; tal como lo plan 
tean los Obispos espafloles; (8)
1. El constante diélogo entre la fe y la cultura
2. La sintesis fe-cultura en el proceso educative
escolar
3. La interdisciplinaridad de la ensefianza religiosa.
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6.2.1. El constante diélogo entre la fe y la cultura
La fe y la cultura se interrelacionan necesarla­
mente en el contexto de la vida y no sôlo en el émbito
escolar:
"El reino que anuncia el Evangelio es vivido 
por hombres profundamente vinculados a una 
cultura, y la construcciôn del reino no puede 
por raenos de tomar los elementos de la cultura 
y de las culturas humanas". (9)
Este diélogo significa, en primer lugar, un reco 
nocimiento y una asunciôn leal de aquellos valores huma- 
nos que caracterizan la cultura de nuestro tiempo. Lo 
que impi ica "abrirse, saber incorporer todo valor positj^ 
vo, incluso los nacidos sin la influencia de la fe". (10)
El mensaje cristiano esté en conexiôn con los - 
problèmes fondamentales del hombre, sobre su origen y su 
destino, sobre la libertad, la justicia, el dolor, la 
muerte y la culpa.
pensamos que esto se ha de acentuar muy especial- 
mente con los adolescentes de nivel social alto, quienes 
debido a sus favorables cond iciones de vida pueden en mu 
COS casos, ignorar o no reconocer esos problemas humanos.
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Igualmente, con los niveles sociales bajo y medio 
para quienes esos problemas les pueden resultar més coti- 
dianos la insistencia en la tarea de construcciôn del r ej. 
no debe ser un llamado a la esperanza.
Se trata entonces de que la evangelizaciôn respon 
da de manera comprensible y relevante a los problemas 
siempre actuales sobre el sentido de la vida, y que tam­
bién busqué dialogar con otras respuestas posibles, .dis^  
tintas de las propias.
Esto porque hoy més que nunca, el pensamiento - 
cristiano no puede dispensarse de una confrontéeiôn con 
los humanismes e ideologies contemporéneas.
El diélogo con los demés saberes puede realizar- 
se, precisamente, porque la fe es también un saber razo- 
nable, un saber que se traduce en exprèsiones objetivas 
de valor universal. La fe, es también una convicciôn 
expresada por la conciencia creyente como una certeza - 
fundada. No surge como fruto del raciocinio, pero no es 
tampoco el resultado de un impulso irracional. La expe- 
riencia de fe no es un resultado adquirido, de una vez 
por todas, algo estético que, una vez adquirido, dura 
eternamente. Es por el contrario, un hacerse constante_ 
mente, es un devenir como toda experiencia profundamente 
humana.
En este sentido, los profesores de religiôn de-
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bemos reconocer que, muchas veces, hemos cosificado la fe, la 
hemos concebido como un bloque compacte que se tiene o no 
se tiene, que se adquiere o que se pierde de golpe. Cuan 
do, en realidad, la fe es algo fluido, es una experiencia 
humana que nunca esté hecha del todo, que se esté conti- 
nuamente haciendo, que mediante una permanente dialéctica 
se esté continuamente revisando.
En el segundo lugar, y dentro del diélogo fe y 
cultura, la fe descubre en la cultura actual elementos 
que, bajo capa de progreso y autonomia, implantan nuevas 
servidumbres y dominaciones del hombre por el hombre.
Frente a ta les elementos, la fe cristiana ha de 
ejercer una funciôn critica mostrando los riesgos de de^ 
humanizaciôn alli latentes, expresando su sentido acerca 
de la verdadera liberaciôn y la auténtica cultura humana. Se 
trata, en este caso de*
"Transformer con la fuerza del Evangelio los 
criterios de juicio, los valor es déterminantes, 
los puntos de interés, las lineas de pensamien 
to, las fuentes inspiradoras y los modelos de 
vida de la humanidad que estén en contraste con 
la Palabra de Dios y con el designio de salva- 
ciôn" (11)
En este sentido, nuestro estudio de las actitu 
des religiosas de los adolescentes limefios revelan la ne 
ces idad (|ue el mensaje evangélico aparezca en su radical
-454-
a utent icidad , como una superaciôn positiva de la r i va 1 i. 
dad axiolôgica que el pensamiento contemporéneo ha esta- 
blecido entre el hombre y Dios. Hacemos esta afirmaciôn 
baséndonos en que en la actitud de rebeldîa contra las 
normas de Dios y en la actitud de autonomia humana, es 
el nivel social alto, (que podrîamos calificar con mayor 
inf or mac iôn cultural) quien, en el primer caso, manifie^ 
ta una actitud de mayor agrèsiôn contra las normas de - 
Dios» y en el segundo, una mayor tendencia a mostrarse 
refractario a un posible control de Dios sobre su vida.
6.2.2. La sintesis fe-cultura en el proceso educa 
tivo escolar.
En primer lugar, y dada la complejidad referencial 
de "fe" y "cultura" conviene que sefialemos algunas especj. 
f icaciones:
por fe, entendemos la aceptaciôn de jesûs y su 
mensaje, y su reconocimiento como el signo, la palabra 
y la acciôn de Dios entre los hombres. Esto supone acep 
tar lo concerniente al mensaje evangélico, mensaje y acon 
tecimiento cristiano, magisterio de la Iglesia. Por cul­
tura, entendemos todo aquello con lo que el hombre afina 
y desarrolla sus innumerables cualidades espirituales y 
corporales. Busca someter el mismo orbe terrestre con su
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conocimiento y trabajo, hace més humana la vida social, 
tanto en la familia como en toda la sociedad civil, me­
diante el progreso de las costumbres e instituciones".(12)
Se trata pues, de que en el proceso de maduraciôn 
de su personalidad cristiana, el alummo entre en diélogo 
con la oltura. Sin este diélogo la personalidad cristia­
na esté expuesta a escindirse, condenando a la fe a la 
condiciôn de "afiadido" o de un "aparté", bo asumiendo - 
la existencia humana y su mundo de una manera vital y 
en profundidad.
Sabemos que la cultura que el hombre asimila con^ 
tafitemente desde su universo cultural tiende a ser una - 
fuerza totalizadora de su personalidad.
pero es en la Escuela donde esa asimilaciôn tota 
1izadora se produce de una manera explicita, sistemética 
y critica. Lu ego esta sintesis se lograré ei la medida en 
que se consiguen coordinar dos procesos educativos que 
configuran la madurez personal del alumno: el de asimila 
ciôn de una informac iôn -fôrmaciôn cristiana y el de - 
asimilaciôn cultura, tanto de los saberes cientificos co 
mo de las demés formas de cultura asequibles escolar o 
extraescolarmente.
En la préctica, esta conexiôn entre fe y cultura 
en los primeros ciclos seré més de tipo procesual y vi- 
vencial; en los ciclos superiores seré més temética y 
racionalizada.
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precisa tomar en cuenta que se requiere una pro­
gramaciôn que facilite estos planteamientos. La coordi- 
naciôn de estos dos procesos, por lo que respecta al pla 
no obj et ivo de la clase de Religiôn, tendré que refleja^ 
se en la presentaciôn de cohtenidos, en el lenguaje y 
formas de enunciaciôn, en las actividades, en una pala­
bra. en todo el desarrollo didéctico..
De otra parte, el instrumente escolar, especifi- 
co e insustituible para orienter al alumno hacia la sin 
tesis constructive entre fe y cultura, es la conexiôn de 
la ensefianza religiosa con las demés disciplinas,
Finalmente, ante el posible interrogante* en qué 
perspectiva de fe y de cultura se ha de plantear la sin­
tesis entre ambas como f inalidad de la ensefianza religio 
sa escolar?.
Obviamente, es claro que la presentaciôn de este 
mensaje y de este acontecimiento puede enmarcarse de muy 
diverse forma, segûn nos situemos en una perspective her- 
meneûtica neoescoléstica, theilardiana, etc.
Al respecte, la Asamblea Episcopal peruana dice:
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"La misiôn de predicar el Evangelio en el tiempo 
présente requiere que nos empefiemos en la libe­
raciôn integral del hombre ya desde ahora, en 
su existencia terrena. En efecto, si el mensa­
je cristiano sobre el amor y la justicia no 
manifiesta su eficacia en la acciôn por la juj^  
ticia en el mundo, muy dificiltnente obtendré 
credibilidad entre los hombres de nuestro tiem 
po." (13)
por lo cual, y dado el contexto de la sociedad 
peruana nuestra perspectiva se fundamenta en que toda la 
tradiciôn recogida en la Biblia gira en torno a una des­
concertante experiencia; la fuerza de Dios se révéla en 
los débiles, el Dios Todopoderoso, para quien "nada es 
imposible" se manifiesta en el acontéeimiento siempre 
renovado de experimenter que se hace justicia a los hu- 
mildes, a los sencillos, a los necesitados. Por ello el 
Exodo, experiencia del Dios que libera porque pone su - 
brazo en favor del pueblo que él ama, se présenta como 
hilo conductor de la relaciôn de los pobres con su Dios, 
pues lo que alli se cunpliô, se cumple hoy y se llevaré 
a plenitud mafiana.
También la Biblia recoge el escandalo y la per- 
plejidad de un pueblo golpeado por la opresiôn y victi- 
ma de su infidelidad a la alianza, cuando se siente lejos 
de su Dios o cuando siente que El aparta su rostro y - - 
cierra sus oidos al clamor de los suyos. "La fuerza his­
tôrica de Dios se révéla no sôlo en la victor ia de los
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pobres sobre sus enetnigos, sino en la victoria de Dios 
sctre la inf idelidad y dureza de entend imiento de su 
propio pueblo. Esa fuerza histôrica del Dios Todopode 
roso consiste en hacer de los pobres los destinatarios 
de las promesas y los privilegiados de su cumplimiento.
Lo paradojal es que Dios reina y gobierna haciendo de 
los que no rigen ni gobiernan las naciones, los agentes 
y constructores de una nueva humanidad, de una nueva - 
créaciôn",
Dé ahi que la fuerza histôrica de los pobres sea 
Sacramento del Dios Todopoderoso, signo eficaz de su 
amor universal, exprès iôn pr ivilegiada de su soberania.{14)
6.2.3. La interdisciplinaridad de la ensefianza 
religiosa.
La ensefianza religiosa abre al alumno, en primer 
lugar, a la problemética del sentido ultimo, profundo de 
la vida. Para responder a ella, establece una correspon 
dencia interdisciplinar entre su propio saber y el saber de 
las otras disciplinas.
ciertamente, no sôlo ha de incorporer las apor- 
taciones concretes de las otras disciplinas para la ma­
jor comprensiôn de determinados aspectos doctrinales o 
précticas, ni limitarse tampoco a responder a los interro 
gantes que las informéeiones de estas disciplinas pueden
-459-
plantear a la fe cristiana. En definitive, se trata de 
que la relaciôn de la ensefianza religiosa y otras discj. 
plinas escolares no debe establecerse exclusivamente en 
temas concretos especiaImente afines. Se buscaré pues, 
que la relaciôn se establezca en aquel nivel en el que 
cada disciplina configura la personalidad del alumno. 
Podriamos sefialar algunos ejemplos:
La Historia, es algo més que un conjunto de in- 
formaciones sobre épocas, acontecimientos y personaj es. 
Trata de educar al alumno en el sentido histôrico, y di^ 
ponerlo a ser sujeto act ivo de la historia a partir de 
un conocimiento y de un discernimiento crîtico del pasado 
y de su présente. Luego, lo interesante séria establecer 
una conexiôn interdisciplinar entre la ensefianza religio^ 
sa y la historia, descubr iendo al alumno el sentido de 
la historia para la fe cristiana, y ayudéndole a ser su­
jeto activo conforme al mismo.
La Ciencias Naturales, no sôlo plantean a la fe 
interrogantes que la clase de religiôn ha de responder 
(por ejemplo; évolueionismo, origen de la vida), sino^que 
conforman la personalidad del alumno, en la direcciôn de 
la racionalidad cientifica. En este nivel se trata de - 
buscar el diélogo con la ensefianza religiosa tratando de 
aclarar la relaciôn entre la fe y la ciencia y poniendo 
de manif iesto, al menos que "la comprens iôn total del - 
mundo no puede reducirse a la racionalidad cientîfica", (15)
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La Literatura y las Artes, por ejemplo, no s61o 
son relevantes para la fe por las sign if icaciones expl I. 
citamente religiosas que encierran (literatura religio­
sa, pintura y mûsica religisa), sino, sobre todo, porque 
estas disciplinas expresan los deseos, alegrias, mise- 
rias de los hombres, lo que reaImente les preocupa, lo 
que en el fondo ansian.
Luego, el dialogo con la ensefianza religiosa 
buscara hacer ver hasta qué punto el Evangelic responde 
a las necesidades més hondas del corazén humane.
Cabe sefialar que en el dialogo interdisciplinar 
la ensefianza religiosa se ofrece desde una perspectiva 
de la fe, sin ninguna pretensidn de dominio, teniendo 
en cuenta asi, el pensamiento del vaticano II que afirma 
la:
"autonomia légitima de la cultura humana y 
especiaImente la de las ciencias". (16)
Finalmente, como una necesidad de esta inter­
disciplinar idad , los profesores deberén organizar comun^ 
tariamente sus programas y proyectos, usando un método 
critico, induct ivo cientifico y también deberén valorar 
el pequefio grupo como base de reflexién.
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6.3. El contenido de la educaciôn religiosa y su pre- 
sentaciôn
6.3.1. El mensaje cristiano en la educaciôn re- 
liqiosa
El contenido de la ensefianza religiosa consiste 
en una presentaciôn del mensaje y el acontecimiento cri£ 
tiano que haga posible la sintesis entre fe y la cultura.
Procurando asi "dar al alumno una visiôn cristia­
na del hombre, de la historia y del mundo y abrirle desde 
ella a los problemas del sentido ûltiroo de la vida y - - 
orientarle en ellos". (17)
El nûcleo del mensaje cristiano consiste en "dar 
testimonio, de una manera sencilla y directa, de Dios 
revelado por jesucristo mediante el Espiritu Santo", ha 
ciendo ver como en "jesucristo hijo de Dios hecho hom­
bre, muerto y resucitado, se ofrece la salvaciôn a todos 
los hombres don don de la gracia y de la misericordia de 
Dios". (18)
Esta salvaciôn, este Reino de Dios, anuncia para 
el hombre la tarea y el don de la justicia, fraternidad 
paz, amor, libertad, la consttbcciôn de un mundo de her- 
manos. Ahora bien, la presentaciôn de este nûcleo esen 
cial del mensaje, cristiano, deberé tener siempre la —
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forma de una c1erta sintesis orgânica del pensamiento.
De esta manera, el alumno podré, paulatinamente lograr 
la sintesis coherente entre la fe y su vida personal.
Esta sintesis tan importante entre la fe y la 
vida personal podemos decir que no se refleja en los - 
adolescentes de nuestro estudio. Claro esté que no po 
demos exigirles una plena coherencia, séria olvidar su 
situaciôn personal de adolescentes. Sin embargo, el heV 
cho que en las actitudes religiosas que reclaman sentido 
de fraternidad, de justicia, de preocupaciôn por el otro; 
concretamente, el nivel social alto manifieste menor dis^  
posiciôn nos induce a pensar que en este grupo, el sent^ 
do de la fe en Dios no ha asumido, ni integrado el amor 
al prôjimo.
En funciôn de esta sintesis entre la fe en Dios 
y la vida personal, un hecho clave es la presentaciôn 
escolar de los desarrollos del nûcleo fundamental del - 
mensaje cristiano. Dichm presentaciôn debe estar acorde 
con la problemética humana, cultural cientifica que las 
distintas disciplinas académicas y las preocupaciones del 
hombre actual plantean a la fe cristiana. Por otra parte, 
résulta necesario partir de la vida misma de los jôvenes 
adolescentes. Esto significa partir de sus aspiraciones, 
de sus luchas, de sus problemas* significa tener en cuen 
ta al mismo tiempo la situaciôn personal del joven y la 
realidad concreta en que vive.
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Ya lo hemos visto en nuestra investigaciôn que 
las diferenclas en los niveles sociales influyen en las 
act itudes religiosas de lea adolescentes; a mejores con 
diciones de vida pareceria corresponder menor sentido 
de la dependencia ante el Dios Providente, menor acepta 
ci6n de Dios Norma ética, menor sent ido de la culpabilj^ 
dad, de amistad y confianza en Dios, de aceptaciôn de la 
revelaciôn de Dios en la historia, de solidaridad y Fra- 
ternidad, de Sensibilidad frente a las injusticias, y de 
menor sentido de esperanza cristiana. Ante esta situaciôn 
creemos consecuente una pluradidad de acentuaciones en 
la presentaciôn del nûcleo esencial del mensaje, segun 
el medio social al que nos dirijamos. Lo que en la - - 
practice exigirà que los profesores de Religiôn del co- 
1 egio hagan un estudio serio del; tipo de alumnado que 
asume el colegio, ambiente social del barrio de donde 
proceden, nivel cultural de los padres, profesiones de 
los mismos, posibilidades, limites, etc.
Esto también es un paso importante en la educa- 
ciôn religiosa del nivel social medio y bajo, puesto que 
se trata de lograr una verdadera integraciôn personal 
de la fe en su dimensiôn vertical hacia Dios y en dimen- 
si6n hacia el prôjimo. De otro modo, el hecho que los 
adolescentes de estos grupos manifiesten una mayor dis- 
pisiciôn, por ejemplo, a la sensibilidad frente a las 
injusticias, podrîa entenderse como un mero proceso psico 
social de estimulo y respuesta.
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por tanto, acentuamos la necesidad de que el 
ndcleo esencial del nensaje cristiano busque lograr en 
el adolescente la identificacidn de su fe y su vida - 
c otidiana.
6.3.2. pistas de cardcter general.
Teniendo como base el anâlisis realizado en nue^ 
tra investigaciôn, vamos a tratar de concretizar algunas 
posibles pistas para la presentaciôn del mensaje cristia^ 
no a los alumnos adolescentes de 5Q de Secundaria.
IQ. Propuesta del mensaje y acontecimiento cristiano
en el proceso de asimilaciôn cr it ica de la tra- 
diciôn cultural.
El considerar para nuestro estudio una subescala 
correspondiente a la actitud religiosa de aceptaciôn de 
la revelaciôn de Dios en la h istor ia, respondiô a la ne 
cesidad de comprobar si los adolescentes limefios tenian 
un conocimiento objetivo de lo que es el crist ianismo y 
de lo que ha supuesto para el mundo occidental.
La h is tor ia, la literatura, las artes, la fi lo- 
sofia, las grandes corrlentes del hymanismo contemporâneo 
estén marcadas por él en su ralz.
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Ahora bien, hemos visto que las mujeres tienen 
una mayor disposiciôn para aceptar plenamente la revela­
ciôn de Dios en la historia; en los hombres esa disposi- 
ciôn es menor. De otro lado, son los niveles sociales 
medio y bajo quienes muestra mayor aceptaciôn de la sub 
escala. En el nivel social alyo, se observa una menor 
aceptaciôn. Por lo cual, podemos plantear la necesidad 
de que el alurono descubra lo peculiar del mensaje cris­
tiano y, desde el nucleo fundamental del mismo, lo com­
pare con las demcts concepciones religiosas y demâs huma 
nismos de la historia.
Por ello la necesidad de que el alumno a través 
de esta aproximaciôn, conozca lo m^s objetiva y critica- 
mente posible el cristianismo en la originalidad de la 
persona, mensaje y destino de jesûs. De esta manera po 
drcl descubrir la conciencia de una vocaciôn de misiôn, 
que debe traducirse en unos planteamientos evangélicos: 
desprendimiento de si, entrega a los otros, compromiso por 
la verdad, la justicia y la fraternidad.
2Q. Propuesta del mensaje cristiano y de sus implica
ciones sociales.
La presentaciôn de nuestras subescalas sobre la 
actitud de solidaridad y fraternidad, sensibilidad frente 
a las injjsticiss y esperanza cristian; responde al hecho 
de que en América Latina y en lo concreto en el Perd, el 
cristiano no puede limitar su actitud religiosa a las
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précticas religiosas persona les, despreocupândose de una 
revisiôn constante de su conducts dentro de las estructu 
ras del mundo. Sin embargp, vemos en nuestra investiga- 
ciôn, las diferencias obtenidas por la influencia del sexo 
y el nivel social. Lo cual, nos reafirma en que para lo 
grar una inserciôn critica del alumno en la sociedad ac­
tual considérâmes necesaria una presentaciôn de las exi- 
gencias del ser cristiano:
"Es el mismo Dios, quien en la plenitud de 
los tiempos envia a su Hijo para que, hecho 
carne, venga a liberar a todos los hombres 
de todas las esclavitudes a que los tienen 
sujetos el pecado, la ignorancia, el ham- 
bre, la miseria y la opresiôn". (19).
Dado el contexte peruano de grandes desigualda- 
des sociales, politicas, econômicas y culturales, la asi^  
milaciôn vital del magisterio de Juan XXIII, de Pablo vi, 
y de Juan Pablo II sobre los problemas sociales y politi^ 
COS - y, en definitiva, sobre la concepciôn cristiana de 
la liberaciôn del hombre, debe ser hoy parte intégrante 
de una formaciôn que ayude al alumno a encontrar la orien 
taciôn adecuada para su compromiso de transformaciôn de 
la sociedad y para el diâlogo con otras concepciones fi- 
losôficas y sociales contemporëneas. (20)
Esta presentaciôn del mensaje cristiano, debe - 
pues educar en los alumnos una profunda conciencia moral 
sobre las exigencias concretas del amor a los hombres, -
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del respeto a la dignidad de la persona y de la justicia 
social.
3Q. Propuesta del Mensaje Cristiano y de su yertiente
moral.
Una de las dimensiones esenciales de la formaciôn 
integral del joven adolescente es la educaciôn moral.
Razôn |)or la cual elegimos las subescalas Dios - 
Norme» Etica, Culpabilidad, Autonomia humana con respecto 
a Dios, Rebeldla contra las normas de Dios. Evidentemeti- 
te, también el sexo y el nivel social influyen singular- 
mente en taies actitudes, hemos podido comprobarlo en las 
diferencias marcadas, sobre todo por el nivel socioeconô 
mico.
Luego, no cabe duda que se esté produciendo una 
profunda crisis de valores que, de modo especial, afecta 
a los valores morales : tanto la evoluciôn de las costura 
bres como la de los idéales êticos plantean graves inte- 
rrogantes a los hombres de hoy. Por otra parte, el prag 
matismo técnico-econômico y politico social tiende a an^ 
lar la conciencia moral y, por ello mismo, la conciencia 
critica. A esto hay que afladir que, a través de diver­
ses disciplinas académicas, se le plantean al alumno mjj 
chos problemas de carécter ético.
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Ante esta situaciôn, la formaciôn cristiana exi^  
ge, hoy, una presentaciôn del mensaje moral que se funda 
mente en Cristo. De allî la necesidad de ordenar la ex 
pos iciôn del misterio cristiano de modo que se pongan 
de relieve las exigencias morales y espirituales del mi^ 
mo.
Es importante precisar, que al proponer el sentido 
de la responsabilidad moral personal no se pierda de vi^ 
ta la necesidad de superar una ética meramente intimista 
e individualista.
Igualmente, se daré importancia a los problemas 
de la moral fundamental, ya que "résulta imposible la - 
aclaraciôn de las diversas euestiones concretas que hoy 
preocupan a los adolescentes sin una reflexiôn séria so 
bre los fundamentos de la conciencia moral." (21)
Finalmente, en la exposiciôn del mensaje moral 
cirstiano es insoslayable la referenda a la conciencia 
moral del hombre de hoy, lo que se deberé hacer en un 
espiritu de diélogo con los diversos sistemas morales - 
contemporéneos.
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4. Propuesta del Mensaje Cristiano en orden a educar
la dimensiôn religiosa de la persona1idad.
Pensamos que el conjunto de las subescalas estudia 
das contribuyen a educar la dimensiôn religiosa de la per­
sonal idad . Sin embargo, podanos sefîalar que como ndcleo arti. 
culador consideramos la subescala Amistad y confianza en 
Dios.
Es interesante, pero en ella ambos sexos, mues- 
tran alta tendencia a considerar a Dios como al mejor amj^  
go que los comprende y en el cual pueden encontrar compren 
siôn y compaMia.
Lo cual puede explicarse, porque el adolescente 
tiende a buscar en Dios una respuesta a su necesidad de 
segur idad, de fuerza, de luz o de amor.
Estos son los motivos para que la presentaciôn e^ 
colar del mensaje cristiano busque educar la dimensiôn 
religiosa, sabiendo que ésta pertenece al ndcleo origina 
r io de lo humano y que no es una dimensiôn més al lado de 
las otras. La religiôn articula toda la persona 1idad: 
sentimientos, creencias, comportamientos, asumiendo la - 
vida psicolôgica toda del alumno: deseo y angustia, re
laciôn a la sociedad y al mundo, confrontaciôn con la 
culpabilidad y la muerte. por ello mismo, se enraiza en 
el pasado més intimo del individuo, incorporando los lazos
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afectivos més profundos constituyendo el problema mayor 
sobre el que la persona humana ha de decidirse.
De alii que sea importante, mostrar la compatibi. 
lidad de la fe cristiana con las explicaciones que sobre 
el origen, naturaleza y funciones propias de la religiôn 
ofrecen otras ciencias como la psicologla, sociologia, 
etc.
En definitiva, se trata de hacer ver cômo el - 
cristianismo responde a las necesidades humanas fundamen 
tales, pudiendo superar, asi, los posibles infantilis—  
mos y deformaciones de la religiosidad concreta vivida por 
los adolescentes.
Creemos, finalmente, que este enfoque résulta - 
fundamental para hacer ver cômo la fe cristiana, cuando 
es vivida en su radical autenticidad desde sus valores 
evangélicos, puede llegar a configurar la personalidad - 
humana.
Ante este bosquejo que podria ser el punto de - 
partida para una pedagogla religiosa adecuada a los ado 
lescentes del perû, nos queda el énimo y el interés pa­
ra profundizar los planteamientos realizados y a la vez, 
aceptar y demandar los aportes y opiniones que ellos 
sugieran.
Hemos querido integrar a nuestra investigaciôn
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determinadas subescalas acordes con los valores y viven 
cias de la realidad latinoamer icana, hemos escogido las 
otras en funciôn de su mayor incidencia en la pedagogia 
y psicologîa del adolescente. Creemos pues que al pre­
senter estas posibles pistas para los alumnos de 5 Q  de 
secundaria, hemos objetivado explicitamente la realiza- 
ciôn de los objetivos de esta investigaciôn.
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CUESTtONARtO DE ACTITUD RELIGIOSA
S* t» prvMnt* un cuanlonarlo Mncillo d# oonM iur. T u linMrldad t  intaréi w r in  un# v#llo*# ayud# p#r# r«vi«#r y  adacuar la 
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Eieriba danvo de cade perénteiii al nâmaro que eorraiponda e tu  raqMiara.
Eiamplo; "Entra Ica madioa da comunkadAn Sedel prafiarai":
1 ^^ anaa
5 O tro i  ............... .................
En ait# cam dal a)amplo, al aicrlbir al nùmaro 3, quiera dadr qua da antre lo i madioa de Comunlcaci6n Social prefiare la T.V.
(3)
CENTRO EDUCATIVO. LUGAR
I Datoa dal alumno: Domleilio habituai
1. Zona Raiidancial (Mirathirai, San lild ro . Mon 
tarrieo)..................... ....... ......................
2.- Zona madia (Chorritloi, Berranoo, Jaaûi Merle 
Unoa)-------------------------------------------------------
3. Zona Popular ( iû ttiu lllo , RImac, la  Victorle).
4.- Otra (Puabio Jovan, Villa al Salvador, Cornai). 
Il-Réqiman da vivlande
1 .-Akm ile r---------------------------------------------------
2 Propiaded  .......... ......... ............................
3.- Otra ..................................................................
III. Tlpo da vhrianda
1.- Chalet.................................................................
2 Editiclo modarn o .............................................
3 Untdad vacinal................................... ...............
4 - Puarta de ealla...................................................
5.- O uinta.......................................................... ..
6. Otra................................ ...................................
IV. Sarvidei da la cam;
TIena oocha: 1 SI
2.- NO
Tlana talétono: 3 SI
4 - NÜ
Tiana tarviclo dorrditico : 6 SI
6 N d













4 .' E it. T4cnicoi. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
6.* E it. U n lvariha rlo i. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
VI.* Praleaiôn del Radra:
1. O bra ro------------ -------------- --
2." Empiaado pub lico .........................
3 Ejacutivo (garante)  .........................
4 Empreiark) ( indu itrie l) .................. ..
5.- Comarciama (paquaflo propletarlo).
0.* T4onico........................................
7 Proleiiéo LIbarel .......... ..
8.“ M llltar (01icieU.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .







( ) ( )
A eontinuaeidn erteontrarii wrta aaria da fraïai Indicande dlltin ta i actitudai que uno puede tanar reipaeto e D k*. Intenta Kuicar 
antre allai lai qua n d i eorraipondan e tu  modo da pamar panonai, e tu i propioa lantlm lantoi.
No axiiten raipuaatai buanai ni malei.
Une raipuaate correcte tarie equelle tpie rafleja ma|or tu people iltuedAn w opinlôn, tu i propice aantlmlantoi. Eeto «  lo  que 
intareaa y  no tu i oonodmlantaa da RaNgMn.
Tandrii dnco poiib le i reipuaitaa da la i cualei aacogarei una qua laa aoorda con tu epinibn paricnal y  pondra» al numéro qua la 
eorraiponda dantro dal partntaili.
1.- No eorraiponda an abioluto
2. Corravoride pœo
3. En parta i l ,  an parta no
4.- Corraiponde battante
5.- Corraipcnda pari ae ta ment»
Eiamplo I I Pianto que al paraoiidiimo axiga riaigo y eartctar.
Si no eorraiponda an abioluto a tu  opinidn, pondréi al n6m. 1 
SI eorraiponda poco pondréi al nûm. 2 
Si oorreiponde an parta i l ,  an parta no. al nûm. 3 
SI oorraipoixla baitanta, al nûm. 4 
SI eorraiponda parfactamanta, a ie rib ir ii al 5
Ahora Intente ratpondar a toda» la i f ra n t tan aqxmténaamanta como te laa poaibla y lin  la ltar ninguna.
Aïs'
RESPUESTAS
1 . N* UfTcsaond* m tbniM t.- I.-C»tr»ia»a<t a o e a 3. E» f i t #  d, w  >wt» #«.- 4.-C»rfWpoa<t totiat».- S.-Cairwpeidi ptrltctuaMMl
1 Sar criniano ai craar qua Jaitit de Nazareth m D iw
hecho hombre par* ralvar al mundo.
2 Antes da un» tara» ditic il, como por ajampto. un 
aximan importante, suelo padir a Dios que ma » lg*
bien.
3. Siento que en al motnento da la tantaciûn Oioi ma 
envia una tuerza especial para rasistirla.
4. Soy propenso a rabelarme contra Dios cuando vao rto 
escucha mis oracionet.
5. Cuando pienso en Dios me lo imagino sobre todo co­
mo si tuera un Gran Motor que muave al Univarso.
G Pianso que lo i hombres tanemos qua dar cuanta a 
Dios de nuestro modo de vivir puas El as nuestro Créa- 
dor V SeMor.
7 - Tango la impresiân de que Dios control* demasiado 
estractiamante a los homlxes y asto ma da muets* angus­
tia.
8 Se raalizo a vaoas a sabiendas ciertas cosas prohbidas 
tsor la Lay de Dios, et porqua me ocurra que bast* que 
yo sapa que alguien me quiara imponer algo, para que 
ma ponga de mal humor y tianta como una necesidad de 
tsacer lo contrario.
9.' Ciartos pecadot rrse llarsan de angustia de tal manera, 
que despu4s de caer en ellos. preOero ester solo y no 
tsablar son nadie.
10 Cuando me ancuentro an pecado. acudo a Dios iwr- 
que rrse parece que El nsa oomprersda por corrspleto y no
es indilarente a mit dificuhades.
11.- El creyenta cristiarso rso puada despreocuparsa da las 
rsacasktades del tsombre que wlva la historia présenta
12 Intente vivir lo rrseior que ma es posibla lo que Jesûs 
me dice an al Evangello porqua pienso que es lo nsaior 
para mi.
13. Mi mayor deseo as al podar ser libre y responsable 
da mi vida tin verme coaecionado por normas que otro, 
sa* quian tuera, ma impona deeds tuera y tin  corssultar-
14 Yo oonflo a Dios mis perssamiantos y mis alegrias 
como mi nsejor Amigo.
15 Los tsombres son para mt lot caminos por los que
descubro a Dios.
16 Pienso que aùn an la realitaclûn de los mis peque- 
tlos trabajos, cuando 1st os salan bien, es porque Dios lo 
quiere.
17 - Cuando me vienan ganas da no trabajar y deiarme 
llevar por la parera, el pensamianto de Dios ma da nuava
18 Cuando vao el desorden que actual men te hay an el 
mundo, tenpo la impresién de que Dios no se preocupa 
demasiado da lot hombres.
19 Dios es un Ser Supremo en el que creo, pues sin El
mi axistencia no tandria explicaciûn. Paro al que imagi- 
no msiy leiot de mt.
20.- Todas las dacitionas que tomamos en la vida deban 
ser Justiticadat'ante Dios.
21.- El podar que sirve ûnicamem* a lo t mteretes aconû 
micos as contrario al cristianismo.
22. Pienso que Dios as como un Juet severo y que no 
dabamos parssar demasiado ticilmanta que tandri. cont- 
pasiûn de lot tsombres.
23. Cuando vao c6mo la Lay ma cierra al peso a tantes 
cotas como yo podria realizar en mi vida da jovan, me 
rabek) interiormente porque rto soporto que mi corxluc 
ta tanga que aster ragulada por principios y pertorsat 
axteriorat a mi.
24. Cuando vao que oometo tiampre las mismas faites, 
ma Ile no de ooraja contra m i mismo y pianso q u t Dios 
IX) ma daijaria pardonar, puas realmenta iso merezco su 
pardûn.
25.- Pienso qua aurxtue uno caiga nsuy bajo por al peca­
do, a lli la etpara Dios para aeogerle.
26.- littanto imhar a Jesûs en su comprensiûn tsacia los 
damés.
27. Pienso que es mis importante obrar inteügente- 
mente tegùn los casos y la propia conciencia que preocu- 
parte twr cum|>lir exactamente las layes de Dios o de le 
iglesia.
28. Yo temgo la cottumbre da hablar a Dios cortxs a una 
persona viva que se encuentra delanta de mi.
29 A Dios le descubro sotxa todo cuando me ancuentro 
con alguien que nacesita compailia, comprensiôn, o asti 
nacesilado de mi.
30. Cuando daspuft da enoontrarrrte an una diticultad 
temporal, vao corro ésta Isa desaparecido, tengo la irrv 
presiôn de que fia sido Dios quien ha tiecho que ésta 
deaapareciese.
31- Querer ter cristiano as compromet arme an la créa 
ciûn d* una sociedad mis juste, solidaria y humana.
32. Me doy cuanta parfactamanta de que Dios por la 
oraciûn, la misa y los saeramentos, transforma poco a 
poco mis ideas, mit deteos. mi vida.
33. Cuando vao al reparte injusto de bienet entre los 
twmbret y su d itic il soluciàn. dudo da que Dios se* 
raalmente justo,
34.- Dios es para m i un Ser indetinible. Yo crao an El 
porque tango necesidad. Paro no logro hacer ma da El 
una idea exacte y aceotabla.
35. Intente cumplir los mandamiantos da la f,ay da Dios 
como tirueba de mi fidalidad y obadiancia a El
36.- Cuando pienso en la juslicia de Dios que a cada uno 
da su meraddo, rne lleno de miedo y de angustia.
37. Tengo ta imprasiûn d» que Dios convola demasiado 
estrechamente a los hombres con leyei y castigot y esto 
es algo que no soporto y me irrita.
RESPUESTAS
I  N# tawasaoe** u i abnM o.- Z. C e n a w * *  #*«« 3.-E» part» si. am ##m# we.- 4. Carms#»»!# baitamM S.-C»h»ip»b4« patfwttmww»
38 Ma ocurra con ciarta fracuancia tanar ramordimian- 
tot o culpabilidad por ootai paquaftai qua ha hacho o 
qua pianto qua debaria habar hacho.
39 Cuando pianto lat vacet qua Dios me ha perdonado 
lat mismat tahat, tianto m it confianza an su bonded.y 
miaaricordia.
40 Admiro at qua Jasbt ama a lot pacadorai hatu al 
punto da dar au vida por allot.
41.- El cristlarro daba participer m it qua lo t no cristiano* 
an cuastionas tocialas y politicas.
42 Tango daracho a dar a mi vida la oriantacibn qua 
tagtin mi conciencia craa mis convanianta, induso aun- 
qua atta orientacidn no eoindda con la pravitiones da 
Dios.
43. Ma gutta agradar a Dios como te haca con un amigo.
44. Cuando rne ancuentro con un hombre buano, pienso 
qua at una manifettacibn da la Bonded da Dios.
45 Con fracuancia an los gravas accidentas da circula- 
d6n las parsonat salan sin haridat. Sa va an I t to  como 
Dios las ha protegido.
46. Graeiat a la ayuda da Dios, eada die vango a ser ml* 
caritativo y rne nos agoista.
47 Ante la muerte rapentina da un amigo o familiar, 
uno experiment* cuin duro as a vacas Diot.
48 Dipt at tobretodo para m i It  raalizacidn Intima da 
las aspiracionas humanas an al o tro murxfo.
49 Me guttarla orienter mi vida tegùn lat prévisionas da 
Dios.
50 Si evito algunas vaces males acetones as por miado a 
qua Dios me puada castigar.
51.- Un cristiano no puada parmanaear indifaranta ante 
las injusticias sociales qua la rodaan.
52 A vacas me da la impresibn da qua Dios as como 
esos padres qua pasan al dia dando brdanes, tin oonsukar 
cuando mandan y qua tienen siempre la ultima palabra. 
(Por qu i ciartos puntos da lot Manda mi entos no sa hen 
da podar discutir? Esto as algo qua no soporto.
53 Daspuls da comater ciertas pacados, sianto como 
una gran fuerza interior qua me Hava a hacer clan at 
ootas o a imponer me ciartos castigot pars librarma da lot 
rerrxsrdimiantos y encontrar la paz.
54. Cuando uno ta ancuantra datanimado el var qua caa 
siempre an las mismat faltat y pacados. al pensamianto 
da qua Dios as nuastro Padra, la anima a taguir luchando 
para corragirta.
55 Pianso qua cuanto mis se acarca uno al modo da 
vivir da Jesus, tanto mis se haca uno hombre.
56.- Sa daba tenar mis an cuanta las intancionas por la* 
qua uno actba, qua la exactitud an el cumplimiento da 
lat layes. aunqua 1st as provengan da Dios.
57 - Cuando me dirijo a Diot la hablo con tinceridad y 
familiarmente como hablar fa con un amigo.
58 - Una amittad, o el amor da otra partent, son para mf 
la expresibn da la amistad y al amor da Diot.
59 Si an un monnento da mi vida ma anoontrasa an 
grave necesidad (como por ajemplo tin  trabajo, an pall- 
gro da muarte, tin  "pan para comer) pianso qua Dios se 
ocuparta da mf.
80.- Con fracuancia pido a Dios qua me d l coraja an al 
trabajo.
61 El cristiano daba oompromatarse para qua la euKura 
Hague a todot y no sea patrimonio da unot pocos.
62 Pianso qua Dios no at justo puas iws manda sufri- 
miantos qua no marecamot.
63. Dios as para m f la raalidad superior qua anciarra 
cuanto exista.
64.- L t Lay da Diot détermina an gran parte ml vide.
65 Lat Intandonet da Diot me paracan tan mistariosas 
qua son para mf causa da miado.
66 (Por q u i hemos de aster siempre lo t hombras soma 
tidot al tamor da los castigos da Diot si no hacamos lo
qua El not manda? Cuando pienso an astb me siento 
como Inclinado a hacer lo contrario qua me manda, puas 
no acostumbro a cumpllr amanazas.
87. A  vacas me preocupa al paniar qua no fra vhrido al 
lado buaiw da la vide como Diot atparaba da mf.
68.- Pianto qua Diot ta fija an nuastrot paquaflot etfuar- 
tot por tar majorat qua an nuastrot paeadot.
69. Intanto imiter a Jatfat an tu olvido de t(  al tratar a 
lo t demis.
70. Pianto qua as al fwmbra quIan an defin itiv* tiana 
qua datarminar por t (  mbmo lat normes da tu  vida.
71. El cristiano daba praocuparsa por una ratrlbudbn 
salarial m is jutta del mundo obraro.
72 - Diot at para m f al amigo qua major me antianda y 
comprende. Por aso hablo con El da mb cotas mis inti-
73. Quian va an lot dam it a Diot, descubra lo mis pro- 
fundo qua uno puada encontrar an un hombre.
74. Cuarxfo me siento irteapaz da conteguk algo, me 
dirijo a Diot como a ml bttimo racurso pars qua me lo 
concéda
76 - Diot as quian me da la luz, la fuarza, al coraja nace- 
aarios para hacar al bien qua c a da dfa rsalizo.
76. Cuando vao al dolor qua axkta an al mundo y consi 
daro qua D iot at Todopodaroso, siento una gran irrita 
dbn.
77. Diot at para m f sobra todo al prindpio del ordan 
qua axbte an al Univerto.
78.- Cuando me ancuentro Indeciso antra hacer o no ha­
car una cota, ascucho la voz da ml oondenda como 
llamada insistante da Dios.
A W
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1. N* Eormpewl* sti ibsaW*. I.-C fm pon l* gow.- I  E* pKlt tl, am pwtt a». I.-Cermgeidt totant».- 5. Canayamla garfaetiaiarta
79 El pensamianto da qua un dfa tendrf qua presentaf- 
me ante al tribunal da Dio» at algo qua me liana da
80, A vacet tengo la impretibn de qua "asa obadiancia 
qua pide Diot da lot hombrat "  at algo m l* bien para lot 
tfm idot y da poca pertonalidad. Algo qua am f no lolo 
no me va tino qua me irrita.
81 .• Ettoy ditpuesto a prattar m i contribucibn partonal 
en la realizacibn de Is jucticit tocial.
82 Cuando me oonliaso me queda con fracuancia al 
tamor de si me habri arrepantido da vardad y ai Diot me 
habri perdonado.
83 Cuando expongo a Diot mb faltat y pacados, lo hago 
con plena confianza porqua si qua me puado liar da El y 
siempre me pardons.
84 Lo que mis me encsnta an la persona da JatCt as lu 
respeto para con los pobrai y ditsiles.
85" El hombre tiane qua to mar la respontabilidad de su 
vida y no dejar las cosas complatamantt an marsot da 
Diot.
86.- Dip* as el amigo al qua acudo an buses da oonswalo 
cuando me ancuentro solo o datanimado
87.- A Dios la podemos dascubrir sobra todo lo t unos an 
lo i otrot.
88 Con trecuencia sualo aeudk a Dios siara qua me 
ayude an mis trabajot o a curar an lat enfermadadas 
propias o da mis familières y amigos.
89.- La fuerza que nos Hava a Diot as algo qua not viena 
de Dios mismo.
90.- La muarte da nlhos inocantas as contraria a la fxsn- 
dad de Dios.
91 "Tuva hambre y ma diste da comer, tuva sad y me' 
ditte da bebar" IMteo 25, 351. La realizacibn p r ia ic *  
del amor al prbjimo at exiganda inaludibla par* la vida 
cristiana.
92.- Para m f Diot as mis qua nada as* vida qua exist* an 
todot lot seres y haca qua istos ta dasarrollan.
93 Soy consciente da qua soy responsable ant* Dios da 
mi conducts.
94.- Daspuls de cometar algûn pacado. tengo miado da 
qua Dios me envfe algûn castigo.
95 - En ocasionas tengo la impresibn de qua Dios as 
como un Sehor tan glgantesco y podaroso qua no retpeta 
mis derechos. Y esto as algo qua no soporto.
96.- Daspuls da cometer ciatos pacados, siento como 
algo que pesa sobre m f y me priva de libartad.
97. Tengo la plana seguridad de que Dios perdons siam- 
pre mis faltas porque s i que et misericordioso y quiera 
siempre mi bien.
98 Intente ser como Jesùs compesivo con los que su
99 Pianso qua puada sar uno buano y honrado tin naca- 
sidad de la ayuda de Diot.
100.- Diot es par* mf el amigo que ma habie dasd* al 
fonde da mi conciencia y al que oonflo mis suaflot, atpa- 
ranzas y sufrimientos.
101.- Las grandes dileranciat aoonbmicas ton contrarias 
al cristianismo.
102.- Cuando vao al amor con que a vacas ta quiaran 
algunas personas pienso que es porqua Diot las ampuj* a 
ama rsa.
103. Cuando me sala bien un trabajo d ific il, suelo dar 
gracias a Dios porqua pianso que El es quian ha permiti- 
do que yo pudiara triunfar.
104. En lot momantot de tantacibn pido a Dios qua ma 
d l la fuerza puas pianso que tbiq con su ayuda podri 
rasMIr.
105. la  muerte da una madré de numarosos hijos as una 
pruaba da que Diot no te preocupa da nosovot.
106. Dios es para m f lo m it protundo de todo cuanto 
exist#.
107. Intento abedecer a la Lay de Dios de modo incon- 
dklomal.
108.- Si ma pesa al mal que ha hacho, as sobre todo 
porqua tamo al cattigo da Dios.
3>ioi
109. Para mf es como "al gran Patrbn" que nos impona 
una tarie da sacrificiot muchas veeas sin santido. Esto as 
algo que no soporto.
110. Daspués de comatar un pecado sianto txsa gran 
vargOanza de presanterme dalante de Dips an la eracibn.
111. El cristiarx) debe intenter conttruir "aquf y 
ahora", sin etperar a ia otra vida, una sociedad en la que 
raina la fraternidad y la justicia.
112 - Daspuls de pedir pardon a Dios por un pecado 
quedo oompletamant* en paz porque pienso que El siem- 
pr* perdons y olvida el mal que h* hecho.
113 Para resolver lo t problemas huma nos al cristiano la 
batta la oracibn.
114 .- Ma gutter fa ser como JasCis la parson* qua am* 
tanto a sus amigos que llega hasts arriasgar su vida por
115. Es d ific il ser rico. poderoso y bu en cristiano.
116- El hombre debe resolver sus dificuhades por sf 
mismo y no recurrir siempre a Dios.
117. En mi vida de todos lo» dfas me sualo acordar d# 
Dios aspontinaamanta y aùn sin proponirmalo. porqua 
Dios part mf et como un amigo.
118.- Et mejor cristiano el que hace caridad. que al que 
trabaja por un orden tocial mis justo.
119 Pianso que a Dios se le hall* sobra todo an lot 
ancuentrcs Intimot con los demis.
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INDICADORES DE NIVEL SOClOECGNOMIC0
Puntaje mcixiino = IQO
Nivel social Alto = lOO - 90 
Nivel Social Medio = 3 1 - 8 9  
Nivel Social Bajo = 0 - 3 0
I. Datos del Alumno: Domicilio Habituai-
25 p. 1. Zona Residenciai......  25
2. Zona Media.............. 12
3. Zona popular..........
4. Otra..................  ®
II. Régimen de vivienda;
4 p. 1. Alquiler..............  2
2. Propiedad..........  4
3. Otra....................  0
III. Tipo de Vivienda-
11 p. 1. Chalet....... .
2. Edifie io moderno......
3. Unidad Vecinal........  6
4. Puer ta de calle......  3
5. Quinta...............  0
6. Otra.................  0
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IV. Servicios de la casa ;
10 p. 1. 3. 5. 7. (cuatro respuestas) ....  lO
1. 3. 5. (très respuestas) .......  8
1.3. (dos respuestas) .......  2
1. (una respuestas).........  1
0 (ninguna respuesta)......  0
V. Nivel de Estudios del padre;
25 p. 1. Ninguno ...............




VI. Profesiôn del padre.
25 p. 1. Gbrero................. 5
2. Enç>leado Pûblico..... 10
3. Ejecutivo (Gerente)... 15
4. Empresario (Industrial)25
5. Comerciante (pequeRo 
propietario). ....... 5
6. Técnico.............. 5
7. Profesiôn liberal.... 20
8. Militar (Oficial)___ 20
9. Militar (sub Oficial) 5
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